
        
            
                
            
        

    
		
			MANUEL JESÚS PALMA ROLDÁN

			La estirpe de Fausto

			Los pactos con el diablo a través de la Historia

		


		
			 

			© Manuel Jesús Palma Roldán 2017

			© Editorial Almuzara, s.l., 2017

			 

			 

			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, en el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»

			 

			Editorial Almuzara • Colección Historia

			Director editorial: Antonio Cuesta

			Edición: Javier Ortega

			Corrección y maquetación: Esperanza García

			www.editorialalmuzara.com

			pedidos@editorialalmuzara.com - info@editorialalmuzara.com

			 

			ISBN: 978-84-17044-25-1

			 

			PRIMERA PARTE

		


		
			LOS PACTOS DEMONÍACOS A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS

			Hablar de pactos con el Diablo en esta parte del libro sería algo inexacto, puesto que el Diablo, como veremos a continuación, es una figura que sólo existe como tal en las religiones monoteístas más importantes de nuestra historia reciente: el judaísmo, el cristianismo y el islamismo. Todas ellas tienen un origen muy similar, de ahí que la figura, con el mismo o distinto nombre, sea muy parecida en las tres. ¿Pero qué hay de las demás religiones politeístas actuales? ¿Y de los cultos paganos europeos previos a la cristianización del Viejo Continente? ¿Qué relación tenía el ser humano con los demonios en el principio de los tiempos, cuando nuestra especie comenzaba a pensar, a imaginar, a creer?

			Para responder a todas estas preguntas debemos expandir un poco más el término sobre el que versa todo este estudio. El pacto con el Diablo sólo nos serviría para hablar de los contratos que se realizan a partir de la cristianización de Europa por parte del Imperio Romano, en los albores de la Edad Media, cuando la propia figura del Diablo se extiende (aunque eso sí, de manera todavía débil) como antagonista de Dios y por tanto, como enemigo de todo lo sacro. Anteriormente a eso existían otro tipo de pactos, que tal vez no encajen a la perfección en la definición que hemos colocado anteriormente, pero que suponen la base para el nacimiento de los pactos satánicos que vamos a estudiar a través de todo este libro. 

			Como siempre, es oportuno viajar a las raíces más primitivas para conocer el verdadero significado de lo que se estudia. El concepto de Satanás, del ángel caído que renunció a Dios y se convirtió en su mayor enemigo e instigador de todos los pecados del mundo, no comienza en el Génesis, sino mucho antes. A continuación comprobaremos como en otras religiones y cultos muy anteriores al cristianismo ya podíamos encontrar figuras muy parecidas a lo que después fue el Diablo, con características comunes entre ellas. Algunas de estas figuras eran temidas por la gente, consideradas como perversos demonios. En otros casos eran simplemente dioses ambivalentes, a veces buenos, otras no tanto, algo que obviamente se perdía con la llegada de las religiones monoteístas. 

			Recorreremos pues un camino casi tan largo como la propia existencia del ser humano en este planeta, ahondando en los primeros ritos y ofrendas a las entidades superiores, considerando que dichas ofrendas eran los «pactos no escritos» de nuestros más antiguos antepasados. Observaremos como esa panoplia de oscuros y terribles dioses dio forma al concepto de Satanás que ha llegado hasta nosotros a través del cristianismo, y lo veremos evolucionar a lo largo de estos dos milenios, pasando de ser una figura meramente conceptual a un enemigo tan real como el que más en la Baja Edad Media, su época de «mayor esplendor». Continuaremos a través del Renacimiento y de la Modernidad para entender en qué lugar quedó el Diablo con la llegada de la ciencia y la razón, e investigaremos su posición actual en nuestro mundo, cada vez más descreído de la existencia de seres sobrenaturales. Aunque como bien sabrán, la mejor arma del Diablo es hacer creer a los demás que no existe… 

			 

		


		
			dando a luz al diablo: 
cómo se origina la figura del mal 

			Las diferencias entre las religiones monoteístas primordiales y las politeístas son tan importantes en lo que se refiere al tema del Diablo que hemos decidido separarlas para centrarnos mejor en el objeto de estudio. Como veremos, la gran mayoría de religiones politeístas cuentan con muchos dioses y diosas ambivalentes, es decir, que no los separan entre dioses «buenos» y «malos», ya que cada uno tiene sus propias atribuciones y se entienden como necesarios. De hecho, se puede decir incluso que el concepto de bien y mal que tiene nuestra sociedad actual está muy ligado con la propia fe judeocristiana. Ha sido la religión la que lo ha separado todo en esos dos estados, bueno y malo, luz y oscuridad, amor y odio. Y por supuesto, ha catalogado todo lo que existe en uno u otro apartado, sin medias tintas. Incluso la ira de Dios contra el hombre, en varios pasajes de la Biblia, es tomada simplemente como un gesto bueno o al menos necesario. 

			¿De dónde nace el mal? Según la tradición cristiana, de la propia ausencia de Dios. A pesar de que Dios es omnipresente y omnipotente para los cristianos, existen momentos y lugares en los que su presencia no parece tan evidente, y es entonces cuando nace el mal. Cada decisión que aleja a una persona de Dios le encamina, por ende, hacia el mal. Y esa decisión puede estar tomada por propia voluntad (al contar el ser humano con el libre albedrio, otorgado precisamente por Dios para que tomen sus decisiones) o estar instigadas por el Diablo, el enemigo acérrimo de Dios, el ángel caído que trata de arrastrar a los hombres fuera del alcance de la voluntad de Dios. Este concepto se repite casi sin diferencias en las tres religiones monoteístas más importantes: cristianismo, islamismo y judaísmo. Las tres proceden de una misma base, de una misma tradición, y comparten conceptos, aunque se separan en ciertos momentos y circunstancias. 

			Sin embargo, la imagen del ángel caído que se rebela contra Dios en el inicio de los tiempos y se convierte así en su enemigo es común a todas estas religiones. En el Islam, por ejemplo, la figura que nosotros conocemos como el Diablo es un genio, un yinn al que se le conoce como Iblis. Se cuenta en el Corán que al crear Alá a todas las razas, dotó a los genios y a los seres humanos de voluntad propia y libre albedrío, al contrario que a los ángeles, a los que mantuvo bajo su obediencia. Al crear al primer ser humano, Adán, pidió a todos los demás seres que se arrodillasen ante él. Todos lo hicieron, salvo uno, un yinn llamado Iblis, al considerar que no era inferior en ningún modo a aquel ser. Esta desobediencia le hizo ser expulsado a los infiernos, en donde esperaría al juicio final, tratando de corromper las almas de los hombres para alejarlos del buen camino. 

			Vemos pues que, en la tradición islámica, al contrario que en la judeocristiana, la figura del Diablo, representada en este caso por Iblis, no es la de un ángel caído, sino la de un yinn, una raza distinta de seres. A pesar de ello, su historia es parecida, y acaba siendo condenado por desobedecer al Ser Supremo y no cumplir sus órdenes. En el caso de Iblis, la causa fue sentirse superior al ser humano. En el caso del Diablo judeocristiano, la propia soberbia de intentar compararse con Dios. El castigo, finalmente, es el mismo: la condenación eterna al infierno. 

			Acercándonos ya a la tradición judeocristiana, vemos como el Diablo es una de las primeras figuras en «señalarse» en la Biblia, más allá de Dios. Hoy en día se utilizan muchísimos nombres para designar a esta figura, pero nosotros hemos tomado el término Diablo al ser el más utilizado y entendemos, el más correcto. Previa expulsión del Paraíso, el Diablo era llamado Lucifer (El portador de la luz), y era uno de los ángeles fieles a Dios. De hecho, se dice que era el mejor y más perfecto de ellos. Sin embargo, su soberbia le hizo caer, y el orgullo de intentar compararse con su creador precipitó su caída a los Infiernos, pasando entonces a ser conocido como Satanás. Este nombre vendría dado al ángel caído que se opone a la voluntad de Dios y que por tanto es su enemigo. De hecho, el termino Satanás proviene del hebreo antiguo y significa «adversario». En la tradición judía, por el contrario, Satanás y Lucifer son dos figuras diferentes, representando a entes malignos y adversarios de Dios, pero distintos. 

			En la Biblia, es el Diablo en su forma de serpiente quien tienta a Eva para que coma del Árbol del Bien y del Mal, desoyendo así las órdenes de Dios. Satán es presentado, pues, como un tentador, capaz de alterar la conducta de los seres humanos, cuyo libre albedrío les permite escoger un camino u otro. Durante el Antiguo Testamento, el Diablo puede vivir tanto en los infiernos como en la Tierra, pero parece que aún incluso tiene oportunidad de redimirse y volver al Cielo de alguna forma. Sin embargo, con la muerte de Cristo en el Nuevo Testamento, el Diablo queda ya totalmente fuera de todo tipo de redención, castigado al fuego eterno del infierno a la espera del Juicio Final. De hecho, será quien construya la Bestia que lleve a cabo el Fin de los Días en el Apocalipsis. El poder del Diablo en el cristianismo es bastante evidente, aunque siempre supeditado a la acción de Dios. 

			El judaísmo presenta a Satán como un ángel caído sin poder alguno más allá de tentar al ser humano y mostrar, con el permiso de Dios, las acciones malas que estos realizan cuando se desvían de cierto camino. De hecho, Satán es conocido como «el perseguidor» en el judaísmo, una figura que sólo cuenta con poder cuando los seres humanos hacen algo malo. Siempre que el hombre se guíe por la ley de Dios, Satán no tendrá poder alguno sobre él. 

			Retomando por un momento el término Lucifer para referirnos a la figura que nos atañe, es muy interesante ver cómo el propio significado del nombre, portador de luz, parece un concepto no demasiado maligno. Sin embargo, como vemos, este nombre se abandona cuando, por su soberbia, Lucifer desobedece a Dios y es expulsado del Paraíso, convirtiéndose en Satán. Existe en la mitología griega un personaje que se acerca mucho a esta misma historia, desterrado por tratar de llevar la luz a los hombres… Su nombre es Prometeo. 

			satán y prometeo, ¿portadores de luz contra la ignorancia? 

			Prometeo es, según la mitología griega, uno de los titanes hermano de Atlas en la mayoría de versiones de los mitos. Era bien conocido por su astucia y su perspicacia, frente a la actitud algo boba de Zeus. De hecho, su enemistad comenzó por un engaño urdido por el propio Prometeo, quien convenció a Zeus para sacrificar un buey y dividirlo en dos partes. Una sería para los dioses y otra para los hombres. Zeus aceptó, pero gracias a una trampa de Prometeo, al escoger la parte que debería ser para los dioses del Olimpo, eligió la peor, compuesta sólo por algo de grasa y un montón de huesos. 

			Ridiculizado ante todo el Olimpo, Zeus entró en cólera y decidió castigar a los hombres, robándoles el fuego, uno de sus bienes más preciados. Prometeo, sin embargo, volvió a ponerse del lado de la Humanidad, robando el fuego de los dioses y devolviéndolo a la Tierra. Es por ello conocido como el portador de la luz, un benefactor para los hombres. Por supuesto, aquello no iba a quedar así, y en venganza con los hombres, Zeus creó a Pandora y urdió un plan para que se casara con Epimeteo, otro de los hermanos de Prometeo, quien poseía en su casa un ánfora con todas las desgracias imaginables. Finalmente, tras el casamiento, Pandora abre esta ánfora, dejando salir todos los males del mundo. 

			Prometeo también fue centro de la ira de Zeus, que le condenó a ser encadenado en la cima de una montaña en el Cáucaso. Cada día, un águila enviada por el propio Zeus devoraba las entrañas de Prometo, provocándole un dolor indescriptible que se repetiría eternamente, ya que su cuerpo se regeneraba cada noche para sufrir el mismo trágico fin al día siguiente. El castigo, sin embargo, no duró para siempre gracias a la acción de Hércules, que liberó a Prometeo en uno de sus viajes. A cambio, el titán le aconsejó para conseguir robar las manzanas del jardín de las Hespérides, que para muchos representaban conocimientos imprescindibles para la Humanidad. De nuevo un ser caído en desgracia por desobedecer a un dios que tienta o, en este caso, aconseja a un hombre (semidios en el caso de Hércules) a conseguir conocimiento a través de una manzana… 

			Sin lugar a dudas, la historia de Prometeo puede ser una base muy buena para plantear, aunque sólo sea de manera metafórica, la caída en desgracia del Diablo frente a Dios. Ahondando en esta teoría, algunos autores modernos entiende que, al igual que Prometeo, el Diablo del Génesis busca entregar el conocimiento a Adán y Eva, que hasta su aparición viven felices en el Edén, pero en total ignorancia. Dios les ha prohibido probar las frutas del Árbol del Bien y del Mal, ya que éstas les darían juicio para discernir entre lo bueno y lo malo. Pareciera que Dios quiere que la estirpe humana permanezca ignorante, tal vez porque es la única forma de que sea feliz, alejada del propio mal. Sin embargo, el Diablo no tiene la misma opinión, y les tienta a probar las frutas de ese árbol para que consigan el conocimiento que se merecen, oponiéndose a Dios como Prometeo se opuso a Zeus en su momento, cuando este quiso «castigar» a los humanos despojándoles del fuego. 

			La principal diferencia entre ambos es que a Prometeo se le ve como un auténtico defensor de la Humanidad frente al egoísmo de los dioses del Olimpo, incluso en la propia mitología clásica griega, mientras que el Diablo ha sido vilipendiado (algo entendible, por otra parte, al ser siempre identificado como opuesto de Dios y creador del Mal) por todas las religiones en las que su figura ha prosperado. Sólo unos pocos han ido más allá, creyendo ver en el Diablo a un simple rebelde que no quiere postrarse ante el deseo dogmático de Dios. Esto, para cualquier católico creyente, sería uno de los mayores pecados posibles. De ahí la tremenda contradicción que encontramos al intentar entender a un ser que, en principio, sólo existe para los creyentes, enfrentándonos siempre a la barrera que supone el pecado de oponerse a la voluntad de Dios. 

			Rebuscando en la mitología europea precristiana  podemos encontrar a otra figura muy parecida a Prometeo, al menos en el castigo que recibe por parte de los dioses. Se cuenta que Loki era un dios burlón y especialmente timador, sobre todo con los otros dioses, algo que compartía con su homólogo Prometeo. Sin embargo, la locura de Loki va mucho más lejos, acabando con la vida de uno de estos dioses, Balder. Tras esto, es condenado a sufrir un castigo eterno. Encadenado a una roca en la cima de una alta montaña, una víbora es colocada sobre su cabeza, para que vaya derramando veneno sobre él durante toda la eternidad, hasta el Ragnarok, el Fin de los Tiempos en la mitología nórdica. Como podemos ver, sus finales son bastante parecidos, aunque es cierto que Loki muestra mayor maldad que Prometeo en sus actos, y sobre todo, los lleva a cabo por propia voluntad, sin querer ayudar a nadie con ellos. No es un protector de la Humanidad, sino un simple dios vengativo, malvado y embaucador. 

			Aunque la figura de Prometeo pudo ser clave a la hora de configurar al Diablo de la tradición judeocristiana, es cierto que en su forma de actuar y en su propia maldad, Satanás se parece mucho más a Loki. No sería de extrañar que este dios nórdico fuera igualmente una fuente de inspiración en la caracterización del Diablo. Pero desde luego, no es el único… 

			de pan a dionisio, los diablos antes del diablo 

			Los romanos, según Heródoto, comenzaron a adorar a Pan como uno de sus dioses después de que este singular personaje se les apareciera antes de una importante batalla contra los persas y asegurara que saldrían victoriosos. Así lo hicieron, tras un repentino ataque de pánico por parte de sus enemigos (de hecho, la propia palabra pánico tiene su raíz en este supuesto suceso, ya que parece que fue el propio Pan quien provocó ese miedo enloquecedor en los persas). Pan se convirtió entonces en una representación de la masculinidad, el desenfreno y la excitación sexual, pero también de la naturaleza. Y es que siempre había sido el dios de los pastores y los rebaños, y no en vano, se le representaba mitad hombre mitad cabra. Es decir, un ser con torso humano, pero patas de cabrito y cuernos en su cabeza. Lo que luego se vino a conocer como un fauno o un sátiro. ¿No recuerda a algo esa representación? 

			A pesar de sus conductas libidinosas (que no eran vistas como algo malo, de todos modos, en la Grecia Antigua), Pan se convirtió en un dios muy adorado en algunas zonas, y enraizó fuertemente en el acervo cultural, al igual que otro de sus compañeros, Dionisio, el dios de las fiestas, el vino y la locura ritual, provocando, al igual que Pan, un éxtasis irracional en sus devotos en sus ritos de adoración. De forma parecida a Pan, también era visto como un sátiro o fauno, lo que conllevo que, a la hora de ser introducido en la mitología romana, fueran confundidos e incluso mezclados. El equivalente romano de Dionisio es el dios Baco, a honor del cual se celebraban las bacanales en la Antigua Roma. Al principio, estas bacanales eran cultos secretos que se llevaban a cabo en plena naturaleza, y sólo por mujeres… No escapará al lector la similitud que estos ritos podían tener con los supuestos aquelarres diabólicos que, según la Iglesia Católica, se llevaban a cabo en la Europa Medieval. Y es que todo mito tiene una base. 

			Encontrando que estos dioses todavía estaban en plena vigencia cuando el cristianismo empezó a expandirse por el Imperio Romano, la tradición primigenia de esta religión decidió asimilarlos con la idea de demonios, o con el propio Diablo en sí, para conseguir una mayor aceptación de aquellos paganos que debían de convertirse al cristianismo. Esos mismos dioses seguirían presentes, pero ahora de forma maligna, ya que la ambivalencia no podía existir en una tradición como la judeocristiana, donde Dios es todopoderoso. De ahí que todas esas deidades, que tenían que ver en cierto sentido con la naturaleza salvaje, con las bestias y con la locura, acabasen convirtiéndose en la figura del Diablo cristiano, conocido por muchos nombres desde entonces, pero todos reunidos bajo la misma apariencia. 

			No es casualidad, pues, que el Diablo haya sido representado desde casi los primeros días del cristianismo como un ser antropomorfo, con patas de macho cabrío y cuernos, también alas (como Baal o Baalzebuub, el señor de las moscas) y de un color rojo como el infierno en el que habita. Esta representación es muy similar a la que se solía hacer con los faunos y sátiros, añadiendo paulatinamente ciertos toques cristianos para variar la visión sobre estos seres. Sin embargo, era fácil reconocerles en la figura del Diablo, con objetos como el tridente, que había acompañado también a otros dioses antiguos o paganos como el dios Sol en Babilonia o el dios Neptuno/Poseidón en la mitología greco-romana. De esta manera, la representación actual que tenemos del Diablo corresponde en su mayor parte a una amalgama de referencias anteriores, de otros seres y dioses paganos con los que se asimiló al Príncipe de las Tinieblas. 

			La misión del cristianismo era doble. Por un lado, fagocitar cualquier tipo de creencia pagana y convertirla en algo sagrado dentro de su religión, para que la «nueva» religión fuera más fácil de asimilar por parte de aquellos que llevaban adorando a otros dioses durante generaciones. Costumbres mundialmente extendidas como el árbol de Navidad o el hacer coincidir las festividades cristianas más importantes con fechas ya establecidas en los cultos paganos (1 de noviembre, 25 de diciembre…) dan buena cuenta de las intenciones de los primeros cristianos… y de su éxito, puesto que lograron su cometido a la perfección. A eso ayudó también la segunda parte de esa misión: convertir los restos de cultos paganos que todavía perdurase en la Europa de la Alta Edad Media en cultos al Diablo, satanizándolos, y nunca mejor dicho, a pesar de que no suponían una ofensa directa a Dios, puesto que simplemente se encontraban en otro nivel de creencias. El dogmatismo cristiano, oficial en todo el Imperio Romano desde el año 380, quería acabar por completo con cualquier culto pagano que todavía perviviese en aquel tiempo en los territorios del Imperio, para que de esta forma el cristianismo no tuviera oposición alguna. ¿Se consiguió? Podríamos decir que sí, aunque siempre existían pequeños grupúsculos, en muchas zonas de Europa, que seguían adorando ciertos dioses paganos en ritos que siguieron llevándose a cabo, a pesar de estar perseguidos. El resto, suponemos, se convirtió al cristianismo y adquirió sin dudar las creencias de las Sagradas Escrituras, o simplemente permitieron que se cristianizara a sus dioses, cambiándoles el nombre y 
poco más. 

			Así, desde su propia concepción, el Diablo pasó a ser considerado como fuente de todo mal que asola el mundo, al menos desde la perspectiva de las religiones monoteístas. Incluso cuando los hombres realizaban algún crimen, como robar, secuestrar o matar a otros congéneres, se entendía que era el Diablo el que estaba actuando, poseyendo directamente el cuerpo del desdichado criminal o simplemente utilizándolo como marioneta, pervirtiendo su mente para confundirlo y volverle loco. El Diablo buscaba alejar al hombre de la luz que suponía Dios, deseaba emponzoñar a la raza humana, en parte para demostrarle al Todopoderoso que su creación no era tan perfecta. Esta visión, ya totalmente monoteísta, se aleja por completo de los mitos que antes comentábamos, sobre todo del que se refiere a Prometeo. Estas religiones borraron cualquier signo de complacencia del Diablo con los hombres. Ya no era su benefactor frente a los dioses, sino un usurpador, un mentiroso y un ser lleno de pura maldad, la contraposición, necesaria por otra parte, a la bondad infinita de Dios. 

		


		
			pactos con el diablo en el cristianismo 

			La visión que hoy en día se nos viene a la cabeza al pensar en el Diablo es la que hemos podido ver en multitud de películas y pinturas, la que hemos encontrado en obras de teatro y novelas. Una visión cada vez más difuminada conforme avanzamos en el tiempo y nos alejamos de la idea primigenia que el cristianismo tenía sobre Satanás. Y es que el Diablo tal y como lo concebimos no existe más allá del cristianismo, y por eso esta religión es capital para entender el concepto de pacto con el Diablo, que si bien no fue inventado por los propios cristianos, sí que fue utilizado por ellos para sus propios fines, normalmente moralizantes, extendiéndolo de esta manera. 

			Para cualquier cristiano practicante, el Diablo es el símbolo de todo mal, el Príncipe del Averno, el enemigo más mortal que uno puede encontrar. Creer en Dios es también creer en el Diablo, aunque sea entendiéndolo como un ser con menos poder. Eso no significa que podamos dejar de creer en él, puesto que para el cristianismo, el Diablo se esconde en cada esquina, en cada rincón, buscando la perdición de los hombres. 

			El pacto con el Diablo es una de las formas más obscenas de perdición, una abjuración de Dios en todos los sentidos, entablando un acuerdo con el enemigo del hombre, sólo para conseguir determinados fines y objetivos. El cristianismo insiste en que, por más que el Diablo nos tiente, siempre podemos decir que no, tomar nuestras propias decisiones, gracias al libre albedrió con el que Dios nos bendijo en su momento. El Diablo siempre se servirá de trucos y engaños para conseguir llevarnos a su terreno, pero debemos estar preparados y negarnos a seguir esa senda oscura, que para el cristianismo puede suponer la perdición eterna de nuestra alma.

			El pacto diabólico ha servido también a la Iglesia como una forma más de actuación del Diablo, figura que es de vital importancia en el dogma cristiano, mucho más que en las otras dos tradiciones abrahámicas. La utilización del pacto como prueba en muchos de los juicios contra supuestas brujas supone también un lunar enorme dentro del cristianismo europeo, sirviéndose de cualquier tipo de excusa para demostrar los vínculos de unas pobres mujeres con Satanás y enviarlas a la hoguera o algún fin igual de horrendo. La pervivencia del concepto de pacto con el Diablo en el cristianismo llega hasta nuestros días, como podremos comprobar a continuación. 

			primeros mitos cristianos: el diablo como fuente de poder sobrenatural 

			La conformación del cristianismo en los primeros siglos de nuestra era fue una etapa relativamente convulsa, con varias tendencias dentro del propio cristianismo optando por diferentes versiones de una misma historia. La visión del Diablo en cada una de esas tendencias también era diferente, dependiendo de la influencia que cada teoría había recibido de otros cultos, desde los persas a los propios romanos. Como ya hemos visto anteriormente, durante la expansión del cristianismo por Europa, y para conseguir la conversión de los antiguos paganos, se mimetizaron a los dioses de esos antiguos cultos con demonios y, en un último término, con el mismo Diablo, figura que todavía estaba en desarrollo en aquella época temprana del cristianismo. 

			Se empezó a debatir la idea de la procedencia de los poderes sobrenaturales. Dentro de la primigenia tradición cristiana, era más que evidente que había ciertas personas capaces de realizar actos sobrehumanos. ¿Ese don procedía de Dios? ¿Y qué ocurría cuando un hereje era capaz de demostrar también dichos poderes? ¿De dónde procedían entonces los mismos? Se llegó a una conclusión casi unánime de que aquellos poderes sobrenaturales eran obra del Diablo, que a través de estos hombres realizaba ciertos juegos de manos o espectáculos sobrenaturales, aunque por supuesto, nunca milagros. 

			En este sentido, la primera historia que seguramente se nos venga a la cabeza es la de Simón el Mago, que viene incluida en el libro de Hechos del Nuevo Testamento. Según la tradición cristiana, Simón era un líder religioso de Samaria, inicialmente gnóstico, aunque luego convertido al catolicismo. Se cuenta en los Hechos de los Apóstoles que Simón, al conocer a los apóstoles Pedro y Juan, les ofreció dinero a cambio de transmitirle el Espíritu Santo, ya que deseaba tener ese tipo de poder divino. Los apóstoles, obviamente, se negaron. Se cuenta también, en Hechos de Pedro, un texto apócrifo del primer siglo de nuestra era, que Simón era considerado como un Dios con forma humana por la secta gnóstica que dirigía en Samaria, y que demostraba tener poderes sobrenaturales, tales como la capacidad de volar. Estando en Roma, Simón quiso demostrar dichos poderes ante el emperador Nerón. Sin embargo, los apóstoles Pablo y Pedro se encontraban también allí, y al ver aquel prodigio, rogaron a Dios para que hiciera caer a Simón, como finalmente sucedió. 

			Desde el punto de vista cristiano, Simón es presentado como un hereje en toda regla, un falso profeta que aseguraba ser enviado de Dios, pero que ni siquiera tras ser bautizado comulgó con las doctrinas que Jesucristo legó a sus apóstoles. Sin embargo, parece evidente que sus prodigios eran reales, y el mago poseía ciertos poderes sobrenaturales que maravillaban a sus paisanos y le hicieron convertirse en toda una referencia para ellos. Para los cristianos no había duda, esos poderes eran obra del Diablo, ya que no podían proceder de Dios. Así, para muchos, Simón se convierte en un instrumento del Maligno para tratar de confundir a gente con prodigios, una suerte de versión herética del propio Jesús de Nazaret. Aunque no se habla de pacto con el diablo propiamente dicho, la idea de que haya un hombre que obtenga ese tipo de poderes de parte de Satanás ya comienza a ganar fuerzas en esos primeros siglos. Y está claro que el Diablo no iba a regalar absolutamente nada a nadie, por lo que algo debería entregar Simón a cambio… 

			Así, desde muy temprana época, vemos cómo la idea de satanizar toda práctica «mágica» fuera del cristianismo ya empezaba a cuajar en la religión, algo que sería determinante para que en siglos posteriores se persiguiesen dichas prácticas, no solo considerándolas heréticas, sino entendiendo que merecían un castigo mucho más duro… En aquellos primeros siglos de cristianismo, cuando todavía había muchas zonas en Europa consideradas paganas, la idea de que esos habitantes (bárbaros en su mayoría a ojos de los cristianos) realizaban rituales y sacrificios al Diablo comenzó a extenderse de manera progresiva. Eran, como ya hemos visto, simples rituales religioso de cada culto, semejantes a los que se llevaban a cabo dentro del propio cristianismo, como en cualquier otra religión. Sin embargo, vistos desde la perspectiva cristiana, aquellos hombres y mujeres adoraban no solo a diversos dioses, lo que ya era considerado herético, sino a demonios de extrañas formas, que pronto se mimetizaron con la idea de Diablo dentro del cristianismo. Así surgió también el germen de conceptos como la brujería o los aquelarres, los lugares donde supuestamente se realizaban esos pactos demoníacos, que no eran más que las reuniones paganas para adorar a alguna de sus deidades. 

			Para incidir más en la idea de que los no cristianos eran adoradores del Diablo, se empezó a expandir a lo largo de todo el territorio evangelizado el rumor, convertido por ellos en verdad absoluta, de que aquellos paganos incluso llegaban a sacrificar seres humanos. Ya hemos comprobado anteriormente que en casi todas las culturas precristianas se llevaron a cabo este tipo de sacrificios (incluyendo la romana hasta poco antes del nacimiento de Cristo), pero ya en aquella época eran prácticamente inexistentes, por lo que aquella teoría tenía mucho de exageración y poco de realidad. Sin embargo, cuajó tan bien que hoy en día todavía se sigue relacionando de forma ineludible el satanismo con los sacrificios humanos. 

			Volviendo al tema que nos ocupa, los pactos con el Diablo estaban ya presentes en algunas leyendas atribuidas a santos cristianos desde épocas tempranas, incluso al comienzo de la Edad Media. Encontramos, por ejemplo, la historia de San Cipriano, un supuesto mago pagano que mantenía relaciones con demonios y que logró librarse de estos tras realizar la señal de la cruz. Reconvertido así en cristiano, Cipriano sufrió la represión en el siglo III, convirtiéndose, junto a Santa Justina, en un mártir para el cristianismo. Algo distinta es la historia de San Basilio, que hace referencia a cómo este santo logró romper un pacto con el Diablo que un joven había realizado para ganar los favores de una hermosa doncella. El joven, por cierto, había acudido a un mago para llevar a cabo el pacto, un hechicero que supuestamente intercedió por él ante Satanás. Como vemos, normalmente, uno mismo no puede hacer un pacto con el Diablo. Necesita de algún «experto» en materias de invocaciones oscuras. En estas primeras leyendas eran simplemente magos, entendidos como aquellos que llevaban a cabo rituales de invocación de demonios y demás artes oscuras, pero pronto se especificaría mucho más en cuanto a estos intermediarios 
de Satán… 

			los pactos diabólicos dentro de la iglesia 

			A pesar de estas primigenias leyendas, que suponen las primeras menciones a la historia del pacto con el Diablo dentro del cristianismo, la más influyente llegó un poco después, representada por Teófilo de Adana, conocido también como Teófilo el Penitente. Más adelante, en la parte que versa sobre las biografías de aquellos que vendieron su alma al Maligno, nos explayaremos mucho más con esta leyenda. Sirva igualmente a modo de pequeño resumen esta explicación: Teófilo era un monje piadoso y muy humilde que recibió una oferta por parte de sus superiores para hacerse cargo del puesto de obispo. Fiel a su propia voluntad humilde, declinó dicho ofrecimiento. Sin embargo, finalmente, la persona que accedió al puesto decidió privarle de todas sus funciones y prácticamente dejarle en el ostracismo, seguramente por envidia. La leyenda cuenta que Teófilo, desesperado, contactó con un mago judío al que pidió ayuda. Junto a él acudió al lugar donde los adoradores de Satán se reunían, y allí habló con el mismísimo Diablo, al que pidió poder para volver a recuperar todos sus beneficios perdidos. El Diablo le exigió que firmase un pacto en el que reconociese que rechazaba a Dios y su fe desde ese momento, y que llevaría una vida disoluta y soberbia, en honor a su nuevo señor. El clérigo así lo hizo, y consiguió lo que quería, aunque con el tiempo comenzó a arrepentirse. Cuando el Diablo llegó para reclamar lo que era suyo, Teófilo pidió ayuda a la Virgen María, que intercedió por él robándole a Satán el contrato que había firmado, y devolviéndoselo. Así, Teófilo pudo destruirlo y quedar libre, gracias a la ayuda de la Virgen María. 

			Parece que el origen de esta leyenda es más popular que erudito, y pronto se extendió por toda Europa, logrando algo inaudito: cambiar el significado de la relación del hombre con el Diablo. Hasta la popularización de la leyenda de Teófilo, dentro del cristianismo se pensaba que cualquier persona que hiciera el mal (en todo lo amplio que este concepto puede ser) estaba apoyando de forma implícita a Satanás. Sin embargo, la idea de firmar un documento que estipule un contrato «real» entre un hombre y el Diablo era algo novedoso y original, una idea que llegó a las más altas esferas del cristianismo de la Edad Media, y que serviría posteriormente como base para muchos de los juicios contra las supuestas brujas llevados a cabo desde el siglo XV al XVIII. 

			También sirvió el pacto para satanizar a todos aquellos que el cristianismo consideraba enemigos de Dios, desde los herejes hasta los practicantes de otras religiones. Especialmente intensa fue la persecución contra los judíos, considerados compañeros de Satán desde bien temprano en el cristianismo, a pesar de venir de tradiciones muy similares, como hemos podido comprobar previamente. Se dice que la leyenda de Teófilo no contenía originalmente la procedencia del mago que le ayudaba a contactar con el Diablo, pero que en una versión del siglo IX aparece ya este mago como un judío. Y es que la acusación de que los judíos eran servidores de Satanás era común en aquellos tiempos en Europa, llegando a creer muchos cristianos que los judíos realizaban sacrificios humanos para imitar la muerte de Cristo durante la pascua. Este tipo de acusaciones, conocidas popularmente como líbelos de sangre, eran totalmente infundadas y sólo servían para enaltecer la animadversión de los cristianos para con los judíos, algo que con el tiempo también afectaría a la propia convivencia en muchos lugares de Europa. 

			La leyenda de Teófilo, bien asentada ya en el siglo X, pudo servir como acicate para que dentro de la propia Iglesia Católica surgiera un nuevo caso de supuesto pacto con el Diablo. Y no hablamos ahora de un simple clérigo cualquiera, sino de un hombre que gracias a su cultura, su don de palabra y algunos dicen también que sus artes oscuras, llego nada menos que a ser Papa. Se trata de Gerbert de Aurillac, conocido como Silvestre II, que tuvo el honor de sentarse en el sillón pontificio durante el cambio de milenio, del 999 al 1003. Igual que con Teófilo, la historia de este Papa será tratada de manera mucho más amplia y pormenorizada en la siguiente parte del libro, pero basta con denotar que ha pasado a la historia como el primer Papa que hacía un pacto con el Diablo. Aunque hay mucha controversia con respecto a este tema, y esas acusaciones posiblemente fueran infundadas, lo cierto es que Silvestre II fue un pontífice atípico, amante de ciencias que en aquellos tiempos se consideraban alejadas del dogma cristiano, de mente abierta y preclara, lo que pudo costarle más de un disgusto incluso cuando fue designado Papa. 

			El cambio de milenio trajo consigo una visión mucho más apocalíptica del mundo, y si hay un ser asociado de forma indeleble al Apocalipsis, ese es el Diablo. La imagen de Satanás comenzó a cambiar poco a poco. A través de las representaciones pictóricas del Diablo durante la Baja Edad Media, Lucifer se convirtió en un ser de carne y hueso, capaz de aparecerse a cualquiera en cualquier momento, provocando el mayor espanto imaginable en aquella época. Esto también hizo que las historias sobre pactos demoníacos se expandieran aún más, tomando siempre como base el relato de Teófilo, e infiltrándose, como hemos visto, hasta las más altas instancias de la propia Iglesia Católica. 

			Algo más tarde, a principios del siglo XIV, el tema del pacto con el Diablo y la adoración del Maligno volvió a la primera plana de la actualidad católica, esta vez para utilizarlo contra toda una orden dentro de la propia Iglesia. Los templarios, originalmente considerados caballeros guerreros que habían participado en las Cruzadas en Tierra Santa y eran guardianes de la fe cristiana, fueron condenados por el rey de Francia, a instancias del propio Papa, considerándolos herejes. La mayoría de historias están de acuerdo hoy en día en catalogar esta persecución contra los templarios de artimaña por parte de la propia Iglesia y el rey Felipe IV para frenar a una orden que estaba adquiriendo demasiado poder en esos días, y arrebatarles todas sus posesiones. 

			Los templarios fueron acusados de herejía, y entre las supuestas pruebas que demostraban dicha acusación destacaba una muy curiosa: la adoración a un ídolo en forma de bestia, que poco tenía que ver con los santos cristianos. Se trataba, según la confesión de uno de estos templarios, de un ser con cabeza y piernas de cabra, con grandes cuernos, torso humano y alas de pájaro en su espalda. El ser sería conocido como Bafometh, y aunque en principio, la fascinación de los templarios por este ídolo era considerarlo un dios de luz y verdad, con el tiempo Bafometh se ha convertido en una especie de Diablo, un símbolo que hoy día, cualquiera tacharía de satánico sin dudarlo. Así lo hicieron, de hecho, quienes acusaron en su momento a los templarios de herejes y satánicos para acabar con ellos. No sería osado atreverse a decir que detrás de dichas acusaciones estaba la propia Iglesia Católica, o al menos una parte de su cúspide en aquel momento, que no se sentía segura por el poder y la popularidad que aquellos caballeros estaban logrando. Aunque en los últimos tiempos se ha fantaseado mucho con la posibilidad de que la verdadera razón de estas incriminaciones fuese la necesidad de la Iglesia por recuperar ciertos secretos custodiados por los templarios (como el Santo Grial, por ejemplo), parece que la querencia de parar los pies a esta orden que comenzaba a tener su propia corriente peligrosa, unida a la avaricia de un rey desesperado con conseguir posesiones para pagar sus deudas, bastó para condenar a los templarios.

			brujas, las servidoras del diablo 

			En el año 906, el arzobispo de Treveris encarga a Regino de Prüm la redacción de un documento eclesiástico que tratase el tema de la brujería, con la misión de hacerlo llegar a los obispos como guía disciplinaria. El documento se conoce como Canon Episcopi y recoge testimonios insólitos sobre posesiones demoníacas, cultos a dioses paganos e incluso la celebración de reuniones para adorar a ciertas deidades que muchos consideraban en aquellos tiempos como diabólicas. Sin embargo, lo interesante de este Canon Episcopi es que trata todos estos temas desde el más absoluto escepticismo, tachándolos de locuras e ilusiones ridículas de ciertos grupos reducidos, proporcionando una visión tremendamente racionalista teniendo en cuenta que hablamos de principios del siglo X. No es que el Canon Episcopi negara la existencia de brujas o de hechiceras que, a través de sus supuestos poderes, pudieran llevar a cabo algún tipo de mal. Lo que se negaba eran los hechos insólitos que rodeaban a esas supuestas brujas, como el mito de que podían volar por las noches, o que rendían culto a una diosa antigua, relacionada con la Diana romana. Aun así, la visión que ofrece este documento no deja de ser curiosa en tanto que supone un punto de vista relativamente racional para la época. 

			Sin embargo, casi seis siglos después, aquella tendencia a no creer en las brujas (siempre por parte de la Iglesia) cambió de manera radical cuando Inocencio VIII deroga de manera definitiva el Canon Episcopi, para promulgar una bula que venía a decir lo contrario a lo de este documento. Las brujas, a finales del siglo XV, es decir, en el comienzo de la Edad Moderna, de pronto eran totalmente reales. Todo aquello que se decía de ellas, desde los aquelarres satánicos hasta sus vuelos nocturnos, era cierto, según la propia doctrina de la Iglesia. Inocencio VIII decidió enviar a dos inquisidores, Heinrich Kramer y Jacob Sprenger, a Alemania para comenzar allí uno de los periodos más oscuros de nuestra historia: la caza de brujas. 

			Lo cierto es que la visión sobre la existencia de las brujas y todo lo que las rodeaba había ido cambiando ya desde el siglo XIII, cuando una tendencia más oscurantista empezaba a crecer en el seno de una Iglesia Católica ya totalmente asentada. Si bien se prohibía la magia y se alertaba contra ella, la persecución no empezó a ser generalizada hasta finales del siglo XV, coincidiendo irónicamente con el fin de la Edad Media y el comienzo de la Edad Moderna, mucho más «luminosa» en los aspectos como el arte o la cultura. Fueron precisamente los inquisidores enviados por Inocencio VIII, Sprenger y Kramer, quienes crearon el libro que serviría de base a todos los demás inquisidores durante los tres siglos siguientes: el Malleus Malleficarum o Martillo de las Brujas.

			Publicado en 1487 originalmente en Alemania, el Martillo de las Brujas era un tratado muy extenso y detallado del mundo brujeril, al menos como era entendido desde el punto de vista cristiano en aquellos días. Sus autores explicaban con todo lujo de detalles las pruebas irrefutables de la existencia de las brujas (en su mayoría mujeres, pues se dice en el propio libro que tienen mayor debilidad moral y tendencia a caer en la tentación de Satán) y de su relación con el Demonio, que las tienta y las convierte en sus sirvientes en la Tierra. Este punto es indispensable para entender el comienzo de la persecución brutal que se perpetró desde entonces a muchas mujeres en el continente europeo. Las brujas eran servidoras del Diablo y le ayudaban a propagar el mal por el mundo, por lo tanto debían ser perseguidas. El libro también recoge muchas formas de detectar, enjuiciar y sentenciar a las supuestas brujas, a través de diferentes medios y métodos. La tortura era uno de los más habituales, ya que se pensaba que la bruja rara vez confesaría motu proprio, al estar bajo el influjo del Diablo. De hecho, gracias a esto, las confesiones bajo tortura empezaron a considerarse totalmente normales y pruebas irrefutables para condenar a las desgraciadas mujeres que sólo querían acabar con aquel suplicio. 

			En la parte dedicada a explicar los tipos de brujería existentes, Kramer y Sprenger hacen especial hincapié en el pacto con el Diablo, contrato por el cual las brujas se convertían en aliadas de Satán a cambio de ciertos poderes sobrenaturales, que utilizaban en contra de los demás. Así, el pacto con Satanás se convierte también en tema central en los procesos de enjuiciamiento de estas supuestas brujas, que se multiplicaron desde la publicación de este tratado. El Malleus Malleficarum provocó una auténtica histeria colectiva en todo el continente debido a su impacto tan fuerte sobre las conciencias de los cristianos de la época. Aunque la brujería ya era vista como una herejía y de vez en cuando se juzgaba a algún brujo o bruja (los propios Sprenger y Kramer habían llevado a cabo estos juicios, y de ahí habían sacado sus propias conclusiones para realizar el tratado), la verdadera persecución comenzó a finales del siglo XV, a través de los procesos ya instaurados por la Iglesia Católica, como la Santa Inquisición, y también de la Iglesia Protestante. 

			Durante buena parte del siglo XVI fueron los propios tribunales eclesiásticos los que llevaron a cabo la llamada caza de brujas, persiguiendo de manera especialmente feroz a las supuestas aliadas de Satán. El concepto de bruja tal y como lo entendemos hoy en día no es invento de la Iglesia Católica a través del tratado de los inquisidores, sino que venía de mucho antes, especialmente del terror que cierto sector del cristianismo sentía por aquellas viejas hechiceras y por los magos que parecían poseer poderes sobrenaturales. Sin embargo, es a través del Malleus Malleficarum cuando la imagen de la bruja demoníaca toma forma, no ya como una benévola y sabia anciana que conoce ungüentos y hechizos prohibidos, sino como una agente del Diablo en nuestro mundo, que le ayuda a expandir el daño. La magia empezó a considerarse delito y era duramente perseguida. Pero, ¿cómo demostrar que una mujer de una aldea cualquiera era una bruja? 

			Según varias investigaciones recientes, buena parte de las mujeres condenadas por brujería entre los siglos XV y XVIII fueron ancianas débiles, normalmente viudas o que vivían solas, con poco contacto social con el resto de la comunidad. Esa imagen de la bruja apartada y marginada caló muy profundamente en el imaginario colectivo de la época, y se realizaron muchísimas acusaciones contra este tipo de mujeres, siendo muchas de ellas torturadas hasta que confesaron ser brujas. Lo curioso es que estas confesiones, usualmente conseguidas bajo tortura, detallaban escenas que luego servirían a los propios inquisidores para reafirmarse en lo que pensaban sobre las brujas y todo su mundo. Las mujeres confesaban haber mantenido tratos con el Diablo, haber realizado rituales satánicos (sabbaths o aquelarres, como se les conoce aquí) en los que incluso llegaban a besar el ano de un macho cabrío, emponzoñar los pozos, robar niños, sacrificar recién nacidos y mil locuras más que no eran reales (tal vez sí en casos aislados, pero ni mucho menos en todos) con tal de dejar de sufrir aquellas horribles torturas. 

			Bastaba, por ejemplo, con encontrar una marca especial, fuera cual fuera, en el cuerpo de una mujer para considerarla bruja. Esto se debía a la creencia de que aquella marca era ni más ni menos que la firma del mismísimo Satanás, sellando de esta manera el pacto explícito al que había llegado con aquella mujer para que fuera su servidora. Para encontrar aquella marca, las mujeres eran totalmente afeitadas, desnudadas y sometidas a rigurosas inspecciones. Cualquier lunar sospechoso o antojo de nacimiento podía ser considerado como prueba fiable, y enviar a la desdichada a la hoguera. En caso de no encontrar ninguna marca, la prueba de la aguja también servía. Era una de las más crueles, y consistía en ir clavando una pequeña pero afilada aguja por todo el cuerpo de la sospechosa, buscando un supuesto punto por el cual ni sangrara ni sintiera dolor alguno. Ese era el punto que el Diablo había marcado en su servidora, y por tanto, encontrarlo suponía dar por hecho el pacto. 

			Este tipo de métodos se crearon con la intención de probar, aunque fuese de forma tan débil, la existencia de los propios pactos con el Diablo. De ahí que, a pesar de tantos juicios y condenas como se realizaron en aquellos tiempos, no se conserven apenas documentos relativos a esos pactos satánicos. Los inquisidores pensaban que eran pactos «de palabra», no escritos, o que en todo caso, era Satanás quien guardaba el propio contrato en el infierno, dejando como parte del mismo una marca en la bruja que empezaría a estar a su servicio. Uno de los pocos pactos diabólicos supuestamente auténticos que se conservan es el que sirvió para condenar al cura Urbain Grandier a mediados del siglo XVII en la localidad francesa de Loudon, una historia macabra de envidias y manipulaciones que veremos de forma más extendida en la siguiente parte de este libro. 

			Las terribles torturas que se llevaron a cabo en estos años contra las mujeres acusadas de brujería no sólo buscaban el reconocimiento de culpa de la propia interrogada, sino también una lista de posibles cómplices, de compañeras de Sabbath. Así, muchas mujeres fueron acusadas sin más pruebas que la declaración de otra supuesta bruja bajo tortura, lo que incendió aún más la histeria colectiva con respecto al tema. Parecía que cualquier mujer estaba en peligro de ser acusada en cualquier momento de brujería, y por tanto, de sufrir esas terribles torturas y esos interrogatorios interminables. 

			Se habla de que, como mínimo, 60.000 personas fueron ajusticiadas en condenas por brujería durante aquella época. La gran mayoría eran mujeres, aunque también hubo muchos hombres. En España, por ejemplo, el porcentaje resulta algo más parejo que en otros países. Buena parte de estas condenas fueron impuestas por tribunales civiles, más allá de la creencia de que sólo la Iglesia Católica perseguía la brujería. En España, por ejemplo, los números son muy menores de los que uno podría imaginar. Están documentadas 59 muertes por condenas de brujería en nuestro país, frente a las miles que se llevaron a cabo en Centroeuropa. El caso del pequeño territorio que hoy correspondería con el principado de Liechtenstein es especialmente sangrante, ya que la caza de brujas se llevó por delante literalmente al 10% de su población, con 300 condenados de un total de 3.000 personas que lo habitaban. 

			Estas cifras ponen de manifiesto que los tribunales protestantes y civiles fueron seguramente mucho más «sanguinarios» que los católicos, a pesar de la imagen que tenemos hoy en día especialmente con respecto a la Santa Inquisición en España. Eso no quita, por supuesto, que haya que mirar con vergüenza y pena esta persecución sin ningún tipo de justificación, fuese contra una o contra miles de personas. La última persona condenada por brujería murió en Alemania a finales del siglo XVIII, aunque hay constancia de un juicio por brujería en Polonia en 1838, llevado a cabo en un pequeño pueblo de pescadores, en los que los propios vecinos del pueblo realizaron la prueba del agua a una supuesta bruja, y acabaron ahogándola. Estamos hablando de hace apenas 200 años, constatando sí que a pesar de que el racionalismo y las revoluciones sociales trajeron nueva luz a Europa, en muchos lugares el oscurantismo y el sectarismo religioso todavía seguía vigente… 

			grimorios, los libros del conocimiento prohibido 

			La época de mayor persecución a las brujas coincidió igualmente con la eclosión de un tipo de literatura cuanto menos curiosa: los grimorios. Eran grandes libros compuestos por listas de seres infernales y celestiales, hechizos y recetas para pócimas, invocaciones de aquelarres y consejos para realizar pactos con seres sobrenaturales. El conocimiento incluido en estos compendios podía datar de siglos anteriores, siendo especialmente deudores de los libros mágicos árabes, con ciertos toques occidentales. Su eclosión, a partir del siglo XIV, hizo que se expandieran por toda Europa, aunque de manera clandestina, puesto que en muchos de ellos se incluían prácticas que cualquier inquisidor no tardaría en calificar como heréticas.

			El conocimiento en aquella época se traspasaba de boca en boca, hasta el invento de la imprenta a mediados del siglo XV. El poder sobre la escritura y la conservación de esos conocimientos recaía en las personas que poseían la habilidad de saber leer y escribir, perteneciendo en su mayoría al clero, por lo que es habitual que muchos de los primeros grimorios fueran adjudicados, de manera errónea, a monjes y demás clérigos. Sin embargo, los conocimientos incluidos en estos libros no son precisamente los más cercanos a la religión que dichos clérigos profesaban. Por eso se cuentan muchas historias acerca de cómo estos monjes encontraban libros de magia y alquimia muy antiguos, los traducían y los guardaban en secreto, para evitar que semejante conocimiento se perdiera. 

			Además de listas de demonios, con sus correspondientes jerarquías, los grimorios trataban de cerca el tema de la invocación de estos seres, considerándolos peligrosos pero tremendamente útiles para conseguir determinados fines. Por ellos se incluían salmos, plegarias e invocaciones para mantenerse seguros de estos demonios y poder convencerles para que ayudaran al invocador de turno. En muchas ocasiones, por supuesto, estas invocaciones incluían un pacto demoníaco, un acuerdo por el cual el demonio se encargaba de proporcionar cierto tipo de ayuda al firmante a cambio del alma del mismo, o de cualquier otra retribución. Curiosa es la leyenda que involucra al Codex Gigas, uno de los libros más imponentes de la era medieval, conocido también como la Biblia del Diablo. Se cuenta que el libro fue creado por un monje benedictino que propuso su realización, en tan sólo una noche, para condonar un grave crimen que había cometido y por el cual debía ser emparedado. El monje prometió incluir en el libro la Biblia y todo el conocimiento del mundo, y realizarlo, como hemos apuntado, tan sólo en una noche. Sus captores decidieron darle la oportunidad, más como última voluntad que como un encargo real, puesto que estaban seguros de que era imposible conseguirlo. El hombre, sabiendo de la dificultad de su empresa, decidió pedirle ayuda al propio Satanás, quien aceptó crear el libro en tan sólo una noche, con la condición de aparecer en la portada en su verdadera forma. Y así podemos ver en la cubierta a un ser antropomorfo con cabeza de animal y grandes cuernos rojos, que si bien en su momento pudo aterrorizar a muchos, hoy en día causa más risa que miedo. 

			La mayoría de grimorios que aluden al pacto con demonios (no sólo con Satanás, sino también con un gran número de acólitos, cada cual destinado a una misión concreta) lo reflejan con ciertos puntos en común. Se debe tener muy en cuenta el lugar y el momento de la invocación, por supuesto. Antes de realizarla, el invocador debe llevar a cabo un gran número de tareas, entendemos que para demostrar que está comprometido al cien por cien con el plan. Hay tareas más sencillas, cómo maldecir ciertos símbolos religiosos, y otras un poco más complicadas y desde luego crueles, como el sacrificio de animales. A la hora de la invocación, el pactante debe escribir su petición en un pergamino virgen, exponiendo claramente lo que desea y lo que entregará a cambio al demonio en cuestión. Tras firmar el pergamino con su propia sangre, realizará un círculo protector en el suelo y se introducirá en él. Es entonces cuando se lleva a cabo la invocación, a través de un ensalmo demoníaco en el que se alude a Lucifer o a cualquier otro demonio para que aparezca ante el firmante del pacto y así obligarle a rendir cuentas. Tras la invocación, según los grimorios, los demonios no tardarían en aparecer. Entonces el firmante debe lanzarle el pacto y permanecer siempre dentro del círculo. Se pueden utilizar para mayor protección diversos talismanes, por precaución. En otras versiones del pacto hay una conversación entre el pactante y el demonio (o espíritu, como solían aludirles estos tratados mágicos), en la cual se puede llegar incluso a negociar el pago a cambio del cual dicho demonio nos entregará lo que deseamos. 

			Uno de los libros más conocidos de este estilo es el Gran Grimorio del Papa Honorio, atribuido usualmente a Honorio III, aunque su autoría es más que cuestionable. En él se incluyen diversas invocaciones a demonios y espíritus, supuestamente para conseguir que protegiesen al mago o conjurador. Según se cuenta, el propio Papa lo creó para los sacerdotes católicos, y aunque su procedencia es dudosa, es cierto que la forma y ceremonia de los rituales que aparecen en este grimorio tienen un paralelismo muy interesante con las formas de los rituales cristianos. Los ensalmos e invocaciones son mucho más elegantes que en otras obras de este estilo, y seguramente por ello haya sido considerado como uno de los libros de referencia de la nueva ola ocultista que creció en Europa a finales del siglo XIX y principios del XX con organizaciones como la Golden Dawn. 

			Otro de los libros de referencia de esta organización, que ganó muchísima fama entre los magos de los siglos XVII y XVIII, fue el Legemeton, también llamado en nuestro idioma La llave menor de Salomón. Es uno de los más vastos tratados demonológicos de su tiempo, con descripciones de los principales demonios y conjuros tanto para invocarlos y hacer que nos obedecieran como para alejar todo el mal del conjurador. El ocultista Aleister Crowley basó buena parte de su nueva «religión mística» en las invocaciones y prácticas que aparecen en la primera parte de este libro, conocida como Ars Goetia. Gracias a la acción de estas nuevas organizaciones ocultistas (que no satanistas per se), los grimorios están teniendo un nuevo renacer desde mediados del siglo pasado, y no es complicado encontrarlos en cualquier librería online, en versiones revisadas y normalmente alteradas, eso sí, aunque manteniendo buena parte de los conjuros, invocaciones y demás, que sirven todavía a todos aquellos que quieren introducirse en el mundo de la magia y el ocultismo. 

			Claro que la magia contenida en estos grimorios es normalmente vista como maligna, es decir, magia negra. Se llama así a la invocación de espíritus con la intención de causar el mal a alguien o provocar una desgracia que pueda afectar a otros. Evidentemente, eso es algo que puede hacerse a través de los conjuros de estos grimorios, aunque no es lo único, desde luego. De hecho, muchos de ellos también han servido de base y guía para algunas nuevas corrientes neopaganistas, que están lejos de ser satánicas, al menos en el sentido de adoración al Diablo, puesto que estarían interesadas en un sistema de creencias en el que los símbolos judeocristianos no tienen cabida. Más adelante nos adentraremos en este tipo de nuevas corrientes para saber diferenciarlas de lo que sería el auténtico satanismo moderno. 

			el diablo en decadencia: racionalismo y ciencia 

			A finales del siglo XVIII Europa estaba cambiando para siempre. La Revolución Francesa, junto al racionalismo intelectual y literario, traían consigo una nueva era donde la razón y la ciencia se imponían, dejando atrás el poder ilimitado del que la religión había gozado hasta entonces. Caían la mayoría de monarquías absolutistas y la filosofía, a través de la razón, desterraba las creencias dogmáticas a un papel muy secundario. Dios había dejado de ser el centro de todo, y el Diablo también había sufrido ese golpe. 

			Entendiendo siempre que el cristianismo moderno ha considerado a Satanás de la misma manera durante todos estos siglos, y su percepción del mal no ha cambiado demasiado, no hay duda de que la figura del Diablo pierde poder con la llegada del racionalismo, como parte de unas creencias que para algunos no eran más que simples supersticiones. Se convierte así a Satanás en una figura casi folklórica, no real, como mucho metafórica de ciertos conceptos que los literatos estaban empezando a transmitir. Ya desde El Paraíso Perdido de Milton se ve una imagen del Diablo muy distinta a la que se entendía hasta aquel momento, pero la llegada del racionalismo la cambia por completo. 

			De luchar contra el mal demoníaco encarnado en las brujas y sus pactos diabólicos se pasa a renegar por completo de toda aquella locura que supuso la caza de brujas, entendiendo la sociedad europea, al menos en sus estamentos más poderosos, que este tipo de persecuciones ya no tenían razón de ser. La Iglesia ya no gozaba del mismo poder en la mayoría de los estados modernos, y su acción ya no alcanza el mismo impacto que en siglos anteriores. La ciencia empieza a explicar algunos fenómenos que hasta aquel momento se habían declarado demoníacos, y Satanás deja de ser causante directo de los males, que suceden en muchos casos de forma natural. Incluso la psicología empezaba a despuntar las primeras teorías sobre los supuestos endemoniados. Aunque sigue habiendo gente que teme a Satanás e incluso se sigue pensando que los pactos demoníacos están a la orden del día, esas ideas ya no tienen tanto impacto sobre el seno de una sociedad que está cambiando a marchas forzadas, asomándose al mundo moderno.

			El tema del pacto con el Diablo pasa a ser mayormente literario, sobre todo tras la revolución que supuso la publicación del Fausto de Goethe, novela que se basa en una leyenda alemana sobre un médico que vende su alma al Diablo, y de la que hablaremos en la última parte de este libro. Satanás había sido un personaje recurrente en la literatura hasta ese momento, pero sobre todo desde el punto de vista del adoctrinamiento y la moralidad. Cada historia sobre pactos demoníacos escondía una advertencia para el lector, ya fuera explícita o velada, de los peligros que suponía siquiera pensar en aquella herética opción. La propia leyenda fáustica la tenía, como veremos posteriormente, aunque Goethe quiso darle un toque diferente, acorde ya a su tiempo. 

			El romanticismo adoptó al Diablo como una imagen del antihéroe que lucha contra la opresión, y se sirvió de él para ensalzar las figuras de los rebeldes, de aquellos que van contra todo lo establecido. Hablamos siempre de la figura literaria de Satanás, aunque entendiendo la pasión con la que los románticos vivían y cómo plasmaban sus ideas en sus obras, no nos cuesta pensar que muchos de ellos realmente tenían ese concepto de Satanás. ¿Podría considerárseles satánicos? Lo cierto es que si bien muchos de ellos demostraban empatizar con la figura del ángel caído, hablar de satanismo o de idolatría en estos casos es muy atrevido. El tema sobre los auténticos adoradores de Satán lo trataremos a continuación, con ejemplos caros y recientes de cómo, tal vez por primera vez, exista un verdadero culto al Diablo tal y como lo entendemos en nuestro tiempo.

		


		
			pactos demoníacos en otras religiones 

			Tratar de explicar cómo llegó la especie humana a tener no ya conciencia de sí misma, sino de su trascendencia, de que había todo un mundo más allá de lo visible, de lo humano, es muy complicado. En el inicio de su obra maestra 2001: Odisea en el espacio, el genial Stanley Kubrick ya lo muestra sin una sola palabra, sólo con la inventiva y la imaginación de un maestro. Llegamos a un punto en el que el ser humano comienza a creer en el más allá, y en entidades sobrenaturales, que no son humanas, sino que nos gobiernan, usualmente desde arriba. Es fácil identificar a los primeros dioses con la naturaleza, o incluso con el Sol y la Luna, pero hay mucho más allá. Conforme el ser humano evolucionaba, sus creencias se hacían más complejas, y las relaciones con esos dioses comenzaban a marcar todo el acontecer de cada tribu. 

			Los dioses, con su capacidad todopoderosa, eran los responsables de todo lo bueno, pero también de todo lo malo. El tiempo, las cosechas, los desastres naturales, las epidemias… Todo tenía que ver con los dioses, por acción u omisión. No resulta complicado entender entonces que el hombre tratase de mantener contentos a esos dioses, a través de todo tipo de ofrendas… incluyendo los sacrificios humanos. A pesar de ser un tema muy peliagudo, del que se ha debatido bastante y del que todavía no se puede hablar con una certeza absoluta, podríamos afirmar que la gran mayoría, por no decir todas las sociedades y civilizaciones politeístas de la Antigüedad llevaron a cabo este tipo de sacrificios, y normalmente la intención era contentar a los dioses, realizando dicha ofrenda como si de una petición de pacto no escrito se tratase. 

			Hay que poner énfasis, al hablar de sacrificios humanos, en el motivo ritual del propio sacrificio en sí. No estamos hablando de supervivencia en el sentido estricto de la palabra, o de lucha entre diferentes bandos en una misma tribu. Los sacrificios eran rituales tremendamente importantes dentro de las costumbres de cada sociedad en la Antigüedad, y como tales se llevaban a cabo con total ceremonia. Los elegidos para el sacrificio podían ser niños pequeños (al considerarse su alma más pura), mujeres vírgenes (por el mismo motivo) o incluso fornidos guerreros, que veían en este sacrificio una especie de prueba de valor, incluso un privilegio, de cara a mantener a los dioses contentos con respecto a su pueblo. 

			Las evidencias de estos sacrificios van desde la antigua Mesopotamia al propio Imperio Romano, que mantuvo estas prácticas hasta el año 96 a.C. Parece que el hecho de sacrificar tanto personas como animales es algo que el hombre ya llevaba en sus genes durante su periodo de evolución, algo intrínseco a su faceta de cazador. Por eso no nos debe extrañar que el sacrificio en honor a los dioses sea una constante a la hora de investigar cualquier civilización antigua. De hecho, hay antropólogos que ven en este ritual un pegamento fundamental para la creación de las tribus y sociedades organizadas, en una doble vertiente. Por un lado, el sacrificio afianzaba el culto a los dioses, dando sentido a todo lo trascendente, a todo lo que unía, de forma espiritual, a los miembros de la tribu. Y por otro lado, también suponía un castigo para aquellos que se salían de la norma, un trágico final para los que osaran contradecir las leyes que, poco a poco, se imponían en cada sociedad. 

			de egipto a roma, sacrificios a los dioses en la antigüedad 

			En ocasiones, los sacrificios humanos que realizaban dichas culturas tenían poco que ver con lo que todos nos imaginamos al pensar en este concepto. En Egipto y Sumeria, por ejemplo, existía la tradición de sepultar a los sirvientes de un rey o señor junto a la tumba del mismo, al morir éste. Aunque las estelas encontradas en estas tumbas no dan mucha información, parece ser que al morir el rey, faraón o señor de la región, todos sus sirvientes le acompañaban a su sepulcro casi como en una romería o en una comitiva, y una vez allí, vivos o muertos, eran enterrados en tumbas cercanas a las de su señor. Entre los sacrificados había niños, mujeres y también animales, como perros, gatos o incluso leones. El cometido de estos sacrificios era seguir sirviendo al señor al que habían servido en vida, también en la muerte, como muestra de respeto y aprecio. 

			En América, por ejemplo, se cree que también hubo sacrificios humanos al menos en época de los olmecas, mayas e incluso aztecas. Si bien no hay evidencias tan claras sobre ello, algunos descubrimientos así lo apuntan, además del hecho de que, como en cualquier otra religión de la Antigüedad, éstas también usarían este ritual como parte básica de su fundamentación religiosa. En muchos códices aparecidos ya después de la colonización de Centroamérica aparecen detallados horribles sacrificios humanos, llevados a cabo de forma muy cruel y sangrienta. Estos códices, sin embargo, eran escritos por los propios conquistadores o por indígenas conversos, bajo la supervisión de los primeros, y se piensa que podrían haber sido muy exagerados para extender la idea de los pueblos nativos como bárbaros (en la misma época, recordemos, en la que en Europa se llevaba a cabo una cruenta persecución religiosa). Al llegar a Sudamérica, el procedimiento fue el mismo con las tribus nativas, especialmente con los incas, que sí parecían haber llevado a cabo este tipo de sacrificios humanos, sobre todo con niños pequeños. 

			Pero no era algo propio solo de otros continentes. En Europa también hubo muchas civilizaciones, incluso las llamadas «avanzadas», que llevaron a cabo este tipo de sacrificios humanos, en cualquiera de sus formas (rituales, castigos a enemigos, penas de muerte…). Seguimos ciñéndonos a los sacrificios como ofrenda a los dioses, tratando de acercarnos a las raíces de los posteriores pactos diabólicos. Los celtas, por ejemplo, solían realizar este tipo de sacrificios para ganarse el favor de los dioses, cuando pensaban que lo habían perdido. Curiosamente, se escogía al varón virgen más hermoso y fuerte de la tribu para el sacrificio, aunque éste no podía ser obligado a ser sacrificado. Era su elección, pero toda la tribu le trataría como a un héroe si finalmente se ofrecía voluntario. Aquí volvemos a hablar sobre el valor de ser elegido como sacrificio a los dioses, una atrocidad que se podía convertir en un honor. 

			Una de las fuentes más importantes sobre este tipo de rituales celtas nos llega de la mano de los historiadores romanos, con la consecuente sospecha de exageración por parte del Imperio con respecto a los ritos de los enemigos paganos. El mismísimo Julio César escribió sobre una costumbre que supuestamente era habitual en la Galia, la de crear enormes figuras de mimbre y llenarlas con cuerpos humanos, todavía vivos, para luego prenderle fuego, en una especie de sacrificio ritual a los dioses celtas. Los más cinéfilos estarán pensando sin duda en la genial película The Wicker Man (El Hombre de Mimbre, 1973), en la que un policía debe investigar la desaparición de una niña en una idílica isla escocesa, donde encontrará unos ritos realmente siniestros. 

			Los celtas llegaron a conquistar buena parte de la zona occidental y central de Europa en su momento, y sus ritos en cada una de las zonas eran diferentes. Sin embargo, parece que cada tipo de sacrificio se correspondía con un dios concreto. Por ejemplo, se degollaban a los pobres sacrificados en honor a Taranis, el dios de las tempestades, o se colgaba a los prisioneros de guerra para satisfacer a Esus, dios de la naturaleza. De similar forma actuaban los pueblos nórdicos y germánicos, aunque parece que sus sacrificios no eran tan numerosos, o al menos no están tan contrastados como los de los celtas, por ejemplo. Además de sacrificios rituales de carácter religioso, en algunas ocasiones los guerreros nórdicos de la Antigüedad hacían sacrificar a sus familias al morir ellos mismos, para que les acompañasen al Valhalla, el paraíso de la mitología nórdica. 

			Ya hemos comentado que el propio Imperio Romano, una civilización aparentemente avanzada y estable, también realizó durante un tiempo este tipo de sacrificios, aunque más que avivarlos, simplemente los respetó hasta el año 97 a.C. Eso sí, la lucha de gladiadores, por ejemplo, podía también considerarse como un «sacrificio» en cierta medida, si bien es cierto que parecía tener un sentido más de morboso entretenimiento que de reverencia y ofrenda a los dioses. Pero los romanos no estaban solos en este tipo de rituales. Los griegos, admirados por haber dado a luz a la democracia moderna, y civilización indispensable para concebir el pensamiento occidental actual, contaba también con sus propios ritos de sacrificios humanos, en esta ocasión particular, en honor a la diosa Artemisa, hija de Zeus y hermana de Apolo. Artemisa era una de las divinidades más respetadas y veneradas del panteón griego, siendo la diosa de la caza, las bestias salvajes y la naturaleza agreste, y teniendo una relación muy cercana con las mujeres, hasta el punto de que se piensa que en muchos lugares sólo éstas podían venerarla a través del culto. Cierto es que la relación de Artemisa con los sacrificios tiene que ver más con los guerreros espartanos (Leónidas y compañía), quienes llevaban a cabo estos ritos en su honor antes de las campañas militares, en busca de la aprobación y la protección de la diosa. 

			En Japón, donde todavía perdura el sintoísmo, una de las más antiguas religiones politeístas del mundo, se realizaba hasta el siglo XVI el ritual de Hitobashira, mediante el cual se enterraba viva a una persona justo debajo o al lado de una gran construcción, para que los dioses protegieran esa nueva obra de posibles desastres naturales y derrumbes. Algunos de los puentes, castillos y murallas más conocidas de Japón cuentan con varias personas enterradas en sus cimientos, como ofrenda a sus dioses. Según la tradición, esos propios sacrificados se aparecerán posteriormente, en forma de fantasmas, en el propio edificio. 

			chamanismo y santería en la actualidad 

			En muchas de estas culturas existía una figura religiosa central, que estaba por encima del resto de la sociedad, y que supuestamente contaría con conexión directa con los dioses y espíritus del otro lado. Ese líder religioso podía ser un druida celta, un brujo africano o un chamán de Norteamérica. La figura puede cambiar de nombre según la religión o el continente, pero el cometido era el mismo: proteger espiritualmente a la tribu a través de sus habilidades especiales, entre ellas, la comunicación directa con los espíritus, a la que en ocasiones llegaba a base de alucinógenos, como solía ocurrir en la zona del Caribe y Sudamérica. El sincretismo de las religiones en Centroamérica, que han surgido en su modo actual de una unión del cristianismo con las creencias yorubas traídas por los esclavos africanos hace siglos, también nos presenta figuras de este tipo, conocidas como bokor, una especie de hechicero o brujo que hace de intermediario. 

			Es interesante detenernos en estas religiones, ya que sirven como puente entre las politeístas y las monoteístas, dándose unas características muy especiales en ellas. Podríamos englobar todo este sistema religioso dentro del concepto de Santería, también conocida como Regla de Ocha, que une a todas esas religiones y cultos actuales que surgieron de la unión del cristianismo y las creencias yorubas. Entre ellos podemos encontrar ritos tan populares como el candomblé, muy seguida en Brasil, la propia santería cubana o el vudú haitiano, cada uno con sus peculiaridades, pero todos con una base común. En este tipo de religiones afroamericanas se considera que Dios, conocido como Olonumare, está por encima de todas las cosas, y por eso no tiene contacto directo con nosotros. Es más, ni siquiera se le puede rendir culto. Para entablar contacto con la raza humana están sus descendientes, conocidos como Orishas, un grupo de deidades que bien podrían corresponderse con los ángeles de la tradición judeocristiana en el sentido espiritual del término, pero que fueron emparejados con los santos cristianos cuando los esclavos tuvieron que esconder sus ritos y fingir que se convertían al cristianismo por obligación de sus amos. En secreto, estos primeros practicantes de la santería y otras religiones afroamericanas seguían adorando a sus dioses, a sus orishas, algo que ha llegado hasta hoy día. 

			Lo interesante de este tipo de cultos en lo que atañe al tema de este libro es la forma en la que entienden el pacto con el Diablo. En estas religiones, las deidades no son malvadas, como ocurre en la mayoría de politeísmos que ya hemos visto anteriormente. Cada una tiene una especie de dedicación especial que corresponde a un terreno de la vida. Por eso, a la hora de querer mejorar en el trabajo, en el amor, conseguir riquezas o poder, acudimos a un tipo de espíritu distinto. En estos cultos, los espíritus no son omnipotentes, y necesitan de nosotros para lograr también cosas que desean. Es un pacto simbiótico en toda regla, el que se realiza entre una persona y ese espíritu, en busca de un bien común (que puede ser el mal para una tercera persona, como ocurre en ciertos rituales del vudú realizados por los bokor, brujos de esa religión que usan su poder para el mal). 

			Centrándonos un poco en el vudú, al ser una de las tradiciones más conocidas, podemos encontrar un ritual que se asemeja mucho a lo que entendemos hoy en día por pacto con el Diablo. Tal vez, la mayor diferencia sea que los espíritus con los que se mantiene el trato no son diablos per se dentro de la religión, sino loas oscuros, conocidos también como loas petros, los más crueles y tenebrosos de la religión haitiana. Estos loas petros son invocados por el bokor, experto en este tipo de rituales, que sirve como intermediario entre el firmante y el espíritu. En el propio ritual, el bokor puede ser incluso poseído por el loa petro, para comunicarse directamente con la persona que busca llegar a un pacto con él. Se requiere un papel por escrito con el pacto, que será firmado por ambas partes (el loa petro lo hará a través del bokor). Este tipo de espíritus ofrecen ganancias materiales, éxito y riqueza personal, a cambio de un sacrificio, que normalmente suele referirse a la pérdida de un ser querido cada cierto tiempo. Por ejemplo, el firmante acepta que el espíritu se «lleve» el alma de uno de sus seres queridos a cambio de entregarle a él las riquezas y el poder que desea. Nótese que el firmante no entrega su propia alma, sino la de alguien que quiere, algún familiar normalmente, algo que hace todavía más morboso el trato. El mismo, sin embargo, puede ser roto a petición del propio firmante, si así lo desea, siempre que tenga lo suficiente para poder pagar de nuevo al bokor para que lleve a cabo el ritual. 

			Existen muchos loas petros, ya que suponen una «familia» en sí misma dentro del panteón del vudú, pero seguramente el más parecido a nuestro Diablo sea Kalfu, señor de la noche y la oscuridad. Es representado como un hombre joven y apuesto, musculoso y bien parecido, con gusto por el ron y los excesos, vestido siempre de rojo y con un olor intenso a pólvora rodeándole… Kalfu es el señor de todos los loas oscuros y los domina. Es muy poderoso, pero precisamente por ello también es tremendamente peligroso querer realizar cualquier tipo de trato con él. 

			el pacto en el judaísmo y el islamismo 

			La figura del Diablo en las otras dos religiones monoteístas es bastante diferente a la visión cristiana que tenemos de él. Aunque estas tres religiones se basan en una misma tradición común, hechos y corrientes posteriores hicieron que se separaran convirtiéndose incluso a veces en adversarias. El cristianismo tiene a Jesucristo como redentor y salvador de la Humanidad, como hijo de Dios que purgo los pecados del hombre a través de su sacrificio. Jesús era judío (étnica y religiosamente hablando), pero para el judaísmo es una persona normal y corriente, no un profeta, y muchísimo menos el hijo de Yahvé. El judaísmo, por tanto, no otorga al cristianismo su propia razón de ser, algo que ha traído mucha cola a lo largo de la historia, especialmente en siglos pasados, con enfrentamientos como las Cruzadas o la expulsión de los judíos de territorios cristianos, como ocurrió en España. 

			El islamismo, por su parte, sí considera a Jesucristo un profeta, pero no a la altura del suyo propio, Mahoma, quien escribió su libro sagrado, el Corán. Siendo el islamismo una religión de paz, las posteriores interpretaciones han tergiversado la visión que los islamistas tienen de las demás religiones, especialmente del cristianismo, considerando algunas corrientes radicales a todos los cristianos como enemigos de Alá. 

			Estas diferencias conceptuales se reflejan también en la forma en la que cada una de estas religiones entiende al Diablo. La visión del cristianismo ya ha sido repasada anteriormente, viendo a Satanás como fuente de todo mal, como adversario de Dios, su enemigo más acérrimo podríamos decir. En el islamismo existe la figura de Iblis, muy parecida a la del diablo cristiano, aunque con mucho menos poder, por lo que se da a entender en el Corán. Aunque se sobreentiende que existen los pactos con el Diablo, parece que la importancia de estos es mínima dentro del islamismo, por lo que no hay mucho más que decir al respecto. Al no contar con tanto poder, la idea de poder pactar con Iblis carece de sentido para un musulmán. 

			En el judaísmo, la figura del Diablo como ente directamente no existe. No hay un ser que haga el mal, viva en los infiernos y tenga cuernos y un rabo acabado en punta de flecha. La palabra Satán aparece en los textos sagrados judíos, pero no como nombre propio, sino para denominar al «adversario», entiéndase a todo aquel que se oponía a la voluntad divina. En todo caso, no hay ningún ser que se oponga directamente a esa voluntad divina de forma constante y por propia convicción, como ocurre en el cristianismo. De hecho, en la tradición judía, Satán es más bien un «representante» de Yahvé, un acusador que, siempre bajo la potestad del ser supremo, señala a los seres humanos que se desvían del camino del bien. Sin embargo, es él mismo quien les incita a desviarse. El caso más paradigmático de ello se encuentra en la historia del becerro de oro, cuando Satán incita a los hebreos a construir y adorar un falso ídolo mientras Moisés está recibiendo la Torá en la cima del monte Sinaí. Se entiende, por tanto, que Satán no posee ningún tipo de poder real más allá del de incitar con sus mentiras y calumnias para hacer que los hombres pierdan el camino de Yahvé. Si los hombres se mantienen haciendo el bien, Satán jamás podrá dañarlos. Se podría decir que Satán hace el «trabajo sucio» por encargo de Dios, poniendo a prueba la moral del ser humano. 

			Desde el judaísmo se condena todo tipo de brujería y hechicería, considerando ésta como el poder de utilizar ciertas fuerzas de la Naturaleza para nuestros propios propósitos y no para transmitir el mensaje de la Torá. Esto quiere decir que en la tradición judía se acepta que los rabinos puedan hacer uso de la magia, siempre que ésta sea «blanca», es decir, que se utilice para el bien. Sin embargo, todo ritual que no encaje en la tradición del Talmud será considerado falso o malvado, o ambas cosas, al entenderse que se está tratando de utilizar en favor propio, de manera egoísta. Es cuanto menos curioso ver hasta qué punto se condenan estas prácticas desde el propio judaísmo, y comparar esto con la visión que los cristianos medievales tenían de los judíos, a los que consideraban precisamente magos y hechiceros conocedores de secretos ocultos, y en muchas ocasiones, en contacto directo con el Diablo o con los otros demonios. 

			Es así como se popularizó en el folclore europeo la creencia antisemita que relacionaba siempre a un mago judío con los pactos con el Diablo. Una falacia demostrable desde el mismo momento en que los judíos no entendían al Diablo como lo haría un cristiano de la época, algo que desde luego no se tenía en cuenta en aquellos tiempos. La idea del judío nigromante como intermediario entre el pactante y el Diablo llegó a ser tenida como una verdad absoluta, y se refleja ya en historias como la de Teófilo de Adana, en clara referencia al líbelo de sangre, la creencia por la cual los judíos supuestamente utilizaban sangre en sus rituales (en muchos casos era sangre de niños cristianos, que según estas falsas acusaciones era mucho más deseada para los ritos). 

			 

		


		
			SATANISMO Y CULTO AL DIABLO EN NUESTROS DÍAS 

			La televisión, los periódicos, el cine y la prensa en general se ha encargado de crear en nuestra sociedad occidental una visión muy clara del satanismo, demasiado clara y estereotipada de hecho, hasta el punto de que cualquier persona que escuche cierto tipo de músico o se sienta identificado con determinados escritores puede ser tachado de satánico al instante. Aunque este tipo de personas ya no son perseguidas (al menos literalmente, salvo en casos muy esporádicos), todavía se les sigue mirando mal. El mundo aún no entiende que haya gente que quiera estar al margen, que sienta mayor devoción por el Diablo que por Dios. Sin embargo, son pocos, muy pocos, los auténticos satánicos. 

			Y es que, siendo concretos, un satanista sólo es aquel que sigue la doctrina satánica, de adoración al Diablo como ser real o como concepto. Y es que hay varias formas de satanismo, como también hay varias formas de cristianismo, judaísmo e islamismo. El satanismo no deja de ser otra opción más dentro del gran abanico de las creencias religiosas. Claro que en el mundo occidental, donde el cristianismo lleva casi dos milenios siendo la religión «oficial», ser satanista supone una condena pública y social, que si bien no llega a los límites sangrientos de antaño, sí que puede ser muy perjudicial para cualquier individuo que, por otra parte, sólo está demostrando cuáles son sus creencias y su fe. 

			Es un tema tan amplio y tan farragoso este del satanismo moderno que no queremos embarrarnos más de lo debido, porque entendemos que tampoco nos es necesario. Existen muchos libros sobre el tema, unos mejores y más minuciosos, otros totalmente sensacionalistas, de ahí que la imagen del satanismo hoy en día siga siendo tan confusa para la gran mayoría. Nosotros nos centraremos casi por completo en el tema de los pactos con el Diablo en la actualidad, atendiendo también al fenómeno del satanismo moderno en relación con dichos pactos. Como veremos, no todos los satanistas los practican. De hecho, ni siquiera todos los satanistas creen en Satán. Curioso, ¿verdad? 

			Para entender esto último debemos poner en antecedentes al lector sobre lo que es realmente el satanismo en nuestros días. Un cúmulo de creencias que la mayoría de estudiosos y expertos suelen separar en dos grandes corrientes: el satanismo tradicional o teísta y el satanismo moderno o simbólico. 

			el satanismo tradicional: ¿verdadero culto al diablo?

			Calificar a alguien como adorador del Diablo puede ser cuanto menos peligroso, ya que primero deberíamos entender lo que supone el concepto de Diablo en sí. ¿Hablamos del ángel caído cristiano que representa al mal en el mundo? Seguramente nadie adore a «ése» Diablo que presenta el cristianismo, ya que para ello debería estar dentro del propio cristianismo. Otra cosa es entender que el Diablo no es precisamente como el cristianismo lo pinta, un ser malvado y perverso, corruptor y calumniador, sino verlo como un ser marginado, un rebelde. Estaríamos aceptando la base cristiana (o judeocristiana, más bien) de la historia del Diablo, pero no la percepción que estas tradiciones tienen sobre él. 

			Satán se convierte así en un antihéroe con el que muchos se identifican. Desde Milton y su Paraíso Perdido, pasando por los literatos del siglo XIX como Byron o Baudelaire, veían en Satán a un ser admirable que rompía las cadenas de la opresión. De ahí a que creyeran en su existencia real había un gran paso, pero podemos considerarlos como auténticos antecesores del satanismo, en el sentido de adoración a Satán, al menos como concepto. Pero aquí estamos hablando de personas que realmente creen en el demonio, de la misma forma que los cristianos creen en Dios, y que le rinden culto con sus propias ceremonias y rituales. 

			Este tipo de satanismo no tiene actualmente mucho predicamento, a pesar de lo que muchos medios nos quieren hacer creer. Las sectas satánicas teístas, auténticas adoradoras del Diablo como ser espiritual, son grupúsculos muy reducidos y repartidos, sin apenas relación entre ellos. Existen multitud de corrientes dentro de esta tradición teísta del satanismo, e incluso se entiende que cualquier persona puede ser satanista de por sí, sin necesidad de estar relacionada con otros satanistas, llevando su fe por libre. No queremos decir que no haya auténticos satánicos que realicen rituales en honor a Satanás, aunque desde luego no son ni tantos ni tan ruidosos como algunos los pintan. 

			El concepto que estos adoradores pueden tener de Satán varía muchísimo de unos a otros y es imposible acotarlo en una simple descripción. A todos ellos les une la creencia en Satán como la figura más importante dentro de su fe, pero poco más. Algunos no adoran a Satán, pero sí a Lucifer, entendiendo que es una figura distinta. Otros prefieren a Set, un antiguo dios egipcio que pudo ser uno de los antecedentes que sirvió de base a la tradición judeocristiana posterior para crear al Maligno. El templo de Set si es una organización mucho más estructurada y seguramente es la más importante dentro del satanismo actual, sólo por detrás de la célebre Iglesia de Satán. A la hora de catalogar al Templo de Set en una de estas dos corrientes en las que hemos separado el satanismo, hay que hacer hincapié en que estos satanistas sí creen en una deidad, aunque están a medio camino también del satanismo moderno. Y es que la adoración a Set no se toma en los mismos términos en los que los cristianos adoran a Dios, sino en un planteamiento de igualdad. Los seguidores de este culto tienen a Set como una fuente de influencia, rindiéndole culto pero siempre con una relación directa, sin intermediarios, sin una adoración al estilo de las grandes religiones, sino de una manera mucho más personal. 

			Son estos auténticos adoradores del Diablo (en cualquiera de sus formas y acepciones) los que sí pueden llegar a realizar un pacto con el Maligno. De hecho, se da por sentado que cualquier persona que se considere dentro de esta corriente teísta del satanismo ha llegado a pactar con el Diablo, de manera explícita o implícita, al rendirle culto. Se sobreentiende que la adoración a Satanás supone la repulsa a Dios y a la fe cristiana, un sentimiento que en principio todos los satanistas tendrían, pero que puede extender a otras muchas personas, también ateas, que ni mucho menos se identifican con los preceptos del satanismo. La existencia de misas negras auténticas, en donde se lleva a cabo un rito determinado de adoración a la figura del Diablo o alguna similar, existe hoy día, aunque seguramente sin toda esa parafernalia que se nos ha vendido desde ciertos medios de comunicación. No se sabe mucho sobre el tema ya que este tipo de ritos son muy secretos, y todo lo que suele salir a la luz está enfocado con cierto barniz sensacionalista que hace difícil separar lo que es real y lo que es exageración. 

			Durante todo el libro vamos a ver ejemplos de personajes que supuestamente hacían un pacto con el Diablo, y en todos esos casos el Maligno les entregaba algo a cambio. Es decir, no es una servidumbre de un adorador para con su deidad, sino un intercambio. Normalmente, los pactos con el Diablo se llevan a cabo para conseguir poder, dinero, éxito en la vida… Sin embargo, pocos testimonios hablan de personas pertenecientes al satanismo teísta que hayan logrado llegar muy lejos o hayan obtenido grandes riquezas. Sin entrar en el tema de las siempre vilipendiosas acusaciones de pacto con el Diablo a las que se enfrenta todo aquel que consigue éxito en una faceta de la vida (especialmente pública, como cantantes, empresarios, actores…), parece que los tratos con el Diablo ya no son tan beneficiosos como antes… O tal vez estos satanistas sienten tanta adoración por el Maligno que ni siquiera le piden nada a cambio por su servidumbre, de la misma forma que no estaría bien pedirle a Dios por riquezas y poder. Una nueva visión del pacto diabólico en el que, sinceramente, los pactantes no ganarían demasiado. Pero es la única posible en un mundo en el que ni siquiera todos los satanistas creen en Satán… 

			satanismo moderno o simbólico: la iglesia de satán 

			La Noche de Walpurgis de 1966, Anton Szandor Lavey funda con toda liturgia y expectación la Iglesia de Satán, la primera sociedad abiertamente satanista del mundo, según el propio Lavey, que no dudó en calificarse a sí mismo como Papa Negro. La Iglesia de Satán pronto acaparó los flashes y la atención de los medios norteamericanos… para bien y para mal. Lavey era un tipo realmente carismático y sabía muy bien cómo moverse en esos círculos, hasta el punto de convertir a una sociedad satánica en la última moda en Hollywood, un lugar al que acudían frecuentemente estrellas de la música, el cine y los negocios, que se tomaban aquello como un mero espectáculo para las masas. 

			Y es que Lavey imbuyó a la Iglesia de Satán con un glamour y un espectáculo muy llamativos pero sin apenas significado real. Su intención era llamar la atención del mundo, romper con los grilletes opresivos de la sociedad que en aquellos tiempos todavía estaba en plena época convulsa por las guerras y la contracultura. Lavey fue una parte más de esa contracultura americana de los 60, una parte importante a nivel social, sobre todo en California, ganándose el odio de muchos y la fascinación de otros tantos, que veían en él a un divertido predicador satánico que traía ciertas ideas interesantes en su filosofía. 

			La Iglesia de Satán se encuadra en lo que se puede considerar como satanismo simbólico, ya que no considera el culto a ninguna deidad. Más bien, el propio creyente, el satanista, es su propio dios. Recogiendo buena parte de la doctrina de Aleister Crowley y la evolución del Camino de la Mano Izquierda (del que luego hablaremos), Lavey recriminaba al cristianismo la labor de atemorizar y reprimir el verdadero instinto del hombre a través de sus dogmas y sobre todo, de la figura terrorífica del Diablo, en la que la Iglesia de Satán no creía. De hecho, para estos satanistas, el Diablo no existe sino como concepto metafórico del propio instinto humano, del potencial que tienen el hombre y la mujer y que las religiones teístas tradicionales han tratado de encadenar. El concepto de individualismo está por encima de cualquier otro. En la Iglesia de Satán el Yo es más importante que el Nosotros, la satisfacción propia prevalece sobre el bienestar grupal. Estas ideas, obviamente, no son nuevas ni mucho menos. Recuerdan sin duda al posicionamiento del fílósofo alemán Fiedrich Nietzsche, que hablaba también de la supremacía del ego y del yo, y de cómo la sociedad, a través de la religión y otros sistemas, oprimían el verdadero espíritu humano. 

			Aunque para Lavey su Iglesia de Satán era una religión, tal vez sea más exacta considerarla una filosofía o un estilo de vida que tiene como objetivos fomentar el individualismo, desenmascarar las hipócritas mentiras que en su opinión suponían el corpus mismo del dogma cristiano y defender la libertad por encima de todo. Una filosofía que desde luego podía atraer a mucha gente, y más hoy en día, cuando el nivel de ateísmo y de rechazo a las religiones puede ser mayor que nunca. Lavey también consideraba hipócritas a los otros satanistas, a los tradicionales o teístas, ya que según su visión, estaban jugando al mismo juego que los cristianos, sólo que en el otro lado de la moneda. Por eso, insistía en considerarse satanista simbólico, para marcar la diferencia con aquellos que sí creían en Satanás como entidad real. 

			Por tanto, si Lavey ni siquiera piensa que Satán sea real, ¿cómo iba a pactar con él? El pacto con el Diablo o con cualquier entidad «sobrenatural» no está reconocido dentro de la propia Iglesia de Satán. El uso de la magia sí es algo común, en el sentido esotérico y ocultista del término «magia», sin hacer distinciones entre magia blanca (para proteger) o magia negra (para perjudicar). La Iglesia de Satán considera la magia como la utilización de ciertas energías inexplicables, aunque siempre naturales, que nos son desconocidas, pero que pueden servirnos tanto para protegernos como para perjudicar a otros, algo que de una u otra forma nos ayudará a conseguir nuestro objetivos, que al fin y al cabo es el fin de la doctrina de Lavey. Se hace hincapié en el hecho de la reciprocidad en el comportamiento. Si alguien te trata bien, trátale de la misma forma. Pero si te ofende o trata de agredirte de alguna manera, responde con todo lo que tengas y sin piedad alguna. El precepto cristiano de poner la otra mejilla encuentra aquí su reverso «satánico», en una explicación que, tal vez de manera pragmática, sea hoy en día más seguida que eso de siempre responder con amor y paciencia. 

			Lavey no buscaba simplemente crear una filosofía de vida en torno a su Iglesia, sino hacerse conocido en todo el mundo… y vaya si lo logró. Carismático y con un don especial para el espectáculo, invitaba a los medios a las celebraciones de la Iglesia de Satán, incluso a las supuestas «misas negras», que no eran más que rituales con mucha parafernalia pero carentes de verdadero significado mágico. Se apropió de determinados símbolos, como el pentagrama invertido o el Sello de Bafometh, hasta tal punto que hoy en día son considerados como satánicos, con todo lo que eso conlleva. El pentagrama invertido sería una subversión de un símbolo de protección, el propio pentagrama o estrella de cinco puntas, que se viene utilizando desde hace siglos y aún hoy en día. En cuanto al Sello de Bafometh, no es más que la representación que Eliphas Levi creara a mediados del siglo XIX, en honor al supuesto dios adorado por los templarios, del que ya hablamos anteriormente. Esta representación no es la primera de Bafometh, pero sí que se ha convertido en la más reconocida durante las últimas décadas: un ser con cabeza de cabra, torso de mujer con pechos prominentes y dos alas, junto a unos grandes cuernos y una antorcha sobre su cabeza. Es curioso comprobar como el pentagrama aparece también el frente de esta figura, aunque en su forma «natural», con la quinta punta apuntando hacia arriba, y no invertida. El Sello de Bafometh sería utilizado por los ocultistas del XIX y adoptado posteriormente por Aleister Crowley para su sociedad OTO, siempre simbolizando la luz y la sabiduría auténtica frente al oscurantismo de las creencias religiosas dogmáticas. 

			Lavey aprovechó todos esos símbolos, y otros que él mismo creo, para conformar una simbología satánica que se haría muy popular y que entraría a formar parte ya de la cultura pop de aquella época, siendo también utilizada por grupos de rock y heavy metal en un intento de llamar la atención y demostrar lo «rebeldes» que eran. Todo tiene el sentido de estrategia de marketing, de pura y dura provocación, ya que la mayoría de aquellos grupos que vienen utilizando pentagramas y hablan del Diablo en sus letras no tienen el más mínimo interés en el satanismo. 

			Si algo tienen en común ambas corrientes satanistas es que pertenecen a un mismo sistema de creencias, conocido como el Camino de la Mano Izquierda, que aparece en los dos últimos siglos como un sistema revulsivo a las creencias teológicas tradicionales.

			el camino de la mano izquierda 

			Como ya suele ser común con este tipo de conceptos, definir el llamado Camino de la Mano Izquierda resulta muy complicado, puesto que esta corriente cuenta además con muchas tendencias en su interior, que difieren entre sí, y seguramente pondrían pegas a cualquier definición que le diese al concepto, por limitarlo. Siendo muy generales, podríamos definir el Camino de la Mano Izquierda como el conjunto de creencias ocultistas, gnósticas y esotéricas que buscan la realización del yo por encima de todo, a través de diferentes métodos (especialmente la magia), y que se contrapone al Camino de la Mano Derecha, que serían todas las corrientes de pensamiento que establecen dogmas y códigos de conducta cerrados, desde las religiones abrahámicas hasta la masonería o la Wicca. 

			El Camino de la Mano Izquierda representa lo que está al margen de lo establecido, esas prácticas que ninguna otra creencia o tradición considera «normales» o que no se incluyen dentro de su status quo. El Camino de la Mano Izquierda es romper tabúes, aspirar al individualismo extremo, al materialismo, a conseguir lo que deseas a través de los medios que sean necesarios, sin trabas, sin barreras. El ego está por encima de los preceptos éticos o morales que las sociedades o religiones pretendan imponer. La libertad absoluta del individuo, sin rendirle cuentas a nadie, sería uno de los más importantes pilares de esta tradición. 

			El Camino de la Mano Izquierda es un concepto relativamente reciente que surge de la diferenciación de las dos corrientes principales del Tantra hindú, la corriente de abstinencia (que correspondería con el Camino de la Mano Derecha) y la corriente sexual (que sería conocida como el Camino o Sendero de la Mano Izquierda). El término se adoptó en Occidente y ha ido variando su concepto con el paso del tiempo, aunque siempre ha tenido como misión englobar esas tradiciones esotéricas que quedan al margen de lo establecido. Algunos reduccionistas han intentado asimilar esta tradición con la magia negra, en contraposición con la magia blanca utilizada en muchas corrientes del Camino de la Mano Izquierda. Sin embargo, esta visión es demasiado maniquea y sólo busca crear dos perfiles perfectamente definidos y antagónicos, cuando esto es imposible. Es cierto que los rituales mágicos de la Mano Izquierda buscan conseguir los fines y objetivos del propio mago o prácticamente, sin importar demasiado si esos fines son éticos, justos o adecuados desde el punto de vista de la sociedad actual. Es decir, en la tradición de la Mano Izquierda caben rituales mágicos para protegerse y pedir dinero, riqueza y poder, pero también para destruir, para maldecir y provocar daño en alguna persona a la que por cualquier razón consideramos enemigo, algo impensable en las tradiciones de la Mano Derecha. 

			Dentro del conjunto de corrientes del Camino de la Mano Izquierda nos encontramos a muchas de las sociedades ocultistas y esotéricas de principios de siglo XX, como las creadas por Aleister Crowley. El sistema de creencias de Crowley, conocido como Thelema, fue uno de los más importantes e influyentes dentro del ocultismo moderno, como se puede comprobar incluso en nuestros días, teniendo un seguimiento muy reducido. En la actualidad, el satanismo, en todas sus corrientes, también se considera parte del Camino de la Mano Izquierda (aunque se discute mucho sobre la aceptación del satanismo teísta en este grupo de creencias, al no encajar con alguna de sus máximas). También hay algunas corrientes neopaganas que, entendiendo que el bien y el mal son conceptos inútiles creados por las religiones monoteístas, utilizan sus rituales mágicos para conseguir sus fines, aunque eso incluya poder causar algún tipo de mal a otras personas. De la misma forma, la mayoría de las religiones afroamericanas, como la Santería, podían considerarse dentro de este Camino de la Mano Izquierda, por los mismos motivos mágicos. 

			La magia, como se puede comprobar, es muy importante dentro de esta tradición, y la mayoría de los que se consideran dentro del Sendero de la Mano Izquierda son ocultistas que han desarrollado un intenso interés en las fuerzas ocultas de la naturaleza, en poder controlarlas a su antojo y servirse de ellas para conseguir sus fines. Esto incluiría, en algunos casos, el contacto con espíritus o deidades (dependiendo de cómo lo entienda cada corriente) para que dicha energía nos sirva para nuestros propósitos. Eso se puede conseguir a través de ciertos rituales o también a través de pactos, como pasa en el vudú haitiano, por ejemplo. Estaríamos ya saliéndonos de los pactos propiamente diabólicos para entrar en posibles pactos demoníacos, entendiendo que no todas estas corrientes aceptan la existencia del Diablo. Sin embargo, los pactos con esos otros espíritus o demonios sí que podrían ser usuales hoy en día, incluso en mayor medida que los pactos satánicos propiamente dichos. El pacto encajaría perfectamente en las creencias de la Mano Izquierda en tanto que supone derribar un tabú (la coalición con un ser «malvado») para conseguir unos objetivos determinados, normalmente materiales o hedonistas, alejados en todo caso del desprendimiento y la espiritualidad por la que abogan las tradiciones de la Mano Derecha. ¿Realizan pactos demoníacos los integrantes de las corrientes del Camino de la Mano Izquierda? Si bien no podemos tener seguridad sobre ello, no es una opción para nada descabellada. Otra cosa es la efectividad que esos pactos tengan en la vida real, claro. 

			famosos de éxito y pactos con el diablo: 
la eterna (y peligrosa) simbiosis 

			Una simple búsqueda por Internet con el concepto «Pacto con el Diablo» ya nos arroja muchísimos resultados en los que aparecen nombres propios, nombres de personajes muy conocidos, sobre todo actuales. Y es que el pensar que el éxito de una persona no deriva de su talento, de su trabajo o de su esfuerzo, sino de los poderes sobrenaturales que le ha otorgado Satanás a cambio de su alma, es una idea que lleva mucho tiempo en nuestro inconsciente colectivo, y que se sigue regenerando en cada época, en cada generación, ya desde los tiempos del papa Silvestre II, al que muchos acusaban de satánico para explicar su rápida ascensión en la jerarquía eclesiástica. 

			Así tenemos, por ejemplo, el caso de las estrellas del rock, que casi nunca se salvan de mantener una supuesta relación contractual con el Diablo. Tal vez el primer ejemplo lo tengamos en la mítica figura del bluesman Robert Johnson, que veremos de forma más profunda algo más adelante en este libro. La genialidad y el virtuosismo de este bluesman, sumadas a ciertas costumbres extrañas y extravagantes, provocaban que muchos aludieran a un pacto con el Diablo como forma de conseguir el éxito y la maestría a la guitarra. Parece que el mismo Johnson se encargó de expandir dicho mito, sabedor de que aquello le venía bien para ser más conocido, igual que lo había hecho un siglo antes Niccólò Paganini. 

			Siguiendo la estela de Johnson, otros músicos del rock han asumido el papel de «satánicos», en mayor o menor medida, en busca de provocar polémica y controversia, y de paso, ganar algo de publicidad gratuita. Ya lo hicieron The Rolling Stones, creando además ese himno que es Sympathy For The Devil, o bandas posteriores como Judas Priest y Black Sabbath, que solían utilizar símbolos relacionados con el satanismo y el Diablo en sus presentaciones, más por imagen y marketing que por otra cosa. Su relación con Satanás no era ni mucho menos real, y sólo utilizaban su figura para fortalecer la idea de rebeldía que el rock mismo lleva consigo, de soltar las cadenas y romper con el orden establecido (tal y como hizo, según algunos satanistas reales, el propio Lucifer). Asimismo lo hicieron Motley Crüe, utilizando el pentagrama invertido en alguna portada, o AC/DC, que constantemente ha hecho guiños al Diablo en sus canciones, con Highway To Hell como el ejemplo más popular. 

			Sin embargo, también ha habido otros músicos que se han interesado realmente por el satanismo, no como algo publicitario, sino más bien con un interés auténtico por seguir esa doctrina y filosofía de vida. Dentro del black metal, una corriente extrema del metal tradicional surgida en el norte de Europa a finales de los 80, existen bandas y artistas que se consideran abiertamente satánicos. También lo hizo en su momento Gleen Benton, el vocalista de la banda estadounidense Deicide, que afirmó ser practicante del satanismo teísta o tradicional, llegando a ser oficiado como sacerdote satanista por el propio Anto Lavey en su Iglesia de Satán. Otro que también se hizo sacerdote en esa misma institución fue el controvertido Marilyn Manson, que ha coqueteado mucho con la idea del Diablo y el Anticristo en sus discos, aunque ha explicado en alguna que otra ocasión que no era más que marketing y publicidad en torno a su personaje artístico. Seguramente lo hizo agobiado por la incesante persecución que muchos grupos ultracatólicos llevaban a cabo contra él, impidiéndole tocar en algunas ciudades por considerarle realmente satánica. 

			Hay otros músicos, como Jimmy Page, conocido guitarrista de la banda inglesa Led Zeppelin, que se han interesado de manera casi obsesiva por tendencias mágicas que entrarían dentro del Camino de la Mano Izquierda, aunque no cercanas al satanismo. Page, por ejemplo, sentía fascinación por la figura del mago Aleister Crowley, hasta el punto de comprar la casa que el ocultista había poseído a orillas del Lago Ness. Muchos afirman que Page hizo un pacto con el Diablo para lograr la fama con su grupo, y que esto se materializa en canciones como Stairway To Heaven. Sin embargo, el cantante Robert Plant ha desmentido en muchas ocasiones ese supuesto, afirmando que el interés de Page por la magia no llegaba al punto de tratar de invocar a Satanás. 

			Pero la relación del éxito musical con un pacto diabólico no es exclusiva del rock y el metal. Artistas como Katy Perry, Lady Gaga, Beyoncé, Eminem o Bob Dylan también han sido señalados como posibles pactantes. Y de hecho, alguno de ellos ha querido bromear con esa idea en determinadas entrevistas, sin querer desmentirlo directamente… lo que no hace más que echar leña al fuego en toda esta historia. Los cantantes saben que siendo ambiguos en este tema conseguirán publicidad gratuita, y muchos utilizan esta técnica para llamar la atención (a pesar de las ingentes campañas de promoción con las que ya cuentan). De hecho, en la actualidad, parece que tener cierta relación con el Diablo está alcanzando un toque elegante, como si fuera algo entre divertido y sofisticado, original y rompedor. 

			Tal vez esta percepción se derive de la idea, mantenida durante muchos años en Estados Unidos y luego también en el resto del mundo, de que existen sectas satánicas secretas en las más altas esferas del poder, tanto económico como político. Dicha teoría ha sido constantemente mantenida por algunos investigadores, que suelen ser los mismos que inflan el número de sectas satánicas en el mundo o que tratan de alertarnos sobre el poder que éstas pueden alcanzar. Esto ha hecho también que muchas de las personas que actualmente encabezan las listas de las más ricas del mundo hayan sido acusadas de la misma forma de establecer pactos con Satanás, lo que nos hace pensar que estas acusaciones, como las de la caza de brujas en su momento, corresponden más a la envidia que a la realidad. 

			 

		


		
			¿CÓMO SE HACE UN PACTO 
CON EL DIABLO? 

			Sirva como advertencia que este autor de ningún modo está pretendiendo espolear ni animar al lector a que participe en ningún ritual que se asemeje siquiera al que se expondrá a continuación. Este libro tiene una intención divulgativa y como tal, entendemos que es necesario exponer el tema desde todos los puntos de vista. Y creemos igualmente que faltaría algo muy importante si en un libro sobre pactos con el Diablo no se incluyese un aporte, aunque sea pequeño, de la manera en la que supuestamente se deben llevar a cabo estos pactos. 

			Y aclaramos lo de «supuestamente» porque, como ya hemos visto durante toda esta primera parte, damos al pacto con el Diablo una dimensión histórica, social y cultural, pero no entramos nunca a valorar si es posible entablar realmente un trato con el mismísimo Satanás. Eso es algo que cada lector deberá entender por sí mismo. Creer en Satanás como ser sobrenatural y espiritual es aceptar, al menos en base, la doctrina cristiana que nos habla del surgimiento de este ser y de cómo se convierte en el Ángel Caído. Creer en Satanás es creer en Dios, y viceversa, al menos dentro de las creencias cristianas. Por eso, lo más importante a tener en cuenta antes de realizar un supuesto pacto diabólico es, realmente, ¿creemos en el Diablo? 

			Aquellos que, a lo largo de la historia, han hecho o han pretendido hacer pactos con Satanás creían en su existencia, y entendían su papel como enemigo de Dios. Aun así, por encontrarse en una situación muy desesperada y por falta de fe en el Creador, muchos decidieron acudir al Maligno para conseguir aquello que deseaban. En otras ocasiones era la propia repulsa a Dios lo que lanzaba a los pactantes a los brazos de Satanás. El motivo queda a conciencia de cada cual, pero debe haber uno, por supuesto. Y se entiende como imprescindible que, para invocar a Satanás, debamos creer fervientemente en él, tal vez no adorarlo directamente, pero al menos sí estar totalmente seguros de su existencia real. Y esto, como entenderá el lector, sólo ocurre si aceptamos la existencia de seres sobrenaturales que están más allá de nuestros conocimientos. 

			Desde el punto de vista del cristianismo, tal y como explica el padre José Antonio Fortea, cualquiera que lo desee puede realizar un pacto con el Diablo, incluso aquellos que dudan de su existencia. Para los cristianos, la existencia del Diablo, como la de Dios, es en sí misma, y no por la percepción de cada persona. El Diablo existe y está ahí, preparado para tentar a los hombres. Y cuando alguno de ellos le llama o invoca, incluso de broma, sin creer realmente en él, el Maligno acudirá. El pacto resultante no tiene por qué ser escrito, ni siquiera explícito. Puede que hagamos un pacto de facto con el Diablo al decir una simple frase, en un momento de enfado o de ira. Y los efectos, creamos en Satanás o no, no tardarán en aparecer. 

			Esa es, por supuesto, la visión cristiana del pacto con el Diablo, que considera este ritual como maligno y muy dañino para el propio pactante, en todos los sentidos. Si vendemos el alma al Diablo nos estamos condenando de por vida (aunque como luego veremos, algunos autores dan fórmulas para romper con dicho pacto). La condenación eterna es el peor castigo para un cristiano, por eso desde la Iglesia se hace tanto hincapié en el peligro que conllevan estos rituales, si bien es cierto que la jerarquía eclesiástica no los toma ya demasiado en cuenta, salvando algunas excepciones de clérigos que sí están mucho más interesados en el tema, como es el caso del anteriormente nombrado José Antonio Fortea. 

			La llegada de la Ilustración, con el empoderamiento de la razón y la ciencia sobre la superstición, desembocó en la conversión de muchos de los conceptos religiosos que hasta ese momento habían sido irrefutables en simples supersticiones. Para la ciencia, el Diablo no existe en tanto que no se puede tener constancia real de su existencia. El Diablo es un ser que sólo puede existir dentro de un corpus dogmático de creencias religiosas. Entonces, realizar un pacto real con el Diablo es literalmente imposible, puesto que el Diablo no existe. Eso sí, ya seamos ateos, creyentes o agnósticos, todos conocemos la figura del Diablo, porque ha traspasado ya mucho más que la religión y ha entrado desde hace tiempo en la cultura popular, en el folclore universal. Esa idea está en nuestra mente, existe dentro de nosotros. Y al existir en nuestro pensamiento podemos llegar a entregarle un poder que ni siquiera somos capaces de imaginar, aunque ese poder provenga, precisamente, de nosotros mismos. 

			Para algunos el pacto con el Diablo es, a día de hoy, más una liturgia simbólica que un pacto real. Estamos rompiendo con lo establecido al ponernos del lado del «mal», lo que no deja de ser un gesto inequívoco de rebeldía, de romper con el sistema. No se busca conseguir riquezas, ni poder, sino manifestar nuestra postura, nuestra posición frente al mundo. También están los que aseguran que el potencial del pacto con el Diablo es real, aunque no precisamente por la acción de Satanás, sino por nuestra propia acción. Al realizar el pacto, si realmente creemos en lo que estamos haciendo, podemos desatar dentro de nosotros una fuerza inusitada, como si esta ceremonia sirviera de interruptor con una parte de nuestro subconsciente que de otra forma jamás vería la luz. Guiados por la supuesta mano de Satanás, seríamos nosotros realmente los que estaríamos consiguiendo todo lo que pretendíamos. Algo así como un efecto placebo. 

			el auténtico ritual del pacto satánico 

			Como ya hemos comentado anteriormente, son muy pocos los pactos con el Diablo que se han conservado o de los que se tiene constancia física. Una de las defensas de quienes aseguran que estos pactos son reales es que el propio pergamino donde se debe firmar el acuerdo es finalmente llevado al infierno por Satanás o alguno de sus acólitos, donde lo mantienen a buen recaudo, y por eso no podemos encontrarlos aquí, en la Tierra. 

			Sin embargo, ya vimos que algunos libros medievales sí que recogían ciertos conjuros e invocaciones que permitían llegar a acuerdos y pactos con entidades supraterrenales, ya fueran espíritus buenos o malos, o directamente con el propio Diablo. Eran los grimorios, muy populares en aquella época, y que han llegado hasta nuestros días a base de reediciones, siendo también traducidos, la mayoría de ellos desde el latín. A pesar de que fueron escritos hace cientos de años, son seguramente la mejor fuente de información para aquellos que deseen encontrar la fórmula para pactar con el Diablo, para los que busquen cómo llevar a cabo el ritual. 

			Nosotros vamos a transcribir el ritual que aparece en el Gran Grimorio, haciendo referencia a su vez a otro de los libros cumbres de este género, la Clavícula de Salomón. 

			«Emperador Lucifer, dueño y señor de todos los espíritus rebeldes, te ruego me seas favorable en la apelación que hago a tu gran ministro Lucifugo Rofocale, pues deseo hacer pacto con él; yo te ruego a ti, príncipe Belzebuth: que me protejas en mi empresa.

			¡Oh, conde Astaroth! sedme propicio y haz que en esta noche, el gran Lucifugo se me aparezca bajo una forma humana, sin ningún pestífero olor, y que me conceda por medio del pacto que voy a presentarle todas las riquezas o dones que necesito.

			¡Oh, gran Lucifugo! Yo te ruego que dejes tu morada donde quiera que te halles, para venir a hablarme: de lo contrario, te obligaré por la fuerza del grande y poderoso Alpha y Omega, y de los ángeles de luz Adonay, Eloim y Jehovam, a que me obedezcas.

			Obedéceme prontamente o vas a ser eternamente atormentado por la fuerza de las poderosas palabras de la clavícula de Salomón, de las que se servía para obligar a los espíritus rebeldes a recibir sus pactos. Así pues, aparécete en seguida o voy continuamente a atormentarte por el poder de estas mágicas palabras de la clavícula: Agión, Telegran, Vaycheo, Stimulatón, Esperes, Retrogramatón, Oyram, Irión, Emanuel, Cabaot, Adonay, te adoro y te Invoco».

			Estad seguros que apenas hayáis pronunciado estas mágicas palabras se os aparecerá el espíritu y os dirá lo que sigue:

			«Heme aquí. ¿Para qué me quieres? ¿Por qué turbas mi reposo? Respóndeme: yo soy Lucífugo Rofocale a quien has invocado».

			A cuya palabra deberá hacerse la demanda al espíritu del modo siguiente:

			«Yo te llamo para hacer pacto contigo, a fin de que me concedas todo aquello que deseo; si no, te atormentará con las poderosas palabras de la gran clavícula de Salomón».

			«Entonces no puedo acceder a tu demanda, sino con la condición de que te entregues a mí por espacio de veinte años, para hacer con tu cuerpo y con tu alma lo que me plazca.

			Lucífugo Rofocale».

			Entonces le arrojarás el pacto, que debe estar escrito por vuestra propia mano; con tinta de los pactos, y sobre un pequeño trozo de pergamino virgen, el cual pacto consiste en estas palabras, bajo las cuales pondréis vuestra firma, trazada con vuestra propia sangre:

			«Yo prometo al gran Lucífugo recompensarle durante veinte años de todos los tesoros que me concede. En fe de lo cual, lo firmo.

			N. N.»

			A estas palabras contestará el espíritu con las siguientes:

			«No puedo acceder e tu demanda». 

			Y desaparecerá acto seguido. Entonces para forzar al espíritu a obedeceros, volverás a leer la gran apelación con las terribles palabras de la clavícula, hasta que el espíritu reaparezca y os diga:

			SEGUNDA APARICIÓN DEL ESPÍRITU

			«¿Por qué sigues atormentándome? Si me dejas en paz yo te daré el tesoro más inmediato y te concederé lo que desees, con la condición que me consagrarás unas monedes todos los primeros lunes de cada mes, y no me llamarás un día de cada semana a saber desde las diez de la noche hasta las dos de la madrugada. Recoge tu pacto ya lo he firmado; si no cumples tu palabra serás mío dentro de veinte años.

			Lucifugo Rofocale».

			«Accedo a tu demanda, con la condición de que harás aparecer ante mí, el tesoro más próximo, para que pueda llevármelo inmediatamente».

			«Sígueme y torna el tesoro que te voy a mostrar».

			Entonces seguiréis al espíritu por el camino del tesoro que está indicado en el triángulo de los pactos sin espantaros, y arrojaréis vuestro pacto, ya firmado, sobre el tesoro, tocándole con vuestra vara mágica tomaréis el dinero que queráis, y os volveréis al triángulo sin volver la cara, colocaréis el dinero recogido a vuestros pies y comenzaréis en seguida a leer la despedida al espíritu, tal como aquí se especifica.

			«¡0h gran Lucifugo! Estoy contento de ti por ahora: te dejo en paz y te permito retirarte a donde te parezca, sin hacer ningún ruido ni dejar ningún mal olor. No olvides a lo que te has comprometido en mi pacto; pues si faltas en lo más mínimo te atormentaré eternamente con las grandes y poderosas palabras de la clavícula del gran rey Salomón, con las que se obliga a obedecer a todos los espíritus rebeldes».

			El pacto se debe realizar siempre en una habitación a oscuras y con el pactante dentro de un círculo protector del que no podrá salir si no quiere ser atacado por el demonio al que invoque. Utilizará también algunos talismanes protectores e incluso la clavícula de un fallecido, que al parecer es un objeto muy útil a la hora de conjurar y someter a los espíritus. Es curioso que, según el propio Gran Grimorio, después de este ritual en el que literalmente hemos entregado nuestra alma al Diablo, hemos de realizar una oración de acción de gracias a Dios, antes de salir del círculo protector. Es como jugar a dos bandas, al fin y al cabo… 

			Llamará también la atención del lector el hecho de que el espíritu conjurado sea un tal Lucifugo Rofocale. Y no, no es un nombre alternativo, de tantos que hay, para describir a Satán. Se trata del Primer Ministro del infierno, según las jerarquías que aparecen en este y otros tantos grimorios, un espíritu infernal que pertenece al segundo escalafón, sólo por detrás de Lucifer, Belzebat (o Belzebú, dependiendo de la versión) y Astaroth, que son Emperador, Príncipe y Gran Duque, respectivamente. Lucifugo obtiene su poder directamente de Lucifer, quien le ha otorgado el puesto también de tesorero del infierno, por lo que es este demonio, y no otro, el que se encarga de negociar los pactos con los humanos que tienen que ver con riquezas y tesoros. En caso de pedir otro tipo de ganancia a cambio del alma en el pacto, podría ser otro espíritu el encargado de aparecer a la hora de sellar el acuerdo. 

			cómo romper un pacto diabólico 

			Hacer un pacto con el Diablo puede parecer muy beneficioso en lo material e incluso sencillo, después de haber visto la conjuración anterior. Sin embargo, todos los autores advierten del peligro que se corre al realizar un acuerdo con Satanás, ya sea directamente o a través de algún acólito como el nombrado Lucifugo. Y es que el Diablo es el príncipe de las mentiras y logrará engañarnos, de alguna forma, para que a pesar de conseguir lo que queremos, continuemos eternamente insatisfechos. Esto se refleja ya en la obra de Fausto, con tono moralizante, pero se mantendrá en las diferentes versiones de esta leyenda a lo largo de la historia. Tal vez logremos el éxito, riquezas o poder, pero eso no nos satisfará, y acabaremos deseando, antes o después, romper nuestro pacto diabólico. 

			La pregunta clave es, ¿se puede deshacer un pacto con el Diablo? Aquí los expertos no se ponen de acuerdo. Hay quienes consideran qu pactar con el Diablo es condenar nuestra alma para siempre, por más que luego nos podamos arrepentir. Otros, sin embargo, afirman que sí es posible retractarse y romper el pacto, siempre que estemos dispuestos a arrepentirnos de verdad de haberlo llevado a cabo. 

			En algunas de las primigenias historias moralizantes cristianas sobre el tema se especificaba que sólo recurriendo a la Virgen o al mismo Dios podíamos romper un pacto firmado con Satanás. Sólo la intervención de ellos, entendiéndose como seres más poderosos que el propio Diablo, nos permitiría salir del acuerdo. Así lo hace Teófilo de Adana, por ejemplo, al acudir a pedir ayuda a la Virgen María, que intercede por él ante Satanás. Para otros autores cristianos ni siquiera hace falta una intervención divina explícita. Bastaría con renunciar a todo lo que hemos conseguido como resultado del pacto y a volver a demostrar nuestra fe en Dios para que el acuerdo quedara roto por nuestra pare. 

			Santiago Camacho recoge en su libro Historia Oculta del Satanismo (Nowtilus, 2007) las palabras de San Alfonso María de Ligouri, quien afirmaba que sólo se debían llevar a cabo tres pasos para romper un pacto con Satanás, incluso los firmados con sangre (más explícitos y poderosos, por tanto): 

			
					1.	Renunciar del propio contrato con el Diablo. 

					2.	Destruir cualquier libro, talismán u objeto relacionado con las artes negras, que hayamos podido utilizar para invocar a Satanás o utilizado en cualquier otro ritual de magia. 

					3.	Quemar el contrato firmado, en caso de ser escrito, o declarar arrepentimiento por haberlo formalizado, en caso de ser un pacto de palabra. Debemos además restituir cualquier daño que hayamos podido causar en cumplimiento del acuerdo, en tanto que nos sea posible. 

			

			 

			 

			SEGUNDA PARTE

		


		
			LOS SERVIDORES DE SATANÁS

			Todos tenemos deseos, anhelos, cosas que queremos conseguir, a veces con demasiada fuerza… Dinero, fama, poder, amor, los objetos de deseo pueden variar según la persona, pero desde el principio de los tiempos han provocado no pocos problemas entre los seres humanos. Y es que muchos piensan que no se puede conseguir lo que quieres, si no es pasando por encima de los demás, atreviéndote a lograr aquello que anhelas sin importar quien caiga en el camino. El fin justifica los medios, y además, disfrutar de ese fin compensaría cualquier tipo de esfuerzo. Incluso los más oscuros… 

			A la hora de conseguir riqueza y poder, los dos deseos más comunes dentro del género humano, los hombres y mujeres de todos los tiempos han tenido que lidiar con situaciones complicadas. Algunos lo han tenido más fácil, al nacer en el seno de familias poderosas. Sin embargo, al tener ya lo que deseas, el anhelo se queda en muy poco. Nada que ver con la fuerza que poseen aquellos que buscan una vida mejor, más cómoda, ser reconocidos y llegar a lo más alto. Es cuestión de tiempo, paciencia y mucho trabajo. Aunque también se puede tomar un atajo, algo peligroso eso sí, pero que parece funcionar, al menos en estos casos que presentamos a continuación. 

			Son diez personajes peculiares e históricos, cien por cien reales, que en algún momento de su vida decidieron tomar ese atajo, por una u otra razón, e invocar al Maligno para que pudiera satisfacer sus deseos. Deseos tan dispares como llegar a dominar un instrumento musical como un virtuoso, crear obras de arte que fueran reconocidas por las generaciones venideras, mantener la belleza y la juventud o simplemente, renunciar al camino de Dios. Porque entre estos personajes hay clérigos, músicos, hombres de guerra, duques y condesas, todos ellos unidos por la misma razón: un pacto con el Diablo. 

			A lo largo de muchos siglos, a través de las fronteras de Europa y América sobre todo, el tema del pacto con el Diablo como solución a nuestros problemas, como pasaporte a una vida llena de lujo, riqueza y poder, se ha transmitido imparable de generación en generación. El mundo puede ser un lugar cruel, sobre todo si nos hacen soñar con esos lujos que seguramente jamás alcanzaremos. Por eso no es de extrañar que algunas personas, a lo largo de la Historia, no hayan dudado en firmar un acuerdo con Satanás para convertirse en sus lacayos o venderle su alma, a cambio de todo aquello que deseen. Cuando el deseo es tan fuerte, tan irresistible, ¿acaso no vale la pena pagar con lo que sea para conseguirlo? 

			A continuación exponemos diez casos paradigmáticos de personas que, supuestamente, han realizado un pacto diabólico. Añadimos lo de supuestamente porque, a estas alturas, no queremos pillarnos los dedos con la realidad o la ficción sobre la posibilidad de pactar con el Príncipe del Mal. Estas personas fueron acusadas de dichos pactos, y han pasado a la Historia, en parte, por culpa de dichas acusaciones, fueran reales o no. El caso es que todos ellos han pasado a la Historia, se han hecho famosos, y puede que buena parte de la culpa la tengan esas leyendas sobre pactos fáusticos que todavía se cuentan sobre ellos. 

		


		
			ROBERT JOHNSON 

			Nacido en Hazelhurst, al sur del estado de Misisipi y el margen derecho del mítico río, Robert Johnson fue una de las primeras estrellas del rock de la historia, aunque el rock todavía no existiera cuando comenzó a tocar. De hecho, como revolucionario del blues, Johnson es considerado unánimemente como uno de los primigenios padres del rock and roll. Habiendo influido a infinidad de bandas a lo largo del siglo XX, el guitarrista y cantante norteamericano sólo necesitó 27 años de vida para forjar una leyenda que traspasaría más allá de la música, en aquel día en el que, según él mismo reconoce en una de sus más conocidas canciones, se encontrase con el Diablo en un cruce de caminos… 

			el nacimiento de una leyenda 

			Julie Dodds era una joven hija de esclavos que trabajaba en una plantación al sur del estado de Misisipi, a principios de siglo, cuando tuvo una noche de pasión con un viajante llamado Noah Johnson. El viajante sólo estaba de paso, y a los pocos días se marchó, habiendo dejado a Julie embarazada. La joven volvió con su marido, con el que había tenido una breve pelea, y juntos criaron al niño que nacería de aquella noche de pasión, como si fuera de los dos. Aquel niño era Robert. 

			Con una infancia marcada por las duras condiciones de la plantación, Johnson ya demostró desde bien joven su pasión por la música. Al principio, el pequeño Robert parecía tener talento para tocar la armónica, aunque siempre quiso ser guitarrista. En el colegio no le fue nada bien, abandonándolo a los quince años. Robert no quería estudiar nada de lo que se aprendía allí. Él sólo quería ser un gran músico profesional, y a ello dedicó su vida entera. 

			En su adolescencia, su madre le confesó que realmente no era hijo de Charles, sino de un viajante llamado Noah Johnson. Robert decidió entonces acoger el apellido de su padre, a pesar de no conocerlo, mientras trataba de ganarse el favor de los bluesman locales. Era mucha la competencia en aquella zona del Delta del Misisipi, y un adolescente con ínfulas no lo tendría fácil para convencer a las demás leyendas del blues de que sería uno de los buenos. Según testimonios de la época, Robert era bueno con la armónica, pero a la hora de tocar la guitarra, la cosa cambiaba bastante… al menos en aquel momento. 

			En su vida personal, el joven Johnson tampoco tardó demasiado en encontrar el amor y casarse a los 18 años con la también adolescente Virginia Travis, de tan sólo dieciséis años. La desgracia acompañó a la joven pareja, ya que tan sólo un año después de casarse, en 1929, la joven murió al dar a luz a la primera criatura que ambos esperaban, falleciendo el niño en el propio parto también. Esto marcó un auténtico punto de inflexión para Robert, quien lo dejó todo para dedicarse de verdad a la música con todo lo que tenía. Buscaría la manera de llegar lejos como guitarrista y cantante. Demostraría a todo el mundo que tenía lo que había que tener para ser un buen bluesman, costase lo que costase. 

			a medianoche, en la encrucijada… 

			Hasta aquí, el relato sobre la vida de Robert Johnson es totalmente veraz y comprobable. Sin embargo, a partir de este momento, la historia y la leyenda se confunden de tal manera que es casi imposible distinguir la una de la otra, especialmente teniendo en cuenta el tema que tratamos en este libro. Porque se especula que en apenas un año, Johnson pasó de ser un mediocre guitarrista y cantante a convertirse en toda una estrella en el Delta del Misisipi. 

			Según los recortes históricos (vagos y ciertamente confusos), se habla de la insistencia del propio Johnson a la hora de cantar y tocar la guitarra y de las horas que pasó junto a los grandes bluesman de la zona como la causa de su fulgurante ascenso. El chico tenía talento, y sólo necesitaba que alguien le guiara. Al parecer, encontró a un mentor en el semidesconocido músico Ike Zinnerman, un bluesman que de hecho nunca llegó a grabar ninguna canción, ni salió a tocar más allá de la propia zona 
del Delta. 

			Después de un año de clases y ensayos al lado de Zinnerman, Johnson regresó como un espectacular guitarrista, dejando maravillados a los que antes le habían despreciado. Su forma de tocar era algo que nunca antes se había visto, una evolución del estilo que otros bluesman reconocidos utilizaban por aquella época. Robert recogía todas esas influencias, pero las llevaba mucho más allá, introducía interesantes notas con las cuerdas más graves de la guitarra, se desenvolvía como pez en el agua no sólo con el blues, sino también con otros estilos como el hillbilly. Y por si fuera poco, había mejorado su técnica vocal hasta convertirse en un carismático cantante que embelesaba a todo aquel que le escuchaba. 

			Esta es la historia oficial y «realista», que desde luego está a años luz de ser tan interesante como la leyenda que, al fin y al cabo, ha hecho de Robert Johnson un mito más allá de su faceta musical. Porque hay quien piensa que Johnson no pudo pasar en tan poco tiempo de ser un manta a convertirse en todo un bluesman de éxito. De hecho, incluso algunos testimonios de la época recogen las suspicacias de parte del público que le escuchaba. «Es imposible que alguien toque de esa manera… A no ser que haya hecho un pacto con el Diablo» era lo que se solía escuchar en muchas de sus actuaciones. 

			Se cuenta que después del fallecimiento de su primera esposa, Robert solía vagar como un alma errante por las plantaciones cercanas a Hazelhurst. Allí donde, en momentos de necesidad, solía trabajar recogiendo algodón, como años antes, mientras intentaba sacar adelante su sueño de convertirse en músico de blues. Un día, Robert se encontró con otro jornalero el cual conocía su interés por la música. Éste amigo le dijo que, si de verdad quería conseguir éxito como músico profesional, debía vender su alma al Diablo. Y le propuso a Robert que fuera a la intersección de las carreteras 49 y 61, en la ciudad de Clarksdale, al norte del estado, y esperase hasta la medianoche. Antes de marcharse, le aconsejó a Robert que no olvidara llevar su vieja guitarra Gibson. 

			Parece que Johnson hizo caso del consejo y tan pronto como pudo, visitó aquel cruce de caminos en Clarksdale. Completamente solo, espero guitarra en mano a que fuera la medianoche. Y en ese momento, al parecer, llegó un misterioso hombre embotado en un largo abrigo negro. Así, el enigmático desconocido le propuso al joven guitarrista que podría hacerle tocar como nadie, ser toda una estrella… a cambio de su alma. Cuando Johnson aceptó el trato, el desconocido agarró su guitarra y trasteó con las clavijas, para afinarla de una manera especial. Tras esto, le devolvió al guitarra al sorprendido Robert y desapareció sin dejar rastro. 

			No se tiene constancia de cuando sucedió esto exactamente, pero si se sabe que en 1934 o 1935, Johnson volvió a reencontrarse con algunos de aquellos bluesman que no le habían hecho demasiado caso años atrás. Entre ellos estaba Son House, toda una leyenda del blues, y el gran ídolo de Johnson cuando comenzó a tocar la guitarra. Según explicaba el propio Son House, Robert era un mediocre guitarrista. Él intento guiarle para tocar la armónica, pero Johnson seguía empeñado en ser guitarrista. El día que, tras un par de año, House y Johnson se reencontraron, quedaría marcado para siempre en la historia del blues y de la música. 

			Al ver de nuevo al joven Johnson, ya algo más crecido, House pensó que tendría que soportar una nueva retahíla de intentos por parte de aquel chico de impresionarle. Sin embargo, cuando Johnson comenzó a tocar su guitarra, House se quedó literalmente con la boca abierta. No es que el chico hubiera mejorado, es que parecía otro. Tocaba de una forma que nunca antes había visto, realizando arreglos imposibles. Parecía que en lugar de una guitarra hubiera dos. Además, su voz sonaba profunda e intensa, cálida como nunca antes la había escuchado. Sorprendido por el nivel que demostraba, House le preguntó a Robert cómo había conseguido ser tan bueno en tan poco tiempo. El joven, sonriendo, le dijo que había vendido su alma al Diablo a cambio de tocar como ningún otro guitarrista. Y House llegó a creerle después de verlo tocar. 

			últimos años de éxitos y huidas 

			Acompañado siempre de su vieja acústica Gibson, Robert Johnson comenzó a hacerse más y más conocido en el mundillo del blues sureño. Su reputación subió como la espuma tras su regreso, y como sus compañeros más célebres, comenzó a tocar por todo el sur de los Estados Unidos, de ciudad en ciudad, de garito en garito. A veces en fiestas para ricos hombres y mujeres de la ciudad, en otras ocasiones en la propia calle, para todo aquel que quisiera pararse a escucharle. 

			Johnson volvió a casarse, esta vez con una chica llamada Esther Lockwood, una joven de familia acomodada. Se dice que el músico la escogió para poder vivir de su dinero sin tener que trabajar y poder dedicarse al cien por cien a la guitarra. Desde luego, ser un músico de blues cada vez más respetado era algo importante, pero no daba para vivir del todo bien. Johnson, a pesar de este segundo matrimonio, siguió con sus dos obsesiones: la música y las mujeres. Esta última le llevaría a su perdición. 

			Sus últimos años fueron un constante ir y venir por todo el sur de los Estados Unidos, interpretando sus canciones allá donde le llamaban. En sus actuaciones, según se cuenta, Johnson solía colocarse en un oscuro rincón del bar o garito, para que nadie pudiera verle tocar. Muchos comenzaron a fantasear con que el guitarrista hacía esto para que el público no pudiera ver cómo era poseído por el mismísimo Diablo en el momento de interpretar sus temas. Johnson alimentaba en parte esa leyenda, sabedor de que podría hacerle ganar incluso más fama. 

			También se decía de él que no solía hablar con nadie en sus actuaciones, ni siquiera después de las mismas. Nada más terminar de tocar se marchaba del lugar sin siquiera despedirse ni dar las gracias al público. Esto podría deberse al propio temperamento atormentado del músico, aunque otros apuntan a que esto es una prueba más de su vínculo con el demonio. Eso sí, no es del todo cierto que no se relacionara con nadie en sus actuaciones. Siempre tenía tiempo para coquetear con alguna mujer. 

			Robert Johnson siempre fue un mujeriego, y a pesar de que sufrió mucho (o eso parece) al fallecer su primera esposa dando a su luz a su primer hijo, el músico nunca dejó de ser un galán con las mujeres. Además, su forma de tocar y cantar le permitía atraer la atención de las féminas, algo que le encantaba. No fueron pocas las ocasiones en las que tuvo que huir corriendo de algún concierto, huyendo de algún marido celoso. Un presagio de lo que sería su punto final… 

			Entre 1936 y 1937, Johnson consiguió entrar a grabar sus canciones con una discográfica llamada American Records Company. En un pequeño estudio de Texas, el músico dejó su legado en forma de 29 canciones que marcaron, desde ese momento, el porvenir del blues y el rock. Fueron 43 grabaciones en total (ya que 14 temas fueron grabados un par de veces), que muestran el estilo único y especial que hacía de Johnson una auténtica estrella en aquella época. 

			Entre los temas grabados en aquellas dos sesiones se encuentran auténticos clásicos como Sweet Home Chicago, versionada por cientos de artistas, desde Eric Clapton a John Mayer, o también Love In Vain, una de esas canciones con tanta alma que traspasa el tiempo. Y sí, para los más morbosos y conspiradores, entre las canciones de Johnson también pueden encontrarse referencias, bastantes directas además, a su presumible pacto diabólico. En Me and The Devil Blues, Johnson cantaba «Early this morning, when you knocked upon my door, I say Hello Satan, I believe it´s time to go / Temprano esta mañana, cuando tú tocaste a mi puerta, yo dijo Hola Satán, creo que es momento de marcharse». 

			Por si fuera poco, Johnson tenía otra canción llamada Crossroad (Encrucijada), en la que pedía al Señor por su alma, en una clara referencia a la propia leyenda que por aquellos días ya le perseguía. Estas referencias no hicieron más que inflamar dicha leyenda, y para muchos eran la confirmación absoluta de que el músico había vendido realmente su alma al Diablo, y tras ello, había conseguido el éxito y el reconocimiento que siempre había deseado. Pero en este tipo de pactos, como ya sabemos, siempre debe haber un pago por los servicios realizados. Y el Diablo, tarde o temprano, cobraría su deuda. 

			Parece que decidió darle unos cuantos años de vida a Johnson para disfrutar de su adquirido don y su éxito, pero no demasiados. El 16 de agosto de 1938, el músico tocaba junto a Sonny Boy Williamson en un local llamado Three Forks, muy cerca de Greenwood, en el estado de Mississipi. El propio Williamson afirma que Johnson, en otro de sus incontables coqueteos, había tirado los tejos a una mujer antes de la actuación. Sólo que esta vez escogió a la chica equivocada, la mujer del dueño del bar. Se dice que éste, celoso del músico, le puso estricnina en el whisky. Johnson no notó absolutamente nada al beberlo y comenzó su actuación como siempre. 

			Sin embargo, en medio de la misma, el músico se sintió indispuesto y por primera vez, dejó su guitarra a un lado en el escenario. Salió del bar y nadie más volvió a verle, hasta tres días después, cuando lo encontraron ya muerto, en un cruce de caminos cercano. Siempre un cruce de caminos… 

			maestro del blues y pionero del club de los 27

			Con el redescubrimiento del blues en los años 60, tanto las grabaciones como las propias canciones de Johnson alcanzaron la fama y la popularidad a nivel masivo. Esto se debió también, a los continuos homenajes y versiones que músicos de la época realizaban sobre sus temas. Desde Muddy Waters a The Rolling Stones, pasando por el genial Eric Clapton, que le dedicó un disco entero con versiones, el legado de Johnson sobrevivió y llegó más candente que nunca a la época de ebullición del rock, donde artistas como Bob Dylan, The Allman Brothers o Led Zeppelin recogieron su testigo. 

			La leyenda sobre su pacto con el Diablo también ha tenido una gran repercusión. Si bien hay algunos estudiosos que afirman que la leyenda se relaciona con otro músico, Tommy Johnson, en lugar de con Robert, parece bastante claro que, fuera pura superstición o tuviera un resquicio de verdad, la fama de músico maldito perseguía a Robert Johnson. El tema ha sido tratado en numerosos artículos, así como en la película Crossroads (Cruce de Caminos, Walter Hill, 1986) y en la serie televisiva Supernatural. 

			Además de esta leyenda sobrenatural, Johnson fue igualmente pionero en el llamado Club de los 27, un grupo de músicos legendarios que han fallecido a la edad de veintisiete años. Decimos que fue el pionero porque realmente se comienza a contar desde su muerte, aunque seguramente hubiera músicos anteriores a él que también fallecieran a esa edad. Este exclusivo club está formado por leyendas tan célebres como Jimi Hendrix, Kurt Cobain, Janis Joplin, Jim Morrison y, más recientemente, la británica Amy Winehouse. 

			Lo cierto es que, más allá de las leyendas oscuras acerca de su vida y su muerte, la figura de Robert Johnson ha llegado a nuestros días gracias a ese talento inmortal que mostró en los últimos años de su vida, y que le sirvieron para ganarse un puesto como uno de los guitarristas y cantantes más legendarios de la música popular del siglo XX. 

		


		
			JONATHAN MOULTON 

			Nueva Inglaterra es uno de las regiones con más historia dentro del conglomerado de Estados Unidos, un lugar en el que existe un folclore denso y muy interesante, que se remonta a siglos atrás. Esta zona fue colonizada principalmente por puritanos ingleses, con un fuerte arraigo religioso, y el choque de culturas con los nativos americanos fue brutal. Tal vez debido a ese extremo puritanismo, Nueva Inglaterra se convirtió en su momento en foco de algunos de los procesos más importantes dentro de la brujería en Norteamérica. El caso de las brujas de Salem, sin ir más lejos, tuvo lugar en lo que hoy se conoce como Massachusetts, en aquella época todavía parte de 
Nueva Inglaterra. 

			No es de extrañar tampoco que dos de los relatos más célebres de la literatura americana en cuanto a personas que venden sus almas al Diablo estén ubicados en esta región. En 1824, el célebre Washington Irving publicó el relato The Devil and Tom Walker (El Demonio y Tom Walker), en el que un hombre miserable hace un trato con el Diablo a cambio de riquezas y poder. Un cuento incluido en su obra Traveller Tales, que se inspiró en la mítica leyenda de Fausto, cuya versión más famosa fue editada pocos años antes por Wolfgang von Goethe. A su vez, el cuento de Irving sirvió de inspiración para The Devil and Daniel Webster (El Demonio y Daniel Webster), del escritor Stephen Vincent Benét, obra de la que se han realizado numerosas adaptaciones tanto en cine como en televisión, así como en teatro. 

			Irving y Benét supieron colocar a sus personajes protagonistas en momentos convulsos de la historia americana (La Guerra de Independencia) y en una región especialmente moralista al respecto del mal y los tratos con el Diablo. Tal vez porque conocían que, en esa misma región, existen diversas leyendas acerca de hombres que realizaron un pacto demoníaco. La mayoría de ellas son puro folklore, pero hay una en particular que ha destacado sobre las demás, por contener muchos hechos históricos y haber sido incluso confirmada (al menos en cierta manera) por los propios descendientes del pactante. Se trata de la leyenda que cuenta cómo el General Jonathan Moulton, un héroe de guerra condecorado por su valentía, llegaba a un trato con el mismísimo Satanás para convertirse en el hombre más rico de la zona. 

			un glorioso héroe de guerra 

			Nacido en North Hampton (Massachusetts) el 21 de julio de 1726, Jonathan Moulton pasó la mayor parte de su niñez y adolescencia como sirviente y aprendiz de un ebanista local. Sin embargo, a los 19 años, el joven consiguió ser liberado y comenzó a trabajar en la plata, algo que le parecía fascinante. Gracias a su buen hacer pudo fundar una empresa junto a otro socio, Towle Silversmithing Compnay, compañía que todavía sigue fabricando utensilios de cocina y otros objetos de plata. 

			Con los años, Moulton dejaría a un lado el comercio de plata y se enrolaría en la Milicia de New Hampshire como capitán. Formando parte del ejército de Nueva Inglaterra, Moulton participó activamente en la toma del fuerte Louisebourg, en manos de los franceses en aquel momento. Aquel enfrentamiento se prolongó durante varios meses, también contra los nativos Ossipe, que se habían aliado en la zona con el ejército francés. Moulton luchó contra ellos hasta expulsarles de aquellas tierras, rumbo a Canadá, o eliminar por completo todo rastro de la tribu en la región. 

			En 1749, tras el final de la contienda, conocida como la Guerra del Rey Jorge, el capitán Moulton decide casarse y formar una familia junto a la joven Abigail Smith. Fruto de este matrimonio nacerían once hijos. La familia y la fortuna de Moulton crecerían casi a la par, ya que por esa época, el capitán comenzó un negocio de comercio de productos procedentes de Europa y las Indias Occidentales. Sin embargo, esa paz terminaría cuando el conflicto en la zona volviera a recrudecerse en la conocida como Guerra India y Francesa, el capítulo norteamericano de la Guerra de los Siete Años. Moulton volvió a ocupar un rango importante dentro de la Milicia de New Hampshire, demostrando una vez más ser todo un héroe de guerra. En esta ocasión sería mucho mejor recompensando por parte de los gobernadores. Y es que, gracias a su participación y victoria en esta contienda, Moulton consiguió múltiples tierras al norte del lago Winnipesaukee, en pueblos como Sandwich, New Hampton o el propio Moultonborough, nombrado así en honor a este héroe de guerra. El capitán tenía entonces treinta y siete años y se había ganado el respeto y la admiración de todos cuantos le conocían por ser un hombre de honor, valiente, luchador y con éxito. 

			Años más tarde, Jonathan Moulton se convertiría de nuevo en un eminente héroe de guerra, esta vez impidiendo la invasión británica a sus tierras en la Revolución Americana, en la que también participó en la célebre batalla de Saratoga (estado de Nueva York). Su actuación le valió ser nombrado Brigadier General por el mismísimo George Washington, quien, según dicen las crónicas, quedó notablemente sorprendido por sus habilidades para la guerra. 

			fuegos, desgracias y un pacto con el maligno 

			Al leer todo lo anterior, muchos pensarán que Jonathan Moulton no necesitaba al Diablo para conseguir todo lo que quería, que se podía valer por sí mismo para lograr el éxito en la vida, ser un hombre acaudalado, con una gran familia, respetado por sus coetáneos, todo un héroe de guerra… Y sin embargo, la leyenda de su pacto con el Maligno ha llegado a ensombrecer todo el resto de su biografía. Incluso en los anales de su familia, escrito por Henry Moulton varias décadas después de su muerte, se recogía esta leyenda fáustica, dejando entrever que podría ser cierta… Seguramente sólo fueran ganas de provocar algo de polémica por parte de su descendiente, pero no deja de ser curioso el alcance que la leyenda ha tomado hasta ahora. 

			Todo parece tener lugar en 1769, durante el periodo entre la Guerra de Francia e India y la Guerra de Independencia Americana. Aunque poseía muchísimas tierras, Moulton hacía vida en una gran mansión, una de las primeras de estilo colonial propiamente dicho, situada en su ciudad natal, Hampton. Cuenta la leyenda que allí, sentado frente a la chimenea, en una tarde gris cualquiera, el capitán reflexionaba acerca de todo lo que había conseguido. Riqueza, tierras, una posición de privilegio, una buena familia… Sin embargo, todo aquello parecía no ser suficiente para él. En algunas versiones de la historia, Moulton llega a exclamar que haría cualquier cosa por ser el hombre más rico y poderoso de la región. En otras, simplemente lo piensa para sus adentros. Lo que ocurre después, sin embargo, es común en todas las versiones de la leyenda. 

			Se dice que de las llamas de la chimenea comienzan a aparecer unas chispas especialmente brillantes que preceden a la aparición de una extraña figura, toda de negro. Moulton se queda perplejo al observar a aquel extraño aparecer en medio de su salón. El extraño enlutado le saluda de forma muy educada:

			—Su sirviente, mi general —mirando su reloj—. Debemos darnos prisa, se me espera en la casa del gobernador en una hora y cuarto. 

			—¿Entonces tú debes ser…? —la pregunta del perplejo Moulton queda en el aire. 

			—¡Tss! ¿Qué más da el nombre? ¿Esto es un trato, o no?

			—¿Qué prueba puedo tener yo de que puedes cumplir tu promesa?

			Con un elegante gesto, el extraño sacó unas cuantas monedas desde detrás de su larga cabellera y las dejó caer al suelo. Moulton se apresuró a recogerlas pero, al tocarlas, sintió que estaban al rojo vivo. Sin embargo, tras pedirle el extraño que lo intentara de nuevo, las monedas estaban totalmente frías. Estaba claro que aquello era obra de un ser más poderoso que cualquier humano. Tras recoger un montón de guineas de oro que el extraño había dejado caer, Moulton volvió a ponerse de pie y encaró al Diablo, sabiendo ya que se trataba 
de él. 

			—¿Estás satisfecho ahora? —preguntó Satán. 

			—Completamente, su Majestad —respondió el capitán. 

			—Muy bien, ahora que ya te he convencido de que puedo hacerte el hombre más rico de la región, escúchame bien. En consideración a este contrato deliberadamente firmado, por el cual me entregas tu alma, me comprometo a llenar tus botas con monedas de oro como éstas el primer día de cada mes. 

			El Diablo le extendió entonces a Moulton una pluma para que firmase en el pergamino que acababa de desplegar ante él. Ahí estaba, el contrato por el cual el capitán le cedía su alma a cambio de ser inmensamente rico. Después de dudarlo durante unos segundos, finalmente Jonathan Moulton estampó su firma en aquel documento, murmurando que al menos estaría en buena compañía. 

			Tras esto, aquel extraño ser enlutado desapareció en cuestión de un instante, como había aparecido. Moulton se quedó entonces pensativo y volvió a sentarse frente al fuego. ¿Sería todo un sueño, una alucinación? ¿Había firmado un pacto de verdad con el Diablo? Las respuestas le llegarían poco después, cuando el primer día del mes siguiente, sus botas amanecieron rebosantes de guineas de oro. La felicidad embargó a Moulton, que se sentía complacido por haber firmado aquel pacto con el Diablo. Sin embargo, cuanto más oro tenía, más parecía desear… 

			Mientras los meses pasaban y el General iba adquiriendo más casas y terrenos con el dinero que encontraba rebosando en sus botas el primer día de cada mes, los vecinos empezaban a especular sobre la repentina fortuna de Moulton. Siempre había sido un hombre acaudalado, y todo el mundo le respetaba por sus hazañas de guerra. Pero según se dice, su comportamiento cambió y se volvió un hombre mucho más huraño y desagradable, además de rico. Moulton, mientras tanto, no se conformaba con lo que recibía a principios de cada mes como parte de su trato satánico, y buscó una manera para aprovecharse más de aquel contrato. 

			Decidió buscar las botas más grandes de toda la región, y tras comprarlas, les quitó las suelas con un hacha. Luego, buscó un hueco cercano a la chimenea en el suelo del salón, y consiguió sacar los tablones del propio entarimado. Allí, justo encima del agujero que acababa de abrir, colocó las botas, con una sonrisa de satisfacción, pensando que con este truco conseguiría engañar al mismísimo Diablo y conseguir muchas más monedas en el nuevo mes que estaba a punto de comenzar. De hecho, el Diablo fue fiel a su cita mensual y la primera noche del mes llegó de nuevo por la chimenea a la casa del General. 

			Mientras Satanás dejaba caer las monedas sobre las botas del General, y éstas iban cayendo poco a poco por el agujero que había abierto en las suelas, Moulton no podía parar de reír. El Diablo, que podía ser despistado pero no idiota, se dio cuenta de que algo estaba saliendo mal, porque aquellas botas no se llenaban, por más monedas que él les metiese. Al darse cuenta del engaño, montó en cólera y arrancó las botas de donde estaban. Sin embargo, las monedas de oro seguían cayendo por las suelas. Moulton se quedó petrificado, sin saber qué estaba ocurriendo. Pronto descubrió que el Diablo estaba tomándose su venganza allí mismo.

			Las monedas que ahora caían por la chimenea eran guineas de oro, pero estaban al rojo vivo. Humeantes y candentes, Moulton contempló horrorizado como se iban posando por todo el suelo del salón. La madera no tardó demasiado en sucumbir a aquellas candentes guineas, y los tablones comenzaron a prenderse. La espectacular casa colonial de Moulton, Hampton House, se prendió en llamas casi al instante, extendiéndose el fuego por todas las estancias. Al General le dio el tiempo justo de salir junto con su familia y los criados. Por suerte, nadie perdió la vida en el incendio, pero la casa fue reducida a cenizas en cuestión de minutos, con un gran fuego que alertó a todos los vecinos cercanos. Tras esperar a que el fuego se extinguiese casi por completo, Moulton buscó y rebuscó entre los escombros en busca de las monedas de oro que había ido guardando todos esos meses. Sin embargo, allí no encontró absolutamente nada. Abatido y lamentándose por haber querido engañar al Diablo, Moulton vio en ese momento como toda su riqueza desaparecía por completo. 

			El incendio, de hecho, tuvo lugar el 15 de marzo de 1769, siendo reseñado en toda la prensa local en los días siguientes. Aunque este dato está contrastado, lo que no se puede decir a ciencia cierta es sí el General había sufrido una venganza por parte del Diablo por tratar de engañarle, o simplemente el incendio había sido causado por un desafortunado accidente. Es muy posible que la historia sobre el trato con el Diablo y la posterior venganza fuera un invento de los vecinos de Moulton, que estaban celosos de todo lo que había logrado su renombrado paisano. Por ello, aprovecharon aquel incendio y el inusitado origen de su riqueza para construir una historia que no sólo dejase a Moulton como un hereje, sino también como un avaricioso que no supo conformarse y lo perdió todo a causa de ello. 

			La leyenda se convertiría en uno de los cuentos de brujas más conocidos de toda Nueva Inglaterra, ganando mucha más fama al ser recogida en diferentes compilaciones, la más conocida de ellas editada por Samuel Adams Drake, en 1881. Gracias a esta leyenda, el General Jonathan Moulton es conocido en todo el país como el Fausto «yankee». 

			el fantasma de la primera esposa 

			Pare echar más leña al fuego sobre la supuesta leyenda diabólica que rodeaba al General Moulton, en 1775, tan sólo unos años después del terrible incendio de su mansión, su primera esposa Abigail falleció por causas desconocidas. Los rumores volvieron a tomar forma, sobre todo cuando tan sólo un año después, el General se casaba en segundas nupcias con Sarah Emery, algo que no gustó demasiado a sus vecinos, que consideraron que el General no había guardado el luto debido a su primera esposa. De hecho, las especulaciones llegaron hasta el punto de pensar que el propio Moulton había podido deshacerse de Abigail después de conocer a Sarah, para poder casarse con ella. De hecho, parece que la propia Sarah fue contratada para cuidar a Abigail en sus últimos meses de vida, teniéndola así cerca Moulton para poder empezar un idilio con su nueva amante. 

			Se cuenta que, el día de la de boda, la nueva esposa de Moulton llevó al altar las mismas joyas hermosas que Abigail había llevado en vida, regalo de su nuevo marido, por supuesto. Esa misma noche, Sarah estaba sola en el dormitorio principal, mientras su esposo dormitaba en el salón, medio borracho. La ahora esposa del General sintió un escalofrío al escuchar unos pasos extraños que parecían llegar desde el pasillo. De pronto, al mirar hacia la puerta, observó como el espectro de Abigail, la primera esposa del General, se dirigía hacia ella, y no con buenas intenciones precisamente. 

			La leyenda cuenta que el fantasma de la primera esposa de Moulton se abalanzó sobre su segunda esposa para arrebatarle todas las joyas, incluido el lujoso anillo de bodas. Sarah quedó helada de puro terror durante un buen rato, y luego le contó la historia a su esposo. Buscaron las joyas por todo el cuarto, por toda la mansión, pero nunca más las volvieron a ver. Y el fantasma de Abigail tampoco ha vuelto a aparecerse más. Sin embargo, la historia quedó inmortalizada en el poema The New Wife And The Old (La nueva esposa y la antigua), del autor norteamericano John Greenleaf Whittier. 

			El General Jonathan Moulton disfrutó todavía de una década más de vida, hasta que finalmente abandonó este mundo el 18 de septiembre de 1878. Como era de esperar en un hombre de su estatus, su entierro fue magnífico, con muchas autoridades presentando sus respetos a su viuda, importantes políticos y compañeros militares del fallecido. Pero incluso en su último adiós, la leyenda de su pacto con el Diablo acompañó a Moulton. Se dice que uno de los portadores de su féretro decidió abrirlo, para encontrar que su cuerpo no estaba allí dentro. En su lugar, había una bolsa de monedas, supuestamente dejadas allí por el mismísimo Satanás, como recuerdo del trato que realizó con el General años antes, disfrutando ahora de su parte. De hecho, la tumba de Moulton permanece en un lugar totalmente desconocido, sin siquiera una lápida que le recuerde… 

		


		
			GIUSEPPE TARTANI

			La música es algo que ha fascinado al ser humano desde su creación. Escuchar determinadas melodías puede hacernos cambiar de humor, sentirnos tristes, alegres, acongojados… Es como si tuviera la llave, a través de nuestro sentido del oído, para abrir la caja de nuestros sentimientos más intensos y puros. La música, como arte, sublima nuestra experiencia vital, engrandece nuestros momentos más importantes y nos hace sentirnos plenamente vivos. 

			Hoy en día, la música se ha expandido hacia multitud de estilos diferentes, tan distintos que lo único que tienen en común es que son tocados con instrumentos musicales. Desde el pop al metal, pasando por el flamenco o el hip hop, cada cual se queda con su estilo favorito, con aquél que le hace disfrutar, con el que le hace sentir cosas más intensas. Pero hubo una época en la que prácticamente toda la música que se realizaba tenía como objetivo precisamente ése, sublimar el alma de los oyentes para llevarles a un estado de exaltación casi divino. Hablamos, por supuesto, de la música clásica. 

			Intrincadas sinfonías, sonatas románticas y conciertos llenos de melodías que nos inundan y casi no nos dejan respirar entre tanto estímulo musical. De Beethoven a Bach, la música clásica tiene algo muy especial que la hace diferente a todo lo demás, que nos hace poder paladearla como si fuera la música de los dioses. Todavía hoy, muchos expertos se siguen preguntando cómo eran capaces estos compositores de crear desde cero composiciones tan complejas y a la vez hermosas, que tocaban literalmente el alma de todo aquél que las escuchaba. 

			No en pocos casos se rumoreaba que había algo de sobrenatural en muchas de esas composiciones. La mayoría de los compositores lo negaban, o simplemente aludían a la «gracia de Dios», un don que les había sido concedido por el Creador para llevar a cabo la música en su nombre. Sin embargo, hubo algunos valientes que se atrevieron a cruzar la línea y marcarse en el otro bando. Uno de ellos fue Giuseppe Tartani, virtuoso violinista del siglo XVIII que será eternamente recordado por su obra más célebre, El Trino del Diablo. Esta es su historia… 

			el genio que conoció la música de casualidad 

			Giovanni Tartani nació en Pirán, antiguamente parte de la República de Venecia, actualmente ciudad costera de Eslovenia, en 1692. Era el cuarto hijo del mercader veneciano Giovanni Antonio Tartani y de su esposa, Catarina Zangrandi, cuya familia pertenecía a la nobleza de la ciudad en aquel tiempo. El destino del joven Giovanni parecía claro, ya que desde su nacimiento, sus padres quisieron que se dedicara a la vida religiosa, para convertirse en clérigo. Por ello, le escolarizaron con los clérigos de la ciudad. Fue aquí donde Tartani dio sus primeras clases de música, según se tiene constancia. 

			Pasó su infancia y adolescencia consagrado al estudio y a la religión, aunque disfrutaba mucho del asueto que le permitía la música. Dio lecciones de violín a temprana edad, e incluso durante esa época compuso varias obras de carácter religioso. Pero Giovanni no estaba hecho para la vida monástica y colgó los hábitos a los 17 años para matricularse en Derecho en la prestigiosa Universidad de Padua, lo que provocó sus primeros enfrentamientos serios con su familia, especialmente con su padre, que veía como su hijo se apartaba del camino que él había querido marcarle. 

			Fue en esta etapa, ya lejos de su familia, donde Giovanni pudo encontrar su sitio en la vida, y se dedicó no sólo a sus estudios, sino a sus dos grandes pasiones, el violín y la esgrima. De hecho, se convirtió en un avezado maestro del florete durante sus estudios en la universidad. Tomó además clases de violín del maestro Giulio di Terni, quien se comenta que, años después, cuando Tartani ya era un músico reconocido en todo el país, fue a visitarle para recibir clases de su antiguo alumno. En Padua conoció a una hermosa mujer llamada Elisabetha Premazzore, con la que se casaría un año después, en 1710, tras la muerte de su padre, que desaprobaba aquella relación. 

			No era el único. Elisabetha era la sobrina favorita del poderoso cardenal Cornaro. Como éste tampoco iba a aceptar aquella unión, los enamorados decidieron llevar su matrimonio en silencio, a espaldas de casi todo el mundo. Sin embargo, en 1713, el engaño se descubrió, y el cardenal acusó a Tartani de secuestro, lo que hizo que el músico, junto a su esposa, tuviera que marcharse de la ciudad dejando atrás todo lo que había conseguido en la universidad. Acabó en un monasterio de Asís, donde tenía a algunos conocidos. Mientras se ocultaba en aquel lugar, se dedicó por completo al estudio del violín, dando clases de música con el checo Bohuslav Cernohorsky, que más tarde se convertiría en el organista de San Antonio de Padua. 

			Tartani participaba en los conciertos y recitales de la orquesta de cámara del monasterio, pero siempre se ocultaba detrás de una cortina, para evitar ser reconocido. Sin embargo, en 1715, unos viejos conocidos de Padua reconocieron a Tartani cuando la cortina tras la que estaba supuestamente voló con el viento. Aquello llegó a oídos del cardenal, quien sentía todavía odio hacia el músico por haberse llevado a su protegida. Sin embargo, el tiempo había apaciguado los ánimos del religioso, y eso, unido al extraordinario talento y la seriedad que demostraba Tartani como músico, hizo posible el arreglo entre los dos. Así, Tartani pudo mudarse a Venecia al poco tiempo, estableciéndose allí para estudiar música junto al maestro Francesco Veracini, uno de los mejores violinistas de aquella época. 

			Existen diferentes versiones sobre lo que ocurrió entonces. Se sabe que Tartani se marchó al poco tiempo a Ancona, para seguir estudiando y perfeccionando su técnica al violín. Algunos cuentan que fue debido al asombro que le sobrecogió al escuchar a Veracini, pensando que jamás llegaría a ser un buen músico si no era capaz de tocar como su maestro. Otros aducen que Veranici y Tartani se hicieron buenos amigos y estudiaron mucho juntos sobre el manejo del arco y las articulaciones en el violín. Sin embargo, el maestro ya no era tan joven y su mente comenzó a fallarle. Fue entonces, viendo que ya no avanzaría mucho más en Venecia, cuando Tartani decidió abandonar la ciudad y encerrarse en Ancona para perfeccionar su arte. 

			Y lo consiguió, desde luego. Años después regresaría a la vida pública tocando con un estilo jamás antes visto. Su violín tenía las cuerdas más gruesas, y el arco era mucho más largo. Demás, el músico utilizaba técnicas que ningún otro había escuchado antes para llevar a cabo algunos trinos y articulaciones. Tartani acababa de crear la base sobre la que se asienta el estudio del violín desde entonces, incluso actualmente. Su técnica y su virtuosismo sólo serían comparables con el de otro gran y reconocido violinista, que le relevaría décadas después, Niccolò Paganini. 

			Y como en el caso de Paganini, Tartani también se convirtió en una figura polémica por su relación con supuestos entes oscuros. La increíble forma de tocar del músico era para algunos un don demasiado bueno como para ser aprendido así como así. Y el propio Tartani, sabiendo que la gente estaría encantada de entrar al trapo en ese tipo de leyendas, puso de su parte para que todos creyeran que había tenido cierta relación con el mismísimo Diablo.

			la melodía más hermosa jamás soñada

			De entre toda la ingente obra de Tartani como músico, más de doscientas composiciones, hay una que destaca especialmente y que le ha hecho mundialmente conocido más allá de los propios círculos de la música clásica. Se trata de la Sonata en Sol Menor, o como el propio compositor la nombró, La Sonata del Diablo. Se trata de una composición en tres movimientos que muestra buena parte del talento tanto compositivo como interpretativo del genial Tartani. Muchos la conocen también como el Trino del Diablo, aunque éste corresponde solamente al tercer movimiento de la pieza. Curiosamente, en una de las primeras impresiones de las partituras había una anotación, presuntamente del propio Tartani, que rezaba: «El Diablo a los pies de la cama».

			La historia detrás de esta sonata resulta cuanto menos curiosa, y ha sido el detonante de la leyenda sobre el supuesto pacto con el Diablo que el músico habría hecho… en un sueño. De hecho, él mismo lo reconocía en una conversación con el astrónomo francés Jerome Lalande, quien publicaría la historia en uno de sus libros, Voyage d´un français en Italie, editado en 1769: 

			Una noche soñé que había hecho un pacto con el demonio por mi alma. Todo salía como yo deseaba: mi nuevo sirviente anticipaba cada uno de mis deseos. Tuve la idea de darle mi violín para ver si podía tocar alguna hermosa melodía, pero imagina mi asombro cuando escuché un sonata tan extraña y tan hermosa, tocada con mucha maestría e inteligencia, en un nivel que yo ni siquiera concebía como posible. Estaba tan abrumado que incluso dejé de respirar, y desperté jadeando. Inmediatamente, cogí mi violín, esperando recordar algo de lo que acababa de escuchar; pero fue en vano. La pieza que compuse es sin duda alguna la mejor que he hecho, y sigo llamándola la Sonata del diablo, pero está tan alejada de la que sorprendió en el sueño que debería haber destrozado mi violín y haber dejado la música para siempre si hubiera podido. 

			Dando como veraz el relato del astrónomo francés (no hay razón para pensar que no lo sea), el propio Tartani pensaba que la mejor obra que había concebido era simplemente el susurro de la majestuosa pieza que el mismísimo Satán le había interpretado en uno de sus sueños. Inquietante, cuanto menos. De hecho, el músico decidió no publicar la sonata en vida, seguramente por miedo a que las autoridades eclesiásticas para las que trabaja pudieran tomar represalias contra él. Sólo reconoció la historia a este astrónomo francés años antes de su muerte, en 1770, siendo la sonata publicada casi treinta años después, en 1798, con las anotaciones que hemos comentado anteriormente encriptadas, por si acaso. 

			Y es que Giovanni Tartani era un hombre cauto que sabía muy bien lo que hacía. Años después de encerrarse en Ancona, consiguió convertirse en maestro de capilla para la iglesia de Il Santo de Padua, y en 1726 inauguró una majestuosa escuela de violín en la ciudad que atrajo a los mejores músicos de la época hasta allí. Sin embargo, el peso de sus contratos para conciertos religiosos en capillas, iglesias y basílicas seguía siendo su principal sustento. Gritar a los cuatro vientos que había compuesto una obra gracias a la «ayuda» del Diablo por muy buena que fuese, sería como un suicidio social. Por eso, el genio italiano decidió guardarse para sí su obra maestra, y sólo contarle la historia a un confidente que sabía que no le delataría… Al menos en su idioma, y mientras siguiera en su puesto de maestro de capilla. 

			Así es como tiempo después, la partitura de la obra es encontrada y todos quedan absolutamente maravillados por la técnica compositiva de la que hace gala Tartani en ella. Sin desmerecer al resto de sus composiciones, él mismo aseguraba en la conversación con Lalande que era lo mejor que había compuesto, y no le faltaba razón. Sólo que seguramente no imaginaría toda la leyenda que se iba a generar a su alrededor por admitir que la obra había surgido en un sueño con el Maligno como acompañante. Eso vino tiempo después, pero la leyenda se ha extendido tanto que muchos piensan que el pacto de Giovanni Tartani con el Diablo es cien por cien real. 

		


		
			URBAIN GRANDIER 

			La Inquisición llevada a cabo durante más de cuatro siglos por la Iglesia Católica primero, y posteriormente, por la Iglesia Protestante, es uno de los más vergonzantes reflejos de lo que puede ocurrir cuando el fanatismo religioso llega a extremos peligrosos. Fueron miles de personas las que murieron ajusticiadas durante esta persecución en toda Europa, aunque al contrario de lo que se piensa, la Inquisición Española no fue ni la más cruel ni mucho menos la más sangrienta en cuanto a víctimas. En países como Reino Unido o Suiza, donde los calvinistas dirigieron estos procesos, la proporción de víctimas es mucho mayor. 

			En aquellos días oscuros, el pensamiento de la Iglesia era tan extremo que si te desviabas un poco del «camino» podías ser considerado un hereje, sufriendo duras represalias que podían acabar contigo en la hoguera o en la horca. Aunque tal vez deberíamos utilizar el femenino en esta última frase, puesto que cuatro de cada cinco personas condenadas por la Inquisición en Europa fueron mujeres. La mayoría de ellas eran acusadas, cómo no, de brujería. Desde haber yacido con el mismísimo Satanás hasta haber provocado la sequía que había dejado con hambre a todo el pueblo durante el año. Las envidias, muy propias de poblaciones pequeñas, todavía hoy se mantienen en boga, quizá más que nunca. Sólo que en aquellos tiempos tu vecino podía acusarte de brujería simplemente por no querer satisfacer sus perversos instintos carnales, y tú tenías todas las de perder frente a un tribunal compuesto normalmente sólo por hombres, que se afanaría en encontrar la prueba irrefutable de que eras una bruja. Aquel horror todavía sigue resonando hoy en día en el arte, el cine y la literatura. Y es que algunos países europeos no cerraron esta turbia etapa de su historia hasta hace poco menos de dos siglos, cuando el Santo Oficio ya era visto casi por todos como un sanguinario tribunal que basaba sus acusaciones y condenas en simples supercherías medievales, que la mayoría ya había dejado atrás hace tiempo. La opinión pública había dado la espalda a este tipo de ejecuciones y el laicismo creciente en la Europa de aquellos años obligó a la Iglesia a abandonar estos sádicos métodos. El Estado comenzaba a tomar las riendas de la vida social y política de las naciones, haciendo que la religión se fuera diluyendo poco a poco. 

			Si tuviéramos que incluir en este libro a todas aquellas personas que, bajo el prisma de la Inquisición, llevaron a cabo un pacto de cualquier tipo con el Diablo, posiblemente necesitaríamos varios volúmenes gruesos. Sin embargo, hemos querido tener en cuenta uno de los casos más representativos de este periodo, sucedido en Francia a principios del siglo XVII, en el que el protagonista es un joven clérigo al que su belleza y su propensión natural a meterse en problemas con las mujeres llevó a un final demasiado trágico. Su nombre es Urbain Grandier. 

			un sacerdote poco común 

			La vida de Urbain Grandier se podría definir como la constante lucha de su entorno por obligarle a hacer lo que era «correcto» y su propia fuerza personal para hacer las cosas a su manera. Nacido en 1590 en Mayanne, pronto ingresó en uno de los mejores colegios jesuitas de la zona, La Fleche, apadrinado por su tío el canónigo de Saintes. Si bien Grandier no sentía especial vocación religiosa, pronto entendió que aquel camino que emprendía para convertirse en sacerdote podía ser el trampolín perfecto para lograr el poder que tanto anhelaba. Su ambición por escalar posiciones en el clero hizo que pronto destacara entre sus compañeros, para bien y para mal. 

			Gracias a sus dotes como orador, a su buena conducta y a su intelecto privilegiado, los Jesuitas le otorgaron el título de canónigo de la Colegiata de Santa Cruz, y le enviaron a la pequeña iglesia de Saint-Pierre du Marché, en la localidad de Loudon, muy cerca de Poitiers. Con sólo 27 años, la ambición de Grandier ya le había permitido ocupar un puesto relativamente prominente dentro del clero de la zona. Su vasta cultura y su empatía no tardarían en granjearle la amistad de los hombres más poderosos de la ciudad, que quedaron impresionados con el joven clérigo. También las mujeres de la parroquia parecían fascinadas por Grandier. 

			Y es que nuestro protagonista era un hombre apuesto, gallardo, con unos andares nobles y una oratoria exquisita, que seguramente poco tendría que ver con los anteriores clérigos que habían pasado por aquella parroquia. Grandier era diferente, ya que no deseaba someterse a las estrictas normas de conducta que imponían los Jesuitas. De hecho, fue un firme defensor de la abolición del celibato entre los clérigos, llegando a escribir incluso tratados sobre el tema, aunque de forma secreta y anónima. Por supuesto, como hombre de acción que era, no se limitaba a pedir la abolición del celibato. Él mismo predicaba con el ejemplo, ganándose una fama más que merecida de galán. Y es que Grandier fue todo un mujeriego que no se privaba del placer de la carne, tratando siempre de que esos asuntos no se interpusieran en su ambiciosa vida dentro de la jerarquía clerical, pero sin esconder nunca su gusto por las mujeres, algo que le traería no pocos problemas. 

			Y es que cuando alguien atrae a las mujeres como lo hacía Urbain Grandier no tarda en levantar los celos de los hombres, en muchos casos poderosos, que veían como sus mujeres, hermanas o incluso hijas parecían asistir de manera más fervorosa a la iglesia de Sant-Pierre para escuchar los sermones del padre Grandier, pero que ese fervor poco tenía que ver con su fe en la palabra de Dios, sino en la propia presencia de aquel hombre culto y gallardo que parecía cualquier cosa menos un cura. De la misma forma que se granjeaba buenos amigos entre algunos de los hombres más poderosos de la ciudad, Grandier también comenzaba a sentir las miradas de odio y envidia de otros muchos parroquianos. 

			Y lo cierto es que Grandier tampoco era un santo, y en algunas ocasiones, ponía mucho de su parte para ganarse la enemistad del «pueblo llano» en Loudon. Además del propio hecho de ser un forastero, algo que en aquella época era muy tenido en cuenta, el nuevo clérigo no se limitaba simplemente a sus misas y a su vida religiosa, y estaba muy lejos de ser un asceta. Frecuentaba las tabernas del lugar junto a los propios parroquianos, y en algunas ocasiones incluso llegó a pelearse con ellos, teniendo que intervenir la autoridad para evitar males mayores. Por si fuera poco, Grandier se encariño de la hija de uno de sus mejores amigos en la ciudad, el fiscal Trincart. La joven cayó rendida ante los encantos del párroco y tras varios meses de encuentros furtivos, quedó embarazada de Grandier. Por más que éste negase la mayor una y otra vez, el asunto se hizo público, y Trincart pasó de ser uno de sus mayores aliados a convertirse en un enemigo 
de por vida. 

			Esto provocó que Grandier fuese arrestado en 1630 bajo cargos de inmoralidad y pasase varios días en la cárcel. Al parecer, muchos de los enemigos que Grandier se había granjeado en el tiempo que llevaba en Loudon se habían puesto de acuerdo para intentar deshacerse del sacerdote de aquella forma, y si bien no mandarlo a la cárcel para siempre, al menos alejarlo de la ciudad. Entre ellos se encontraban el propio Trincart, un antiguo pretendiente de la hija de éste y Jacques de Thibault, suboficial del por entonces ya cardenal Richelieu, quien tendría un papel primordial en el posterior proceso inquisitorial contra Grandier. Personas influyentes, sin duda alguna, pero no tanto como algunos de los amigos que el cura todavía conservaba, entre ellos el Gobernador D’Armagnac, su principal valedor. Gracias a sus lazos con los poderosos dentro y fuera de la iglesia, Grandier fue exculpado y se le devolvió a Loudon, aunque aconsejándole que se marchase a otra ciudad para seguir con su vida religiosa y sus sermones. El padre hizo caso omiso a este consejo, contraviniendo incluso la decisión del propio obispo de Poitiers, algo que no tardaría demasiado en lamentar. 

			las endemoniadas de loudon 

			Durante la estancia de Grandier en Loudon se instauró muy cerca de la ciudad un convento de monjas ursulinas, con la madre superiora Sor Jeanne des Anges al frente. Se cuenta que Grandier iba a ser el confesor de aquel convento, quien iría una vez por semana a ver a las enclaustradas monjas para darles consejo espiritual. Sin embargo, el padre Grandier prefiero rechazar ese puesto, levantando las suspicacias entre las propias novicias, especialmente por parte de la madre superiora. 

			Sor Jeanne des Anges fue, según cuentan muchos escritos, otra de tantas mujeres en quedar fascinada por la belleza de Grandier. Después de que éste rechazase de forma tan tajante ser el confesor de su convento, y a sabiendas de que no le iba a tener para ella, la monja juró para sus adentros vengarse del padre Grandier en cuanto tuviera ocasión. Y ésta no tardó demasiado en presentarse, de la mano del que finalmente sería elegido como confesor del convento, el padre Mignon, sobrino del obispo de Poitiers. El mismo obispo que se había quedado con las ganas de deshacerse de Grandier en un primer intento, y que ahora maquinaría un plan todavía más maquiavélico para hacer desaparecer de una vez por todas al 
supuesto hereje. 

			Aprovechando su conexión con el convento de ursulinas, el obispo pidió a su sobrino Mignon que convenciera a algunas monjas de la congregación para fingir que habían sido endemoniadas por culpa de las artes oscuras de Grandier. Conociendo el odio que la madre superiora ya guardaba por el cura, el plan no tardaría en ponerse en marcha. Fueron varias las novicias, entre ellas la propia Sor Jeanne des Anges, que aseguraron haber sido endemoniadas, comportándose de manera indecorosa y extraña. El padre Mignon, su confesor, bordó su papel dentro de este malvado plan, «sacándoles» a los supuestos demonios que las religiosas llevaban dentro el nombre de la persona que les había causado tanto daño. Y ése no era otro que Urbain Grandier. 

			El caso pronto se convirtió en la comidilla de toda la región, y con absoluta presteza, el padre Mignon llevó a cabo un exorcismo con el fin de sacar a los demonios que las novicias tenían en el cuerpo. Durante ese exorcismo, que al parecer duró varios días, las monjas convulsionaron de manera violenta, hablaron en lenguas desconocidas y realizaron obscenos gestos sexuales. Sor Jeanne des Anges llegó a reconocer que habían sido hechizadas por dos demonios, Asmodeo y Zabulón, enviados por el mismísimo padre Grandier al lanzar un ramo de rosas dentro de las paredes del convento. Además, llegaron a reconocer que en ocasiones habían tenido sueños eróticos en los que el cura aparecía convertido en un ángel de luz que les obligaba a realizar actos impuros y obscenos. 

			Jean de Martin, barón de Laubardemont, era uno de los favoritos del ya por entonces cardenal Richelieu, habiéndole encomendando éste el acudir a Loudon para el derribo de la fortaleza de la ciudad, dentro del plan del propio Richelieu por acabar con todos los lugares donde los «disidentes» a la fe católica pudieran refugiarse. Estando en Loudon, el barón tuvo noticias de los exorcismos llevados a cabo por el padre Mignon, y lo puso inmediatamente en conocimiento de Richelieu. A pesar de que la iglesia abogaba por frenar aquellas prácticas desde el primer momento, su máxima autoridad en aquellos tiempos, el cardenal y primer ministro Richelieu, decidió dar carta blanca para abrir una investigación sobre el asunto. Y es que el ahora hombre más poderoso de Francia, mano derecha del rey Luis XIII, conocía ya las andanzas de Urbain Grandier desde que, años antes, el díscolo párroco le humillase a través de opiniones muy contrarias a las suyas. Richelieu encontró la oportunidad perfecta para vengarse de aquel hereje, y dejó la investigación en manos de su protegido, el barón de Laubardemont. 

			No tardó en constituirse el tribunal, de carácter excepcional, lo que dio lugar a todo tipo de actitudes arbitrarias por parte del comisionado, con la única intención de encontrar cualquier prueba necesaria para juzgar como culpable a Grandier. Los exorcismos pasaron a ser llevados a cabo por cuatro curas diferentes, el propio Mignon, el capuchino Tranquille, el franciscano Lactante y el jesuita Surin. Lo más curioso es que los exorcismos se llevaban a cabo ante un público cada vez más numeroso, al contrario de lo que era costumbre, ya que en la mayoría de los casos se realizaban en la más absoluta soledad dentro de los templos y conventos. Las grotescas convulsiones y espectaculares blasfemias que las monjas llevaban a cabo durante estos exorcismos enaltecían a la muchedumbre que, llegada desde todos los puntos del país, contemplaba medio maravillada, medio temerosa, a aquellas novicias endemoniadas. 

			Si la opinión que el pueblo llano tenía de Grandier en Loudon no era la mejor desde hace tiempo, este «teatro» terminó por poner a todo el mundo en su contra. Mientras el convento de ursulinas se enriquecía gracias a la llegada de miles de personas en cada exorcismo, las novicias blasfemaban y culpaban al párroco por haberlas embrujado y haber realizado un pacto con el mismísimo Diablo para provocarles todo tipo de males y lanzarlas al pecado sexual. El comisionado exigió al propio Grandier llevar a cabo un exorcismo a las novicias, con el firme objetivo de dejarle en evidencia definitivamente. Y así fue como, tras «fracasar» en el intento de exorcizar a las monjas, Grandier fue acusado de brujería, habiendo llevado a cabo el encantamiento al lanzar un ramo de flores sobre las paredes del convento… 

			un pacto demoníaco firmado con sangre 

			Finalmente, Grandier sería encarcelado en noviembre de 1633, en las mazmorras del castillo de Angier. Para hacer más «redonda» la acusación fue encontrado un supuesto pacto firmado por Grandier, con su propia sangre, así como por una gran cantidad de demonios del infierno, entre los que estaban los ya nombrados Zubalón y Asmodeo, además de Leviatán, Astaroth o el propio Satán. El pacto estaba escrito en latín y de manera inversa, es decir, de derecha a izquierda. Según el propio tribunal encargado de la causa, había sido robado desde los mismísimos aposentos del Diablo por el propio Asmodeo. Ahora ya no había dudas, Grandier había realizado un pacto diabólico y había conseguido endemoniar a aquellas pobres novicias ursulinas de Loudon… Sólo que la historia empezó a resquebrajarse. 

			Algunas de las monjas quisieron retractarse en su acusación, al entender que todo había sido fruto de la histeria colectiva y que no estaban endemoniadas realmente. La propia Sor Jeanne des Anges trató de suicidarse, seguramente por el sentimiento de culpa que le producía mandar a un final trágico a un hombre inocente. Tampoco sirvieron de mucho los esfuerzos de los influyentes amigos de Grandier, ni las declaraciones del boticario de Poitiers que estuvo presente en la búsqueda de las marcas del Diablo por el cuerpo del cura. Después de afeitarle todo el cuerpo, los encargados de esta práctica afirmaron encontrar cuatro marcas, en las nalgas y los testículos, claramente vinculadas con Satán y el pacto que Grandier había firmado. El boticario, sin embargo, alegó que dichas marcas no se habían encontrado, y que todo estaba siendo un montaje. 

			Durante meses, Grandier fue torturado en aquellas mazmorras, buscando el tribunal que confesara por fin sus crímenes para poder ejecutarlo con todas las de ley, como un hereje confeso, por si todavía alguien mantenía alguna duda sobre su implicación en aquel terrible suceso. Sin embargo, ni las más horrorosas torturas pudieron sacar una declaración de culpabilidad del padre Grandier, que se mostró digno hasta el último día de su vida, el 18 de agosto de 1634.

			Ante más de siete mil personas y en medio de una expectación sin precedentes, Urbain Grandier fue atado a un poste sobre una hoguera y quemado vivo, tras ser acusado de herejía y de haber endemoniado a las novicias de Loudon. El hombre al que sólo le perdía su apetito sexual y sus ideas demasiado liberales para la Iglesia de la época, el mismo que se había ido granjeando muchos y poderosos enemigos a lo largo de su intensa vida por su elocuencia, su cultura y su belleza, ahora moría defenestrado como un simple hereje, sin pena ni gloria, gracias a los tejemanejes de los poderosos. Se dice que sus últimas palabras en la hoguera, justo antes de expirar, mientras el fuego ya consumía su cuerpo, fueron: «Señor, perdona a mis enemigos». 

			La muerte en la hoguera de Urbain Grandier no acabó, ni mucho menos, con el problema de las endominadas de Loudon. Resulta curioso observar cómo muchas de estas monjas no eran partícipes del «teatro» sino que verdaderamente se creían endemoniadas, a causa del fanatismo religioso imperante en aquella época y de la locura colectiva que se debía vivir en ese convento en particular. Poco a poco, todos los participantes en aquellos exorcismos fueron muriendo, algunos al poco tiempo, otros tras varios años, pero casi todos con algo en común: la pena y la culpa les habían arrastrado a la locura más absoluta. Era como si una horrible maldición hubiese caído sobre ellos tras llevar a cabo semejante injusticia con Grandier. 

			El caso pronto consiguió notoriedad en toda Francia y se convirtió en uno de los principales ejemplos para aquellos que se enfrentaron, ya en aquella época, a los dictámenes más extremistas de la iglesia. Muchos intelectuales y pensadores escogieron el caso de Urbain Grandier para llamar la atención sobre las atrocidades que se estaban cometiendo en nombre de Dios, con muchas personas inocentes. La historia fue recogida por primera vez en el primer volumen de Crímenes Célebres, del afamado Alejandro Dumas padre, siendo también atendida por el genial Aldous Huxley, autor de la mítica Un Mundo Feliz, en su novela Los Demonios de Loudon, publicada en 1952. 

			Poco después, el dramaturgo John Whiting escribió una obra basada también en el tormentoso proceso contra Grandier, basándose asimismo en la novela de Huxley. Esa misma novela y la propia obra de teatro fueron adaptadas al cine en la película de 1972 Los Demonios, del director británico Ken Russell, un filme que causó un gran revuelo por las explícitas escenas sexuales que aparecían en la película, que no eran más que el retrato más vívido y realista posible de los sucesos acaecidos en Loudon en el siglo XVII. 

			El supuesto pacto diabólico firmado por Grandier (que hoy en día se considera totalmente falso) se conserva en la Biblioteca Nacional de Francia, en Paris, como uno de los pocos documentos de este tipo que han sobrevivido a los siglos, tal vez como una advertencia para no repetir viejos errores del pasado, que formaron parte de una de las épocas más oscuras de nuestra civilización occidental. 

		


		
			GILLES DE RAIS 

			Prácticamente desde que el ser humano tiene uso de razón, los pensadores, filósofos e intelectuales de todas las épocas han intentado encontrar una explicación plausible al origen del mal. El mal como concepto abstracto pero como culmen real que se manifiesta en muchas ocasiones en las propias conductas humanas. Criminales, asesinos, psicópatas, han sido estudiados por la ciencia, la antropología y la psicología, sin que a día de hoy se tenga una teoría unificada que explique cómo una persona puede llegar a cometer atrocidades como las que llevo a cabo el protagonista de esta historia. 

			En el últimos siglo, la psicología moderna ha ahondado mucho en este problema, basándose en los estudios de Sigmund Freud y Carl Gustav Jung acerca del subconsciente, de cómo los traumas infantiles pueden afectarnos por el resto de nuestra vida, de cómo una experiencia traumática extrema puede cambiar a una persona… Según estás teorías, nadie nace siendo malo o perverso, es la vida, las situaciones que le rodean, lo que vuelve insensible a un asesino. La mayoría de expertos están de acuerdo en etiquetar a todos estos psicópatas como personas poco o nada empáticas, es decir, que no saben ponerse en el lugar de los demás, y por lo tanto, no entienden su sufrimiento, y pueden llegar incluso a disfrutar con el mismo. 

			Gilles de Rais era una de esas personas, un monstruo abominable que ha sido representado posteriormente en la historia a través de su alter ego, el tenebroso Barba Azul de los cuentos de Perraut, por ejemplo. Un personaje que ya ponía los pelos de punta, pero que todavía quedaba lejos del mariscal francés en el que se inspiraba. Y es que muchos consideran a Gilles de Rais como uno de los asesinos más abominables de todos los tiempos, un verdadero ser deleznable que pudo tenerlo todo, pero que vio como la vida se encargaba de quitarle cualquier posible razón para ser alguien normal, encerrándose en sí mismo y dejando que ese lado oscuro que todos podemos tener aflorase para dominarle por completo. 

			En los últimos tiempos, algunos historiadores han intentado «limpiar» el nombre de Gilles de Rais afirmando que todas las atrocidades que se cuentan sobre este noble francés han sido manipuladas y son falsas, o como poco, exageradas. Sin embargo, las pruebas y evidencias de sus deleznables acciones son tan abundantes y están tan claras que no hay reivindicación posible. Tal vez fuese un enfermo, como apuntan algunos. Tal vez se volviese loco después de los acontecimientos que le llevaron a perder la fe en todo lo que conocía, y de ahí su capacidad para hacer el mal. Pero lo cierto es que pocos hombres han llegado a ser tan crueles como lo fue Gilles de Rais. 

			el morboso sabor del sufrimiento ajeno 

			Con expresión ausente, el joven heredero de apenas nueve años miraba a su padre yacer moribundo en la cama de su castillo. Guy II de Laval, barón de Rais, había salido a cazar como en tantas otras ocasiones, sólo que esta vez fue a encontrarse con una presa demasiado obstinada, un enorme y peligroso jabalí que logró escapar cuando el noble quiso asaetarlo. Guy de Laval era un hombre muy obstinado y no quería dar la pieza por perdida, así que acudió a perseguirla, sin contar con que el animal también sabía defenderse. Una estocada mortal en el abdomen por parte de la bestia decantaría la pelea a su favor. 

			Tras recibir la cornada, el noble fue llevado inmediatamente a su castillo, aunque poco se podría hacer por salvar su vida. El animal había abierto una enorme herida en su vientre, a través de la cual incluso podían verse sus tripas… Su primogénito Gilles le acompañó durante todo el tiempo que estuvo agonizando, presenciando el terrible sufrimiento de su padre, pero con cierta fascinación que en ese momento todavía no conseguía explicar. El noble falleció a las pocas horas, y meses después lo haría su esposa, dejando huérfanos a sus dos hijos, Gilles y René, que acabaron bajo la tutela de su abuelo materno, Jean de Craon. 

			Si aquel destello de oscuridad ante la muerte de su padre no hubiera sido suficiente para marcar definitivamente la personalidad del joven Gilles, su abuelo se encargaría de educarlo en los más crueles y despreciables valores. Jean de Craon era un noble francés con un gran poder que solía utilizar para llevar a cabo cada uno de sus antojos, por más perversos que fueran. Acostumbraba a insultar y maltratar a sus vasallos, era egocéntrico y malvado, e incluso disfrutaba con el sufrimiento ajeno. El propio Gilles reconocería, años más tarde, que la figura violenta y terrible de su abuelo sería una influencia determinante en su porvenir, y no para bien, desde luego. Cierto es que su abuelo no le prestó demasiada atención en esa etapa tan importante que es la adolescencia, y el joven barón de Rais tuvo que «educarse» a sí mismo, leyendo libros y extrayendo de algunos de ellos lo que más le convenía, como pasó con las figuras de Nerón o Calígula, emperadores romanos a los que admiraba profundamente, y que tenían en común sus impúdicas y deleznables prácticas. 

			De hecho, el joven barón de Rais ya empezaba a dar signos de altanería, egocentrismo y mal genio desde bien pronto. Educado en las mejores escuelas, se convirtió en un joven culto y también ducho en las artes de la guerra, gracias a tener a su disposición a los mejores maestros de armas. Además, era un hombre muy apuesto, de duras facciones bretonas, intensos ojos azules y movimientos de auténtico caballero de noble linaje. Sus maneras, eso sí, no eran del todo las que uno podría esperarse de un caballero de su linaje. Si bien sabía guardar las formas y vivía como un joven noble de su tiempo, en muchas ocasiones parecía moverse por impulsos violentos, demostrando una crueldad inusitada con todo aquél que no se plegara al instante a lo que él ordenaba. 

			Con catorce años, Gilles recibió su primera armadura y fue proclamado caballero. Su manejo de la espada era extraordinario, y además el joven señor comenzaba a dar muestras de una fiereza inusitada a la hora de combatir. A los quince años, en uno de sus habituales combates de prácticas, retó a su amigo y compañero Antoin, un joven con el que había hecho buenas migas, a pesar de proceder de una familia humilde. En el fragor del combate, Gilles pareció ser poseído por una fuerza endiablada que llevó a atacar a su amigo de forma virulenta, terminando por golpearle con su espada en el cuello. El golpe produjo un gran tajó a Antoin, que quedó tirado en el suelo, desangrándose y mirando a su amigo, en busca de ayuda. Gilles de Rais, sin embargo, se quedó parado mirando como su amigo se desangraba en el suelo, tal vez rememorando la fatídica muerte de su padre años antes. Sería su primer asesinato, pero no el último. 

			Con tan sólo 16 años, el díscolo y apasionado joven entró a formar parte del ejército personal del duque Juan V de Bretaña, demostrando sus magníficas artes guerreras en cuanta ocasión se le ponía por delante. Pronto llamó la atención de sus compañeros, que lo veían como una fuente de inspiración. Gilles de Rais, a pesar de su noble linaje, no era el típico heredero que prefería ver los combates desde la retaguardia. Más bien al contrario, el joven Gilles se lanzaba a la batalla como poseído por unas fuerzas desconocidas, que le hacían ser imprevisible en combate. Además de la fiereza que demostraba en combate, sus compañeros se quedaron sorprendidos por la manera poco ortodoxa que tenía Gilles para rematar a sus enemigos. En lugar de las típicas estocadas en el pecho, el joven disfrutaba cercenando miembros, mutilando a sus rivales mientras todavía estaban vivos, o cortando sus cabezas siempre que podía. Se podría decir que no quedaba conforme si al final de la batalla su armadura y su espada no estaban completamente llenas de sangre. 

			En 1422, cuando contaba con sólo 17 años, Gilles secuestró y se casó de forma clandestina con su prima, Catherine de Thouarscon, de 15 años de edad. Lo hizo principalmente por dos motivos. El primero era agrandar su influencia, contrayendo matrimonio con la descendiente de una de las familias más poderosas de Francia. Si el llevar el título de Rais no fuera suficiente, ahora, casado con una Thouarscon, sus aspiraciones de seguir escalando en el escalafón social del país aumentaban notablemente. La segunda razón tenía que ver con acallar los incesantes rumores sobre su homosexualidad. Aunque él no tenía problema en reconocer su gusto por los hombres, entendía que para la sociedad aquello suponía un escándalo. Que cualquier noble que se precie debía encontrar una dama y formar una familia, para prolongar su legado y 
su apellido. 

			Ése era el plan de Gilles, que pensaba que todos estarían encantados de llevar a cabo las cosas a su manera. Sin embargo, la familia de la joven se negó a aceptar dicha unión. Y la solución que el joven noble tuvo fue raptar a su suegra y encerrarla a pan y agua en una de sus fortalezas, hasta conseguir que su familia política diera por fin su brazo a torcer y le permitiera unirse con Catherine, como así sucedió finalmente. El matrimonio, sin embargo, fue una auténtica farsa, y Gilles de Rais no sentía ningún tipo de atracción hacia su esposa. No es de extrañar que tardaran siete años en concebir a su primera niña, Marian. De hecho, tras el nacimiento de su hija, Catherine decidió escapar del lado de su marido y huyó a refugiarse a uno de los castillos de su padre. Gilles ni siquiera trató de buscarla y se desentendió por completo de su esposa y 
de su hija. 

			Fue en ese mismo año, en 1429, cuando la vida del joven noble dio un vuelco inesperado. Había pasado a formar parte del ejército de confianza del delfín Carlos VII, cuya situación no era demasiado buena en aquellos tiempos. Los ingleses habían logrado conquistar varias ciudades del país, y la desesperación estaba empezando a cundir en el pueblo y la nobleza. Sin embargo, cuando la oscuridad parecía tragarlo todo, una pequeña y luminosa llama blanca de esperanza llegó para proteger a los franceses. Se llama Juana de Arco, tenía tan sólo 17 años y afirmaba haber sido enviada por el mismo Dios para luchar por defender su país. 

			la fascinación por juana de arco 

			A pesar de las ya comentadas tendencias homosexuales que Gilles de Rais había mostrado durante toda su vida, el noble quedó totalmente prendado de aquella joven aldeana en cuanto la vio llegar al reducto donde Carlos VII se ocultaba, en Chinon. Era apenas una cría, pero emanaba tanta fuerza, tanta verdad y tanta belleza que Gilles de Rais supo enseguida que sus destinos quedarían unidos desde ese momento. La joven Juana había acudido a ver al delfín para pedirle un ejército con el que liberar Orleans. Al delfín y su corte aquello le parecía una auténtica locura, pero Gilles se esforzó en convencerles, absolutamente rendido a la misión santa que la joven 
parecía tener. 

			Carlos VII decidió entregar una guarnición de 10.000 hombres a Juana de Arco para que tratara de liberar la ciudad de Orleans. El ejército estaría encabezado por el propio Gilles de Rais, que desde el primer momento se convirtió en el consejero, amigo y fiel escudero de la joven, a pesar de ser mayor que ella. Después de tantos años de tormento y crueldad, Gilles parecía haber encontrado una forma de redimirse ante Dios, ayudando a aquella joven humilde pero valiente a cumplir su encargo divino. 

			El control de los ingleses sobre Orleans había durado casi un año cuando el ejército de Gilles y Juana de Arco llegó a las puertas de la ciudad. En tan sólo ocho días consiguieron liberarla, convirtiéndose en auténticos héroes nacionales. La joven, con sólo 17 años, se ganó la confianza del delfín Carlos VII, que vio en ella la esperanza para revitalizar sus fuerzas en la Guerra de los Cien Años. En aquellos dos años, 1429 y 1430, Juana de Arco comandó algunas de las principales campañas del ejército del delfín, como el asedio a Paris, donde estuvo a punto de morir. Fue Gilles quien le salvó, como lo haría en otras ocasiones, en medio del fragor de la batalla, logrando así cumplir el objetivo para el que la joven había sido llamada, defender a su país. Carlos VII sería proclamado Rey de Francia en 1429, y el mismo se encargó de convertir a Gilles en el Mariscal más joven de la historia del país, con tan sólo 25 años. 

			Tras esto, Gilles volvió a sus dominios aún más rico y engrandecido por la fama y la fortuna que había conseguido en la guerra. Se sentía renovado después de haber ayudado a conseguir el objetivo divino por el que Juana había luchado, y tampoco le faltaba el orgullo de haber sido una figura clave en aquella guerra que, por fortuna, había terminado bien. Comenzó a celebrar inmensas fiestas en las que se ofrecían banquetes espectaculares y se representaban obras de teatro ideadas por el propio noble, hablando sobre su historia y sus épicas victorias en la batalla. 

			Todo parecía ir de maravilla para Gilles hasta que en mayo de 1430, un inesperado suceso truncó su calma. Juana de Arco, su idealizada amiga y compañera, había sido capturada en una batalla a las afueras de Compiègne por tropas borgoñesas. Luego fue llevada a juicio, acusada de herejía, al decir que era Dios quien le hablaba para ir a luchar a las batallas. En 1431, la joven sería quemada en la hoguera en la ciudad de Ruan. Se dice que Gilles de Rais se enteró de la noticia de su inminente ejecución pocos días antes de la misma, y decidió partir con un pequeño ejército pagado por él mismo para liberarla. Sin embargo, llegó demasiado tarde y sólo pudo llorar sobre las cenizas de su añorada compañera de armas. Muerta Juana, toda la pureza, la belleza, todo lo que valía la pena en este mundo había desaparecido. Gilles de Rais afirmó años después que un estigma maligno escapó de su alma al ver por primera vez a La Doncella de Orleans. Tras la muerte de ésta, aquel estigma no sólo volvería a su corazón, sino que se extendería por todo su cuerpo hasta convertirle en el monstruo por el que todavía hoy se le recuerda. 

			La muerte de su abuelo en 1432 permitió que Gilles diera rienda suelta por fin a todos sus instintos sin que nadie pudiera entrometerse en lo que hacía. Comenzó el declive de su figura pública mientras la inmensa fortuna de la familia comenzaba a menguar. Refugiado en su fortaleza de Tiffauges comenzó a malgastar su fortuna en dispendios sin límite, desde representaciones teatrales magnas hasta conciertos de música eclesiástica donde los cantos gregorianos eran los protagonistas. Se dice que Gilles de Rais sufría una especie de enajenación escuchándolos, hasta casi llegar al éxtasis. Por eso conseguía llevar a su castillo a todos aquellos cantantes que, a su juicio, tuvieran una hermosa voz para llevar a cabo dichos cantos. Daba igual lo lejos que estuvieran, Gilles de Rais nunca reparaba en gastos cuando se trataba de disfrutar de un poco de música… seguramente en su intento por olvidar el tormento que le rodeaba día y noche. 

			Tras la caída en desgracia de su protector, el chambelán La Tremoille, la situación fue a peor. Después de haber dilapidado buena parte de su fortuna y haber vendido muchas de sus propiedades, su propia familia acudió al rey para que pusiera coto a la locura que, a su parecer, estaba enajenando a Gilles. Así lo hizo Carlos VII en 1436, apenas siete años después de haberle considerado prácticamente su mejor hombre, retirándole el derecho a vender cualquier tipo de propiedad que perteneciera a su familia. Asimismo, Gilles de Rais perdió su rango de mariscal, aunque aquello pareció no importarle demasiado. Culpaba a Carlos VII de la muerte de su querida Juana de Arco. Culpaba a su familia de no agradecerle todo lo que había hecho por ellos. Se sentía cada vez más y más solo, recluido en su fortaleza, con la única compañía de sus libros. Libros que pronto le llevarían por el camino de la alquimia, de la herejía y de la magia oculta, provocando su imparable descenso a la locura en los 
años siguientes. 

			cuando el demonio aflora 

			La ostentación de Gilles de Rais en los últimos años de su vida no le salía barata, y para seguir pudiendo gastar a manos llenas, el noble tuvo que hipotecar o vender muchos de sus bienes. Sin embargo, seguía viendo como su riqueza menguaba. Preocupado por ello, reunió en su fortaleza a un grotesco y peculiar grupo de brujos, nigromantes y hechiceras, a los que les encomendó una «sencilla» tarea: descubrir el secreto de la Piedra Filosofal, el mayor don de los alquimistas, con la cual podría transmutar los metales y convertir en precioso oro cualquier cosa que pasara por sus manos. Había tomado la idea de alguno de los muchos libros sobre el tema con los que se había enclaustrado en su castillo, y estaba absolutamente convencido de poder conseguirlo. 

			Los intentos de los nuevos y extraños amigos de su corte fueron infructuosos, y el señor de Rais empezaba a sentirse ultrajado. Fueron varios los conjuradores y hechiceros que pasaron en aquellos años por la fortaleza de Tiffauges, prometiendo al noble riquezas y poder a cambio de sumas de dinero irrisorias para él, pero que suponían el sustento de esos engañabobos. Medio desquiciado y dejándose llevar por el ambiente esotérico que le rodeada, Gilles de Rais seguía a pies juntillas lo que estos conjuradores le pedían, sin obtener tampoco ningún resultado. Su riqueza comenzaba a terminarse, al tiempo que su locura no hacía más que aumentar. 

			Cansado y desengañado, despidió a algunos de los hechiceros de su corte. Los que quedaron, viendo cual podría ser su final si no lograban convencer pronto a su señor con algún nuevo ingenio, concluyeron que la única solución para atraer la riqueza y el poder que Gilles de Rais pretendía obtener era realizar un pacto con el mismísimo Diablo. Un pacto por el cual debería cederle o bien su alma, o bien la de otros, junto con todas sus posesiones a la hora de su muerte. Gilles de Rais, a pesar de todo lo vivido, de la crueldad que ya afloraba en su interior y de su acercamiento a las artes oscuras, seguía siendo un hombre temeroso de Dios. Y tal vez por ello, o tal vez por puro egoísmo existencial, decidió optar por la segunda opción. Se cobró su primera víctima dentro del propio castillo, con un joven aprendiz al que torturó cortándole las muñecas y sacándole los ojos, la sangre y el corazón. Tenía así la esperanza de invocar al propio Diablo para que le mostrase el milagro de la transmutación que le haría inmensamente rico. Y logró convocar a un demonio, desde luego, pero no a quien él esperaba… 

			El demonio que se apareció aquel día en el lúgubre castillo de Tiffauges fue el propio Gilles de Rais, en su versión más macabra, despiadada e inhumana. Al asesinar a aquel inocente muchacho, el noble había vuelto a probar el delicioso morbo de la tortura, el infinito poder de quitarle la vida a otro ser humano. Sólo que ahora no estaba en una batalla, y la gente a la que mataba no eran sus enemigos. Eran simples muchachos inocentes que habían tenido la mala fortuna de toparse con aquel monstruo. Tal vez el Diablo no apareció aquel día para firmar su pacto con Gilles de Rais, pero el noble terminó por enajenarse tras ese primer asesinato ritual. 

			Se desprendió de cualquier cualidad humana que todavía le quedase y se convirtió en un ser absolutamente abominable. Mandó buscar niños pequeños y jóvenes a las aldeas de los alrededores, para sus crueles planes, puesto que sentía predilección por ellos. Sus acólitos y ayudantes recorrieron toda Bretaña en busca de jóvenes, a los que llevarían al castillo «para dar trabajo como pajes». Las familias no tardaron en sospechar al no tener noticias de aquellos niños. Se dice que fueron más de mil los que 
desaparecieron entre 1432 y 1440 en aquella región. 

			La situación llegó a su punto álgido en 1438, cuando los niños de aldeas cercanas desaparecían de la noche a la mañana, sin explicación alguna. Los ayudantes y compañeros de Gilles de Rais ya ni siquiera se preocupan en mentir a las familias de los jóvenes, simplemente les raptaban y los llevaban al castillo. En otras ocasiones hacían pasar a los niños que mendigaban a las puertas de la fortaleza, para agasajarlos al principio, y luego llevarlos a una sala de torturas, habilitada especialmente para este tipo de inhumanos rituales, en las que les colocaban colgando de ganchos herrumbrosos. Podían pasar allí días prácticamente sin probar bocado, sucios y desesperados. A veces, el propio noble bajaba a esa sala de torturas y escuchaba los lamentos de los niños. Llegó a reconocer que en ocasiones parecía apiadarse de alguno de ellos, lo soltaba y lo abrazaba tiernamente mientras le secaba las lágrimas. Cuando el chico comenzaba a confiar en él, sacaba un largo cuchillo y lo asesinaba a sangre fría, para después mancillar su cadáver. 

			Es sólo una muestra de los terribles sucesos que se vivieron en el castillo de Tiffauges (y en otras fortalezas de la familia) en aquel periodo aciago. Crímenes tan abominables que probablemente hieran la sensibilidad del lector, incluso de aquellos acostumbrados a este tipo de historias macabras. Y es que llegó un momento en el que, además de violar, torturar y asesinar a los jóvenes en su castillo, Gilles de Rais necesitaba algo más, un nuevo divertimento. Y no se le ocurrió otra cosa que cortar las cabezas de las víctimas que, a su juicio, eran las más bellas. Cuando reunía un buen número de ellas, él y sus sirvientes, habituales compañeros de fechorías, realizaban un «concurso» para determinar qué cabeza era la más hermosa. Ya se pueden imaginar qué era lo que este depravado hacía con la cabeza que resultaba ganadora… 

			Se dice que en muchas ocasiones, tras llevar a cabo alguno de estos horripilantes y nauseabundos crímenes, Gilles de Rais se arrepentía y salía huyendo de su castillo, como enloquecido. Los aldeanos que le veían correr como loco por los bosques acabaron apodándole Barba Azul, por los reflejos azules tan intensos en su negrísima barba. El nombre sería aprovechado posteriormente por Charles Perraut para uno de sus famosos cuentos, en el que el protagonista también comete crímenes horrendos, aunque no llega ni de lejos al nivel de maldad que alcanzó Gilles de Rais. El noble también tenía momentos de flaqueza en los que prometía reformarse, viajar a Tierra Santa a pie y ayunando, si era necesario, para reparar el daño causado. Sin embargo, al poco tiempo, el otrora héroe de guerra volvía a las andadas. Rodeado de sirvientes tan crueles y sádicos como él, parecía que sus crímenes no tendrían fin… hasta que por fin alguien descubrió lo que pasaba en aquellos pueblos de la Bretaña francesa, donde no paraban de desaparecer niños pequeños, especialmente cerca de las posesiones del barón de Rais.

			las terribles confesiones del barón de rais 

			Jean de Malestroit, el obispo de Nantes, había empezado a escuchar rumores de aquellas extrañas desapariciones cerca de la ciudad y en aldeas colindantes. Los lamentos de las familias de aquellos niños desparecidos le conmovieron, y en secreto, comenzó una investigación. Mientras iba recogiendo los distintos testimonios de las familias, las piezas del puzle comenzaban a encajar. Sin embargo, fue el propio Gilles de Rais quien cometió el fallo decisivo que le haría caer ante la justicia. El noble vendió una de sus fortalezas, la de St Etienne, para pagar las deudas que había adquirido por sus fastuosas fiestas. El castillo fue adquirido por Guillaume de Farron, uno de los lacayos del duque Juan V. Le Farron, sin embargo, dejó a su hermano Jean como encargado de aquel castillo. Hasta aquí, todo normal. Lo extraño vino cuando Gilles de Rais, posiblemente enajenado, decidió agrupar a un pequeño ejército de 200 hombres y encaminarse hacia su antigua fortaleza para «recuperarla». 

			Para ello, sin embargo, pasó antes por la iglesia de Saint Etienne, donde Jean Le Farron oficiaba la ceremonia de la misa como clérigo. Allí, delante de todo el atemorizado gentío, raptó al cura y se puso en camino hacia el castillo que quería tomar. No le costó demasiado recuperar su fortaleza. A Jean Le Farron, sin embargo, lo mandó recluir en las mazmorras de su fortaleza principal, la de Tiffauges. Al tener noticia de esto, y con los indicios de su investigación apuntando de manera inequívoca al barón de Rais, el obispo Malestroit pidió a Juan V que actuará para detener al noble y poner fin a toda aquella pesadilla. Cierto es que el duque dudó un poco, pero finalmente el obispo pudo recoger las pruebas necesarias para, con una orden legítima en la mano, proceder a detener a Gilles de Rais. Aquello sucedió un 13 de septiembre de 1440, a las puertas de su fortaleza de Machecoul, donde se había escondido tras abandonar Saint Etienne. El noble se entregó sin oponer resistencia y fue llevado a Nantes para ser juzgado, mientras estaba prisionero en el castillo de la Tour Neuve. 

			Un simple repaso a su fortaleza de Machecoul por los propios hombres que le detuvieron en ella sirvió para evidenciar que todo lo que el obispo había investigado resultaba cierto. Allí, en una de sus residencias secundarias, se encontraron harapos sangrientos, luego cenizas, sangre y un olor a putrefacción que lo inunda todo. El descubrimiento de cabezas, piernas y otros miembros cercenados provocó el horror de los encargados de revisar aquella fortaleza. Había oído los crímenes que el noble habría cometido, pero todavía tenían la esperanza de que todo fuera un malentendido. Sin embargo, allí estaban las pruebas del horror que Gilles de Rais había provocado durante esos años de oscuridad. 

			Durante las siguientes semanas se llevan a cabo los juicios públicos en contra del barón de Rais, inculpado por una parte de herejía, como recogen los textos aún conservados del juicio, y por otra, en juicio civil, por sus crímenes y asesinatos a todos aquellos niños. Al principio, el noble lo niega todo y se muestra altivo y desafiante, asegurando que aquel tribunal no tiene potestad para juzgarle. Sin embargo, bastaron un par de días de reclusión y la enumeración de todos sus crímenes ante el jurado para que el noble se viniese abajo. Primero pidió confesar sus crímenes ante un cura, para luego reconocerlos en público, en la vista de su juicio. Aquella mañana, la sala estaba a rebosar no sólo con los acusados y miembros del tribunal, sino también por gente llegada desde muchos kilómetros a la redonda, que no querían perderse el testimonio de aquel terrorífico barón. Con voz ronca y la cabeza gacha, Gilles de Rais comenzó su confesión:

			Yo, Gilles de Rais, confieso que todo de lo que se me acusa es verdad. Es cierto que he cometido las más repugnantes ofensas contra muchos seres inocentes —niños y niñas— y que en el curso de muchos años he raptado o hecho raptar a un gran número de ellos —aún más vergonzosamente he de confesar que no recuerdo el número exacto— y que los he matado con mi propia mano o hecho que otros mataran, y que he cometido con ellos muchos crímenes y pecados.

			Confieso que maté a esos niños y niñas de distintas maneras y haciendo uso de diferentes métodos de tortura: a algunos les separé la cabeza del cuerpo, utilizando dagas y cuchillos; con otros usé palos y otros instrumentos de azote, dándoles en la cabeza golpes violentos; a otros los até con cuerdas y sogas y los colgué de puertas y vigas hasta que se ahogaron. Confieso que experimenté placer en herirlos y matarlos así. Gozaba en destruir la inocencia y en profanar la virginidad. Sentía un gran deleite al estrangular a niños de corta edad incluso cuando esos niños descubrían los primeros placeres y dolores de su carne inocente.

			Contemplaba a aquellos que poseían hermosa cabeza y proporcionados miembros para después abrir sus cuerpos y deleitarme a la vista de sus órganos internos y muy a menudo, cuando los muchachos estaban ya muriendo, me sentaba sobre sus estómagos, y me complacía ver su agonía...

			Me gustaba ver correr la sangre, me proporcionaba un gran placer. Recuerdo que desde mi infancia los más grandes placeres me parecían terribles. Es decir, el Apocalipsis era lo único que me interesaba. Creí en el infierno antes de poder creer en el Cielo. Uno se cansa y aburre de lo ordinario. Empecé matando porque estaba aburrido y continué haciéndolo porque me gustaba desahogar mis energías. En el campo de batalla el hombre nunca desobedece y la tierra toda empapada de sangre es como un inmenso altar en el cual todo lo que tiene vida se inmola interminablemente, hasta la misma muerte de la muerte en sí. La muerte se convirtió en mi divinidad, mi sagrada y absoluta belleza. He estado viviendo con la muerte desde que me di cuenta de que podía respirar. Mi juego por excelencia es imaginarme muerto y roído por los gusanos.

			Yo soy una de esas personas para quienes todo lo que está relacionado con la muerte y el sufrimiento tiene una atracción dulce y misteriosa, una fuerza terrible que empuja hacia abajo. (...) Si lo pudiera describir o expresar, probablemente no habría pecado nunca. Yo hice lo que otros hombres sueñan. Yo soy vuestra pesadilla.

			Esta es la recreación que Juan Antonio Cebrián incluía en su magistral libro El Mariscal de las Tinieblas, dedicado por completo a la figura de Barba Azul. El Tribunal, tras la truculenta confesión, procedió a juzgarle como culpable por el asesinato de más de 140 niños, aunque posteriormente se descubriría que el número era significativamente mayor. El noble fue condenado a morir ahorcado y quemado vivo. Y así se hizo, tan sólo unos días después, en la pradera de la Biesse y ante una multitud que, sorprendentemente, acabó sintiendo lástima por aquel hombre. Había sido un demonio, y sus crímenes eran imperdonables, pero se mantuvo rezando y pidiendo la misericordia de Dios y la Virgen hasta el mismo último momento en el que el verdugo encendió la pira que estaba bajo sus pies. Allí murió, calcinado, exhalando su último aliento y enviando su alma, quién sabe, si al cielo o al infierno… 

		


		
			NICCOLÒ PAGANINI 

			¿Cómo puede explicarse el talento? ¿Acaso puede definirse el virtuosismo? ¿De dónde nace el genio que es capaz de llevar las capacidades físicas y mentales de un hombre más allá de lo que cualquier otro lo haya hecho jamás? Durante siglos, el hombre ha meditado y discutido estas cuestiones. Para muchos, incluso hoy en día, el talento no supone más que una pequeña predisposición para ser capaz de hacer cosas increíbles. Esa predisposición, sin embargo, sirve de poco si no se le une mucho trabajo y constancia. Otros prefieren pensar que el genio nace, no se hace, y que hay gente que posee «algo especial» desde su propio nacimiento. Niccolò Paganini era uno de estos genios. 

			Dotado de un virtuosismo jamás visto antes con un violín entre las manos, Paganini logró remplazar a Giuseppe Tartani, al que también hemos tenido en cuenta en este libro, como el mejor violinista de todos los tiempos. El músico italiano heredó también la leyenda negra de su compañero, siendo acusado en múltiples ocasiones de haber conseguido su talento gracias a un pacto con el Diablo. De nuevo la gente busca explicaciones sobrenaturales cuando se encuentro con un genio capaz de hacer cosas que nadie más hace. Aunque en el caso de Paganini, él mismo podría haber ayudado a expandir esos rumores sobre su supuesto acuerdo demoníaco, a sabiendas de la fama que eso podría acarrearle. 

			Díscolo y atormentado, como otros muchos grandes genios, la vida de Paganini estuvo muy lejos de ser un camino de rosas. El violinista sufrió muchas enfermedades que le provocaron constantes dolores, pero gracias a una de ellas también pudo lograr ser reconocido como el gran músico que es hoy en día. Y es que la forma de tocar de Paganini era única, original y nunca antes vista, y el talento del músico era innegable… aunque contaba con una pequeña «ayuda». Según algunas fuentes, Paganini padecería muy posiblemente el llamado Síndrome de Marfan, una enfermedad que afectaba especialmente a los huesos de las extremidades, otorgando a éstas un tamaño muy superior al normal. Ésta podría ser una de las principales razones por las que Paganini era capaz de tocar de la forma en que lo hacía, gracias a que sus dedos eran anormalmente largos. Según se cuenta, su mano abierta podía cubrir una envergadura de 45 centímetros. 

			Aquella enfermedad pudo ser su maldición y su bendición, pero no sería la única. Su aspecto envejecido, su corta estatura y sus facciones toscas hacían de él un hombre feo, hablando en plata. Acostumbraba a vestir de negro y a ser muy recluido, ya que no solía hablar demasiado en público. Esto hizo crecer la leyenda negra del pacto demoníaco en torno a su persona. De otra manera, aquellos que le habían visto tocar no podrían explicar cómo era capaz de hacer sonar su violín como lo hacía. Era imposible… a menos que el mismísimo Satanás estuviera detrás de todo ello. ¿Qué había de cierto en toda esa historia del pacto con el Diablo? 

			un joven prodigio atosigado por un padre autoritario 

			Nacido en 1782 en Génova, Niccolò Paganini demostró un talento poco usual para la música desde una edad muy temprana. Se sabe que tenía oído absoluto, un don que le permitía ser capaz de imitar cualquier melodía que escuchase al instante, permitiéndole también desarrollar su talento musical hasta límites insospechados. Comenzó muy joven a dar clases de violín y mandolina. Su padre, Antonio Paganini, tocaba este último instrumento, pero no dejaba de ser un músico relativamente mediocre, que no había logrado la fama que pretendía. Al descubrir el talento de su hijo, juró hacer todo lo posible por convertir al joven Niccolò en un verdadero genio de la música. 

			Para ello, no dudó en hacer ensayar al niño más de diez horas todos los días, encerrándolo incluso en su habitación y sólo permitiéndole salir cuando tocara la pieza correspondiente a la perfección. La mano férrea de su padre le marcó desde su infancia, pero es cierto que fue seguramente gracias a todas aquellas horas de exhaustivo ensayo que hoy podemos disfrutar de las obras tan magníficas y virtuosas que el genio genovés compuso. De hecho, con ocho años debutó en una iglesia de la ciudad tocando una famosa pieza al violín. Un año después, cumplidos ya los nueve, debutó en el auditorio de Génova con una de sus primeras composiciones propias. 

			Su fama en la ciudad comenzó a crecer rápidamente, y no fueron pocos los que querían contar con aquel talentoso muchacho en sus reuniones. El joven Niccolò siguió estudiando violín con algunos de los mejores maestros de la ciudad, perfeccionando y depurando su técnica. Estudió en Parma y pronto comenzó a dar sus primeros conciertos, basados principalmente en sus composiciones, que encandilaban al público por su estilo novedoso y estremecedor. Siendo apenas un adolescente, Paganini ya era un músico de prestigio que realizaba giras exitosas por toda Lombardía. Con apenas diecisiete años decidió alejarse de la severa presencia de su padre y por primera vez se encontró libre de hacer lo que quisiera. El éxito de sus conciertos le proporcionaba el dinero necesario para vivir cómodamente. De hecho, comenzó a gastar demasiado en sus dos vicios favoritos: las mujeres y los juegos de azar. 

			Durante un tiempo estuvo dedicado a esas licenciosas actividades, dejando un poco de lado la música. De hecho, se dice que tuvo que vender su propio violín para poder pagar sus deudas de juego. Sin embargo, parece que una desconocida noble consiguió salvarle de aquella mala vida. Durante algunos años, a principios del siglo XIX, Paganini no apareció en público. Se especula que estuvo viviendo con esta dama en su castillo, y que había dejado de lado el violín para concentrarse en la guitarra, por expreso deseo de su enamorada. Compuso numerosas piezas para este instrumento, entre ellas mucha música de cámara, que todavía se conservan hoy en día. 

			Parece que el romance no duró demasiado, y Paganini volvió a Génova para seguir perfeccionando su técnica al violín y demostrando que además de ser un magnífico intérprete, se había convertido también en un compositor aventajado. De hecho, durante esta época, en la primera década del siglo XIX, compuso sus famosos 24 Caprichos, seguramente sus obras más conocidas. El último Capricho, el número 24, es considerado como una de las piezas más complicadas de tocar al violín, y sólo los mejores virtuosos del instrumento se atreven con ella. Según parece, durante muchos años sólo el propio Paganini fue capaz de interpretar estas obras, demostrando ser el mejor violinista de su época con mucha diferencia… aunque también cuenta el hecho de que siempre estuviera cuidándose de que los demás no viesen con detalle sus movimientos en el violín, para evitar que le copiaran. Asimismo, no permitía hacer copias a sus partituras. Era muy celoso de su talento, y aunque estaba muy pagado de sí mismo y confiaba plenamente en su virtuosismo, prefería evitar que cualquier nuevo violinista pudiera «quitarle el puesto». 

			las legendarias actuaciones del violinista del diablo 

			Más allá del celo que mostraba en muchas ocasiones con sus partituras, las actuaciones de Paganini eran notablemente conocidas por la expectación que levantaban. Especialmente a partir de la segunda década del siglo XIX, cuando comenzó a recorrer toda Italia dando conciertos que aglutinaban a enormes multitudes. Se le empezó a considerar un auténtico virtuoso del instrumento y a compararle con otro genio, Tartani, por la forma tan especial que tenía de tocar. El parecido entre ellos iba mucho más allá, según pensaban algunos, que no dudaban en calificar el talento de Niccolò como un don «diabólico». 

			Los rumores comenzaron a extenderse como la pólvora a través de todo el país (aunque en aquel momento, Italia todavía no estaba unificada). Se decía que el genio Paganini había matado en sus años de juventud a un rival, otro violinista, que por lo visto tocaba tan bien como él. Según se contaba, Paganini evisceró a su rival tras matarlo, y convirtió sus intestinos en cuerdas de violín, el mismo que seguía tocando en sus giras. Supuestamente pasó por ello unos años en la cárcel, lugar donde decidió venderle su alma al mismísimo Diablo para conseguir tocar como ningún otro violinista lo había hecho antes. Y el Príncipe de las Tinieblas le concedió ese don, como podía comprobarse en cada uno de sus conciertos. 

			Algunas habladurías fueron mucho más allá, asegurando que el pacto no lo realizó Paganini por sí mismo, sino su propia madre, Teresa Bocciardo, quien tuvo una extraña ensoñación en la que un demonio le prometía que su hijo se convertiría en un genio de la música si ella le vendía el alma del pequeño. Supuestamente, la madre de Niccolò accedió al pacto, y desde entonces obligó a su hijo, con la ayuda de su marido, a ensayar duramente a lo largo de toda su infancia. Las teorías eran evidentemente absurdas, y sólo suponían una excusa para explicar el inusitado talento del músico, como antes había ocurrido ya con Tartani. Sin embargo, el propio Paganini, en vista de la expectación que levantaban estos chismes, decidió darles cancha. 

			Empezó a utilizar algunos artificios en sus actuaciones, como humo o una suerte de pirotecnia rudimentaria. Solía tocar casi a oscuras, con su figura sumergida casi por completo entre las sombras. Había quien afirmaba haber visto en más de una ocasión otra figura al lado de la suya, mientras tocaba. Una figura negra, que a algunos les parecía tener patas de cabra y un largo rabo de color rojo, y que sostenía el brazo derecho de Paganini para guiarle en su interpretación. En otras ocasiones, el músico entraba en tal estado de excitación al tocar que parecía verdaderamente poseído. Muchos se horrorizaban al contemplar aquel espectáculo, pero no podían evitar maravillarse a la vez, escuchando cómo el menudo genovés arrancaba notas imposible a su violín, un Guarnerius al que llamó Il Cannone, y que era su instrumento favorito, incluso por delante de los cinco Stradivarius que tuvo. Dicen que ganó su violín favorito en una de tantas veladas en las que tocaba para los nobles. Al parecer, el músico tuvo el imperdonable olvido de dejarse su violín en casa. El noble anfitrión le prestó uno de su colección, un espléndido Guarnerius. Cuando escuchó a Paganini tocar de manera tan prodigiosa el instrumento, decidió regalárselo. 

			Sobre el músico genovés se cuentan mil y una anécdotas, muchas de ellas relacionadas con su supuesto pacto diabólico. Los que creían en la historia del rival muerto (que en otra versión se cambia por una amante) aseguran que, de entre las notas que Paganini tocaba, a veces se escuchaban unos lamentos similares a los gritos de una persona. Eran, según la leyenda, los gritos de la pobre alma de aquel desdichado o desdichada a quien el músico habría asesinado. Los entendidos en la materia, sin embargo, sostenían que aquel sonido similar al lamento de una persona era propio del violín, gracias a las técnicas tan innovadoras que Paganini utilizaba, logrando convertir su instrumento en cualquier otro que quisiera y hacerlo sonar como una flauta, como un pájaro o como una persona. 

			En 1828, Paganini comenzó a tocar fuera de Italia, con un espectacular concierto en Viena, la meca de la música en aquella época, deslumbrando a todos cuanto le vieron. Visitaría más tarde otras capitales europeas como Paris, donde parece que tuvo un concierto digno de reseñar. Se cuenta que el genovés estaba tocando uno de sus famosos Caprichos cuando, por la fuerza con la que interpretaba, una de las cuerdas de su instrumento se rompió. La gente quedó horrorizada por aquello, pero Paganini continuó tocando como si nada. No aminoró tampoco la fuerza de la interpretación, lo que provocó que una segunda cuerda se rompiera en su violín. La orquesta paró de inmediato, pero Paganini siguió tocando sobre las otras dos cuerdas que le quedaban, sin saltarse ni una sola nota, con un virtuosismo inusitado. El climax llegó cuando poco después, una tercera cuerda de su violín se hizo añicos (algunos dicen que el músico lo hizo a propósito, para demostrar hasta qué extremo llegaba su talento), finalizando Paganini la pieza sobre una sola cuerda, con tal maestría que el anfiteatro entero quedó con la boca abierta al finalizar la misma, casi sin atrever a aplaudir. Esa misma noche, cuando volvía del concierto, el cochero le pidió 20 francos al músico por la carrera. Paganini, extrañado, le preguntó por qué cobraba tan caro. El cochero le había reconocido, y le contestó que si era capaz de ganar 4.000 francos por tocar con una sola cuerda, bien podía pagar 20 francos por una carrera. El músico le entregó entonces sólo 2 francos, el precio real del servicio, insistiéndole en que le pagaría lo que le pidiera cuando fuera capaz de realizar su carrera con una sola rueda. 

			Como tantas otras anécdotas de la vida de Paganini, uno no sabe dónde termina la realidad y empieza la ficción. Su genio fue conocido en toda Europa y músicos de gran renombre, como el gran Franz Liszt, quedaron absolutamente prendados del talento de este violinista. Liszt, considerado como uno de los mayores virtuosos del piano, fue uno de los primeros en hacer arreglos y adaptaciones para el instrumento sobre las partituras originales de Paganini. 

			enfermedad, decadencia y un entierro en diferido 

			Mientras su fama crecía en todo su país, a finales de la segunda década del siglo XIX, Paganini comenzó su tortuoso camino de enfermedades, primero con la tuberculosis y más tarde con la sífilis. A causa de esta última, el músico era tratado con mercurio, lo que provocó la caída de sus dientes, dándole un aspecto aún más demacrado y terrible que contribuyó, desde luego, a que se extendiera el mito diabólico que rondaba a su alrededor. Pudo continuar con sus viajes por toda Europa hasta mediados de la siguiente década. Entonces compró una villa cerca de Parma y se estableció allí. 

			Continuó dando conciertos, aunque sólo por los alrededores, ya que su salud era cada vez más delicada. Un episodio hemoptisis en 1834 acabaría casi por completo con su carrera. Los últimos años los pasó prácticamente recluido, perdiendo la voz progresivamente hasta quedar afónico casi por completo en 1838. En 1840, un nuevo episodio de hemoptisis precipitaría su muerte, al extenderse la enfermedad a sus pulmones. El genio falleció el 27 de mayo de 1840 en Niza, adonde había acudido para tratar de curarse de este último episodio. Se cuenta que pudo haber estado tocando febrilmente su violín en sus últimas horas de vida. 

			Incluso tras su muerte, la fama diabólica de Paganini siguió persiguiéndole. La idea de su pacto con el Diablo estaba tan extendida que el propio obispo de Niza se negó a enterrarle en la ciudad, después de haberse negado Paganini a recibir los sacramentos finales poco antes de su muerte. La leyenda sobre su pacto diabólico seguramente también tuvo que ver para que, durante más de cinco años, el cuerpo de Paganini permaneciera en un ataúd en el sótano de su hijo Aquiles. Fue éste quien consiguió, apelando directamente al Papa, que el cuerpo de su padre fuera enterrado en un pequeño cementerio cercano a la villa de su propiedad. Sin embargo, los restos de Paganini no terminarían aquí su peregrinaje, ya que años después fueron llevados a Parma, donde actualmente descansa. 

			Conocido ya en su época como el Violinista del Diablo, Paganini fue todo un personaje en la Europa de principios del siglo XIX, un músico de una categoría increíble que inspiró a otros grandes genios, incluso ajenos al violín, traspasando con su creatividad y su arte las barreras de la música. Todavía hoy se le sigue considerando como el mayor virtuoso del violín de todos los tiempos, y sólo unos pocos se atreven a interpretar el Capricho 24, su obra cumbre, y el mayor reto al que cualquier violinista se puede enfrentar. No han sido muchos los que han logrado estar a la altura… tal vez porque no contaban con la ayuda del Diablo, como el propio Paganini. 

			 

		


		
			TEÓFILO DE ADANA 

			La catedral de Notre Dame, en París, es uno de los templos más impresionantes que podemos encontrar en la capital gala. Un auténtico ejemplo de la arquitectura gótica más clásica, con un estilo único que atrae cada año a miles de visitantes. Dedicada a Nuestra Señora de Paris, su ubicación en una isla en pleno centro de la ciudad la hace todavía más especial. De sobra son conocidas sus gárgolas, impactantes y amenazadoras, y sus espectaculares vidrieras que transforman su interior en un paraíso de colores al caer la tarde. Conocida es también la mítica leyenda de Quasimodo, el campanero jorobado que protagonizaba la célebre obra de Víctor Hugo, posteriormente llevada al cine en varias ocasiones. 

			Pero Notre Dame es tan inmensamente grande que es imposible conocer todos sus recónditos rincones, estar al tanto de los miles de detalles de sus fachadas… Por eso, historias como la de Teófilo de Adana pasan desapercibidas, aun estando esculpidas en piedra, ya para toda la eternidad, en la propia catedral. La encontramos en el pórtico del transepto norte, conocido también como Puerta del Claustro, sin que llame la atención de demasiados visitantes, que normalmente sólo se fijan si conocen la historia. De hecho, es bastante complicado saber qué tipo de imágenes están representadas en dicho pórtico si no se ha escuchado previamente la historia de San Teófilo y su pacto con el Diablo. 

			Se trata de una representación en dos franjas, la superior y la de en medio, de la vida de Teófilo, quien según se cuenta, en un arrebato vendió su alma al Diablo, después de ser ninguneado por sus compañeros y expulsado por el obispo. Las imágenes que aparecen son las de San Teófilo, el mago que le ayudó a contactar con el Maligno, el propio Satanás y la Virgen, redentora final de aquel pacto tras el arrepentimiento del monje. Es una historia bien conocida dentro de la cristiandad y sobre todo, del catolicismo, que la utilizó durante toda la Edad Media para ejemplificar cómo uno puede desviarse fácilmente del camino si se deja llevar por sentimientos que no tienen que ver con Dios y la misericordia. Eso sí, siempre se puede confiar en la acción redentora de la Virgen para evitar una eternidad de sufrimiento a causa de una 
mala elección. 

			La historia de Teófilo es especialmente importante dentro de este libro, puesto que es una de las primeras leyendas cristianas en las que se hace una referencia específica al pacto con el Diablo. No hablamos ya de una entidad cualquiera, sino del mismo Príncipe del Mal, del auténtico Satanás, que se presenta ante los hombres, incluso ante aquellos que han elegido una vida entregada a Dios, para tentarles con sus ofrendas, para engañarles y hacerles firmar pactos de los que no tardarán en arrepentirse. Así pues, la leyenda de Teófilo supone una buena base para todas las leyendas posteriores sobre pactos con el Diablo. Por ello será mejor conocerla un poco más 
a fondo. 

			el humilde monje que no quiso ser obispo 

			Teófilo de Adana nació en aquella ciudad que ahora pertenecería a Turquía, a finales del siglo V. Desde bien joven encarriló su vida a la fe religiosa, en concreto al cristianismo, que desde hacía algo más de un siglo era ya oficialmente la única religión imperante en el Imperio Romano, gracias al Concilio de Nicea. Teófilo llevó su vida como monje de la manera más ascética que pudo, cumpliendo con todas sus obligaciones, ayudando a aquellos que lo necesitaban, siendo un verdadero cristiano ejemplar. 

			Era el archidiácono de Adana y se encargaba también de gestionar los recursos de la Iglesia en aquella zona, como tesorero de la misma. Sin embargo, parece que tenía cierta aspiración de llegar aún más lejos, convirtiéndose en obispo. Su oportunidad se le presentó al morir el obispo de la ciudad y ser propuesto él por unanimidad. De forma sorprendente, Teófilo decidió rechazar el puesto, algunos dicen que por pura humildad. Aunque por un lado sus aspiraciones le hacían desearlo, sentía que, como monje, debía seguir en el puesto que le habían encomendado desde antes. El caso es que otro ocupó su lugar como obispo. Cuando parecía que todo había terminado, los rumores comenzaron a extenderse por la ciudad. 

			Esos rumores malintencionados e inventados por algunos de los pocos enemigos que Teófilo tenía en la ciudad aseguraban que el monje había rechazado el puesto de obispo para poder seguir como tesorero y así tener acceso a las riquezas de la archidiócesis. Aquello era una burda mentira, pero parece que el nuevo obispo tampoco sentía mucha simpatía por aquel monje que había tenido la osadía de rechazar su puesto. Siendo lógicos, debería habérselo agradecido, ya que gracias a él estaba donde estaba en ese momento. Sin embargo, decidió juzgarle casi sin pruebas, haciendo caso a los malintencionados rumores, y finalmente apartó a Teófilo de su puesto 
como archidiácono. 

			Obviamente, esto dejó destrozado a nuestro protagonista, que había dedicado su vida al cien por cien a su labor religiosa, y ahora se veía vilipendiado y rechazado por aquellos en los que más confiaba. Trató por todos los medios de probar su inocencia, pero parecía que incluso había perdido el favor de la gente, que también había caído en creer las falsedades que sobre él se contaban. Despechado y rabioso, el monje decidió recurrir a un amigo suyo, una especie de mago, conocedor de secretos y practicante de artes oscuras que iban más allá de lo que la religión cristiana permitía. 

			El mago, al conocer su historia, le propuso algo. Debería acompañarle aquella misma noche a una encrucijada a las afueras de la ciudad, donde tendrían un encuentro con alguien que seguro que podría ayudar a Teófilo... ¿Le suena de algo esta historia? La encrucijada, a medianoche… Lo hemos visto una y mil veces en los anteriores relatos, siendo el del músico Robert Johnson especialmente similar. Porque ese «alguien» con quien Teófilo y su amigo el mago fueron a encontrarse no era otro que el mismísimo Diablo. 

			el desafortunado pacto que solo trajo enfermedad y arrepentimiento 

			Aun con dudas, Teófilo aceptó acompañar al mago hasta la encrucijada donde éste le guió, a medianoche. Estando allí en absoluta soledad y con la única luz de la tenebrosa luna en el cielo, el mago invoca a Satán, y éste se aparece ante los dos aludiendo a su llamada. Teófilo le cuenta sus problemas y le reconoce que haría cualquier cosa por recuperar su puesto y sobre todo, por tener de nuevo el reconocimiento de la gente y de la Iglesia. El Diablo, tomando como base sus deseos, le propone firmar un pacto con él, por el cual le entregará todo eso que pide, a cambio de que el monje renuncie a Jesucristo y a la Virgen María para siempre. Finalmente, Teófilo decide firmar el pacto que le propone Satanás con su propia sangre (otro de los detalles que parecen haberse mantenido con los siglos en torno a este tipo de historias). 

			Al día siguiente de firmar el pacto, Teófilo fue llamado por el obispo, el mismo que poco antes le había despojado de su puesto. Para su sorpresa, el obispo quería reconocer públicamente su error y pedirle disculpas por su comportamiento. Entendía que no había sido justo con el humilde monje, y deseaba hacerle volver a su puesto, como siempre, restaurando también su honor y su buena fama. Así pues, Teófilo volvió a ser el tesorero de la archidiócesis y estuvo feliz por haber recuperado su vida de antes. Incluso la gente ahora le miraba con mayor fervor, pues había aceptado las disculpas del obispo con la mayor de las mansedumbres, algo que le honraba. Las cosas, sin embargo, no tardarían en torcerse. 

			Teófilo parecía contento de estar de nuevo dedicándose a lo que deseaba, pero por dentro se sentía mal, como si estuviera traicionando a aquellos que habían puesto su confianza en él. El pacto con el Diablo había conseguido su objetivo, y el religioso no podía dudar de la efectividad de aquel contrato. Aquello le asustaba sobremanera, puesto que Satanás había cumplido su parte… y ahora él debería cumplir la suya. ¿Y si no lo hacía? ¿Qué era lo peor que le podría pasar en caso de no renunciar a su fe por el Señor y la Virgen?

			Al poco tiempo, Teófilo enfermó de un extraño mal. Nadie lograba explicarse que podía pasarle a aquel humilde y laborioso monje, pero el propio Teófilo sabía muy bien de dónde podía venir su mal. Decidió ayunar durante 40 días, el mismo tiempo que Jesucristo pasó vagando por el desierto y siendo tentado precisamente por el Diablo, según las Santas Escrituras. Teófilo pasaba los días en la capilla, orando desde el alba al anochecer, entregado a su fe. Fue la última noche de ese periodo de ayuno cuando la Virgen finalmente se le apareció. 

			Primero le reprendió por haber cometido tamaña herejía y haberse alejado de Dios de aquella manera. Teófilo, con lágrimas en los ojos, pidió perdón de la forma más sincera que pudo, y suplicó a la Virgen que intercediera por él para acabar con ese maldito contrato que había firmado. Aunque la Virgen no le respondió en ese momento, su gesto hizo confiar a Teófilo en que finalmente le ayudaría, como así fue. A la noche siguiente, el monje volvió a tener una visión de la Virgen, ahora en sus sueños. En dicha visión, la imagen le confirmaba que Dios le había perdonado gracias a sus oraciones, y que ahora volvía a ser libre. Al despertar, Teófilo encontró el contrato firmado con el Diablo sobre su pecho. 

			Era domingo, y Teófilo decidió acabar con todo aquello de una vez por todas. Corrió a ver al obispo y allí, en mitad de la misa y delante de todos los feligreses, reconoció su horrible herejía, mostrando el propio contrato justo antes de romperlo y quemarlo, mientras repetía una y mil veces lo arrepentido que estaba. Después de comulgar, Teófilo se marchó a su casa, en donde moriría poco después por unas terribles fiebres. Su libertad terrenal apenas duro tres días, aunque seguramente su alma pudo salvarse gracias a la intervención de la Virgen, o al menos así lo piensan los numerosos escritores cristianos que, durante todos estos siglos, han recogido y ampliado esta misma historia, tomándola como ejemplo de lo peligroso que puede ser desviarse del camino de rectitud que marca el Señor. 

			diferentes versiones de una misma historia 

			La versión que hemos contado aquí es un conglomerado de todas las demás versiones tal y como nos han llegado hasta nuestros días. De hecho, la primera versión de la historia es contemporánea a la vida del propio Teófilo, y está escrita por un tal Eutiquiano en el siglo VI. El autor afirma incluso que fue el propio Teófilo el que le contó dicha historia, es decir, que la escribe de primera mano. En los siglos siguientes, la historia de Teófilo y su pacto con el Diablo aparecerá en numerosas recopilaciones sobre libros de santos, algo curioso porque, a día de hoy, la Iglesia Romana no le ha distinguido con ese reconocimiento, que sólo lleva en la Iglesia Oriental. 

			En el siglo IX aparece la obra Milagros de Santa María, donde la historia de Teófilo tiene un papel importante. Y es que se halla aquí una nueva versión ampliada y detallada, convirtiendo por ejemplo al mago que ayuda al monje en un ruin y perverso judío. De esta forma, desde la Iglesia se mandaba el mensaje de la maldad natural de los judíos, suponiendo el germen del líbelo de sangre. Durante siglos, los cristianos acusaron de manera totalmente falsa a los judíos de utilizar sangre humana en sus rituales religiosos. Según la versión de esta obra, el mago que ayudó a Teófilo lo habría hecho a la hora de invocar a Satanás. Se le coloca así como un ayudante del Mal, frente a la bondad de la Virgen, Dios y el propio Teófilo, tras reconocer su error. 

			Después de que en el siglo X la canonesa Hroswitha de Gandersheim escribiera una versión extensa y poética sobre la historia, poniendo el énfasis en los conceptos del pecado y la redención, sería el auto de fe del siglo XIII en torno al propio Teófilo de Adana el que daría verdadera popularidad a la historia, con todos los elementos que nosotros hemos trasladado a nuestra versión. En los años posteriores, esa versión sería transmitida a través de numerosos sermones, impresa y representada en teatro, cuadros e incluso esculturas, como hemos visto en la introducción, formando parte de la inmortal catedral de Notre Dame. 

			A través de la historia de Teófilo, el cristianismo ha podido transmitir sus mensajes a las grandes masas de fieles. Desde la infinita misericordia de la Virgen, que incluso se apiada de un hombre que ha cometido la mayor de las herejías, hasta el peligro que se corre al frecuentar con «adoradores del Mal», como el mago supuestamente judío que ayuda a Teófilo a contactar con el Diablo. El tema de la redención está muy presente, visto de una manera muy positiva, ya que se entiende que si se pide perdón de corazón, Dios y la Virgen te escucharán e intercederán por ti en cualquier problema que tengas. 

			Más allá de su trasunto religioso, la historia de Teófilo ha servido de base en el mundo occidental para construir sobre ellas las distintas versiones de pactos diabólicos que nos han llegado hasta hoy en día. Es una historia llena de alegorías pero que parece tener una base real, y eso la hace todavía más interesante. El hecho de llevarse a cabo en el siglo VI, todavía en los albores del cristianismo organizado, le sirvió para convertirse en una de las más populares historias de este tipo durante siglos, siendo Teófilo todo un pionero en hacer tratos con el Maligno. 

			 

		


		
			PAPA SILVESTRE II 

			El ser humano siempre ha sentido especial curiosidad por fechas concretas. No hay que retroceder mucho en el tiempo para recordar todo lo que se creó en torno al cambio del milenio y al año 2000. Algunos apuntaron a que las tecnologías fallarían y sería el caos de la civilización. Otros, más agoreros incluso, hablaban del Apocalipsis. Un miedo infundado más propio del cambio de siglo anterior que de éste, y que sin embargo, se hizo fuerte en muchos que llegaron a pensar en que el mundo estaba realmente llegando a su fin, sin importarles que ese cambio de milenio fuera simplemente un punto más en nuestro continuo espacio-tiempo, un punto que el propio ser humano determinó en su momento que sería el del cambio de un milenio a otro. 

			Como seguramente recordarán, no sucedió absolutamente nada en aquellas fechas, de la misma forma que tampoco sucedió nada mil años antes, cuando el año 1000 asomaba en el calendario. En aquella época de oscurantismo era más habitual pensar que cualquier pequeña variación podría traer consigo el fin de los tiempos, ¿cómo no pensarlo con un cambio de milenio? Si bien no se tienen muchos testimonios de aquella época, se conocen algunos escritos, sobre todo de monjes alemanes y franceses, realmente preocupados por las leyendas en torno al cambio de milenio y todo lo que podría suponer aquello. 

			En aquella época oscura y dominada por la superstición, una figura luminosa y diferente se erigió como centro de la Iglesia Católica. Se trataba de Silvestre II, conocido como el Papa Mago por su erudición y su interés, para muchos exacerbado, por los conocimientos prohibidos de los druidas y por las enseñanzas de los árabes. Silvestre II sólo estuvo cuatro años como pontífice, pero su figura preeminente causó tanta impresión en todo aquel que le conoció que se ha convertido en una auténtica leyenda dentro de la Iglesia, tanto para bien como para mal. 

			Dotado de una inteligencia fuera de lo común, avezado investigador en materias tan diferentes como las matemáticas, la música o la astronomía, la vida del Papa Silvestre II nos llega rodeada de ese halo de misticismo que nos impide separar lo que es real de lo que no, donde acaba el hombre y empieza la leyenda. ¿Fue Silvestre II, el primer Papa francés, aupado a su posición de Sumo Pontífice gracias a un pacto con el mismísimo Diablo? ¿Tenía acceso a determinados conocimientos alquímicos que le permitían llevar su erudición un paso más allá? Nosotros vamos a intentar discernir todo lo que hay de realidad y de ficción en la vida del Papa Mago, la cabeza visible de la Iglesia Católica durante el caótico y aterrador cambio de milenio. 

			una juventud marcada por el irrefrenable deseo de conocer más y más 

			Nacido en la región de Auvernia, en la zona central de Francia, Gerberto de Aurillac provenía de una familia humilde y sencilla. Sus padres deseaban para él una vida mejor que la suya, y por eso trataron de animarle para que estudiase y pudiera ser admitido en el monasterio de la región, como así sucedió cuando el joven Gerberto contaba con doce años. Se dice, y aquí es donde su vida comienza a verse salpicada por sucesos extraordinarios, que los monjes le aceptaron para instruirle en su abadía después de encontrarlo en el bosque, tallando una rama de un árbol para crear un artilugio con el que, según aclaraba, iba a investigar las estrellas. 

			El joven poseía una curiosidad natural que le ayudaba a ir descubriendo poco a poco todo lo que encontraba a su alrededor, atreviéndose a ir más allá de lo que los demás niños se atrevían. Por ejemplo, se cuenta que cerca de su aldea vivía en una cueva un extraño ermitaño, un hombre ya viejo que había sido religioso en otro tiempo, pero que ahora estaba apartado del mundo. Todos le temían, pero Gerberto decidió dejar a un lado su miedo y acercarse a conocerlo. Según se afirma, el ermitaño podría ser un viejo druida, conocedor de los secretos y rituales que los antiguos magos celtas llevaban a cabo en aquellas mismas tierras, no hacía tanto tiempo. Con él, Gerberto tendría su primer contacto con las enseñanzas «alternativas», y sobre todo, vería como su curiosidad y su necesidad de conocimiento crecían más allá de lo imaginable. 

			Tras su admisión en la abadía, Gerberto pasó varios años estudiando a conciencia varias materias, como las matemáticas, la retórica, la astronomía o la música. Todo ese poso le permitió desarrollar su ya de por sí prodigioso intelecto, aunque eso sí, siempre dentro de las enseñanzas cristianas de la época. A pesar de sentirse agradecido con aquella congregación, su ansia de conocimiento era mayor, y así fue como con diez años después de ingresar en la abadía, Gerberto de Aurillac decidía emprender una nueva etapa en su vida, viajando a Barcelona para forma parte de la corte del conde Borrell II y conocer así ese baluarte científico y cultural en el que nuestro país se había convertido en aquellos tiempos, gracias sobre todo a la aportación de los eruditos árabes. 

			Gerberto pasó tres años junto al conde Borrell II, empapándose de los nuevos conocimientos que adquiría. De hecho, se cuenta que posiblemente viajó a ciudades donde la presencia de los musulmanes y los judíos era más prominente, como Toledo, Granada o Córdoba. En estos centros del saber tuvo sus primeros contactos con la astronomía y las matemáticas desde el punto de vista musulmán, conoció la aplicación de los números árabes y la utilización del propio número cero. Se cuenta que fue también en esta época cuando entró en contacto con ciertas formas de magia alternativas y poco ortodoxas, como la alquimia, a través de diferentes eruditos que conoció en sus viajes. 

			Aquellas artes eran atípicas en un religioso de su tiempo, pero su increíble erudición le permitía levantar la admiración de todo aquél que le conocía. Tras una peregrinación a Roma junto a su protector pudo conocer al Papa Juan XIII y también al emperador Otón I, que quedó tan sorprendido de la sapiencia y los increíbles conocimientos del joven Gerberto que no dudó en hacerle tutor de su hijo, que más tarde se convertiría en Otón II. Posteriormente también daría clases, ya como profesor, en el colegio episcopal de Reims, donde igualmente destacaría en todas las materias, especialmente en las que se relacionaban con la ciencia, mostrando un conocimiento increíblemente avanzado para un monje cristiano de aquella época. 

			Durante este periodo desarrolló también otra de sus más sorprendentes facetas, la de inventor. Se dice que logró crear un ábaco especial, uno de los primeros globos terrestres (tengamos en cuenta que en aquellos tiempos, el hecho de que la Tierra fuera redonda no era más que una infundada superchería) y también el reloj de péndulo, asombrando a todos con su inventiva. Fue precisamente en esta época cuando comenzaron a escucharse los primeros rumores acerca de los extraños dones de Gerberto, al que muchos acusaban directamente de ser un brujo, tratar con artes oscuras y peligrosas y haber obtenido conocimientos herméticos en sus viajes por España. Hubo incluso quien le acusó de algo mucho peor… pactar con el mismo Diablo. 

			el pacto con el diablo y la súcubo meridiana 

			Las suspicacias levantadas por el talento hermético del buen Gerberto no tardaron en extenderse por todo Reims. Convertido ya en obispo, aquel hombre no dejaba de sorprender a propios y extraños con sus inventos, sus teorías y sus enseñanzas, que iban más allá de lo que solía encontrarse en cualquier colegio episcopal de la época. Como siempre, la gente comenzó a hablar y a urdir teorías sin ningún tipo de base real, que sólo buscaban entender cómo un hombre era capaz de conseguir semejantes logros siendo tan joven y sin apartarse del camino del Señor. Para muchos era imposible, por eso sus inventos y teorías eran obra del propio Diablo, con el que Gerberto de Aurillac habría hecho un pacto. 

			Sigesberto di Gembloux, un autor de la época, no dudaba en atribuir a Satanás el sorprendente ascenso de Gerberto en la curia, incluso antes de convertirse en Sumo Pontífice. Dejaba de lado este autor la influencia tan enorme que en aquellos tiempos tenían los benedictinos, orden a la que pertenecía Gerberto desde su infancia, y que seguramente explicaba de una manera mucho más terrenal su éxito dentro de la Iglesia… aunque no esas historias que se escuchaban sobre él, historias oscuras de conocimientos antiguos y extraños, impropios de un hombre de Dios. 

			Aunque no se tienen datos exactos sobre el surgimiento de esa falacia, el supuesto pacto con el Diablo de Gerberto de Aurillac habría tenido lugar en su época de juventud en nuestro país. Atraído por las corrientes esotéricas y herméticas que había conocido en Toledo y Córdoba, el futuro Papa decidió firmar un pacto con Satanás para asegurarse su éxito en la vida, a cambio de abjurar de su fe y entregar su propia alma cuando llegara la hora. Según sus detractores, esto explicaría perfectamente el tipo de conocimientos que Gerberto había adquirido, y que superaban con creces a lo que era habitual encontrar en aquellos tiempos dentro incluso de la Iglesia. 

			En el siglo XII, más de cien años después de la muerte del pontífice, el autor Walter Map incluyó una historia curiosa y cuanto menos interesante en uno de sus libros. Se trataba de la historia de Meridiana, un hermoso súcubo que supuestamente habría sido la amante y protectora del propio Papa Silvestre II desde su juventud. Así se le daba un nuevo prisma a la relación de Gerberto de Aurillac con las fuerzas oscuras, colocando a Meridiana como una enviada del mismo Diablo para asegurarse de que el monje cumplía lo que había prometido en su pacto. Sin embargo, Meridiana cayó presa del amor por Gerberto y decidió ayudarle a conseguir todo aquello que deseara, siempre y cuando el monje se mantuviera fiel a su amor. 

			Así fue como este demonio femenino dejó de lado sus poderes sobrenaturales como súcubo infernal y se hizo mortal para acompañar durante toda su vida adulta a Gerberto de Aurillac. Por supuesto, el futuro Papa mantuvo dicha relación en secreto, pero confiaba en Meridiana todos sus asuntos importantes y seguía sus consejos. Tanto es así que muchos aseguran que de no haber sido por ella, Gerberto no habría conseguido llegar tan lejos en su vida. Aunque parece que la de este súcubo no era la única ayuda sobrenatural que Gerberto tenía… 

			Famosa es la leyenda de la cabeza parlante que poseía en sus aposentos, y que le aconsejaba sobre los asuntos importantes en política y sociedad. Una especie de extraño golem que el propio Gerberto habría construido siguiendo instrucciones de antiguos legajos que obtuvo en su juventud en nuestro país, aprovechando esos conocimientos arcanos, y basándose en un singular sistema mediante el cual la cabeza le respondía Sí o No a sus preguntas, aconsejándole siempre la mejor opción en cualquier tema que tratasen. Si bien esta historia está muy extendida, no se puede saber con exactitud si es real o no, puesto que como gran parte de la biografía de Gerberto de Aurillac, la diferencia entre lo real y lo ficticio a veces es demasiado delgada. 

			Tenemos, pues, a un notable sabio y erudito de su época, abiertamente interesado en ciencias esotéricas y herméticas más allá de su propia curiosidad cristiana, que consigue llegar a ser arzobispo de Reims gracias a las influencias de su entorno, pero que no se frena ahí, ni mucho menos, sino que busca mucho más poder. Lo encontrará en el año 999, justo antes de que el milenio acabe, siendo elegido Papa y sucediendo así a Gregorio VI. Sería el primer Papa francés, y aquello no hizo sino sumar ciertos obstáculos a su mandato, que estuvo marcado por las guerras internas entre la nobleza romana y el Emperador, unas luchas de las que Gerberto, ya como Silvestre II, trataba de escapar disfrutando de los cielos nocturnos y las estrellas desde sus aposentos en la sede pontificia de aquellos tiempos, San Juan de Letrán. 

			un pontificado corto pero intenso 

			Las intrigas de la propia capital romana no permitieron que el pontificado de Silvestre II fuera demasiado placentero. De hecho, apenas dos años después de proclamarse Sumo Pontífice, Silvestre II tuvo que abandonar la ciudad en compañía del Emperador, por unas revueltas instigadas por los nobles. Mientras tanto, el Papa trataba de perseguir como podía las herejías en toda Europa, y lograba llevar el cristianismo también a nuevas regiones, como Hungría y Polonia. 

			Durante su exilio permaneció en Rávena junto al emperador Otón III, quien en tres ocasiones trató de frenar la disputa en Roma y poner paz en la ciudad para poder volver a ella. Fracasó en todos sus intentos y de hecho murió en el año 1002, a causa probablemente de unas fiebres provocadas por alguna enfermedad contraída. En ese momento, viéndose solo y sin su principal valedor, a Silvestre II no le quedó más remedio que plegarse ante las exigencias de los nobles romanos, permitiéndoles éstos volver a la ciudad simplemente en calidad de Papa, sin que tuviera ningún tipo de importancia en la vida civil de la misma. Así pasó Gerberto de Aurillac, ya convertido en Papa, sus últimos días, hasta su muerte en 1003. 

			También se cuentan muchas historias acerca del fallecimiento de este Papa Mago. Se dice, por ejemplo, que el propio Silvestre II pensaba que no moriría mientras nunca oficiase misa en Jerusalén. Es por eso que se mantuvo alejado de Tierra Santa durante todo su pontificado, pensando que eso le permitiría seguir viviendo un poco más. Sin embargo, en 1003 ofició una misa en una pequeña basílica romana y empezó a sentirse indispuesto. Hasta ese momento, su salud era bastante buena, por lo que no hacía presagiar el desenlace que estaba a punto de ocurrir. A las pocas horas, el Papa Silvestre II fallecía, no sin antes preguntar por el nombre de aquella basílica en la que había oficiado su última misa. La iglesia era comúnmente conocida como De Hierusalem, es decir, de Jerusalén. La profecía se había cumplido. 

			Dicha profecía, en caso de ser cierta, tiene un origen algo confuso. Hay quien afirma que fue la propia máquina inventada por Silvestre II la que predijo su muerte, tras él preguntarle si moriría antes de cantar misa en Jerusalén. Como el artefacto sólo podía responder Sí o No, el Papa debía hacer preguntas muy concretas si quería obtener una respuesta clara. Así, esta misteriosa máquina habría profetizado su propia muerte. Para otros, la autora de la profecía era su amante Meridiana, el súcubo que se había enamorado de él después de convertirse en su guardiana por obra y gracia de aquel pacto con el Diablo que Gerberto firmó con su propia sangre en su juventud. 

			También se hace referencia a ese pacto al final de su vida, puesto que en su lecho de muerte, el Papa Silvestre II se arrepintió del mismo, y pidió a sus compañeros que subiesen su cuerpo una vez muerto a un carruaje tirado por bueyes, para que le dieran sepultura en el mismo lugar donde el carro se parase. Lo cierto es que el Papa tuvo suerte, puesto que los bueyes decidieron parar en la magnífica basílica de San Juan de Letrán, donde había pasado sus últimos años de vida, y donde se encuentra actualmente su sepultura. 

			Una tumba que, por supuesto, también ha dado mucho que hablar. Y es que a lo largo de los siglos se han escuchado todo tipo de historias sobre el lugar donde está enterrado el Papa Mago. Algunos afirman que, poco después de la muerte de Gerberto, su amante Meridiana también falleció, siendo igualmente enterrada en aquel templo, junto al Papa. De ahí que, en plena noche, se escuchen en ocasiones gemidos y gritos desgarradores, procedentes de la tumba de Silvestre II, que al parecer sigue disfrutando de los favores de este súcubo incluso más allá de su muerte… 

			La otra historia es aún más conocida, y suele ser contada a todos los visitantes que deciden parar en San Juan de Letrán para contemplar la tumba de Silvestre II y la de los otros pontífices que aquí yacen. Se dice que, en ocasiones, el propio sepulcro del Papa Mago comienza a «llorar», apareciendo un extraño líquido acuoso sobre su superficie. Esto coincide siempre con la muerte de un Papa, por lo que es tenido en cuenta como un augurio. Al parecer, esta leyenda surge hace relativamente poco, en el siglo XVIII, después de que la cripta fuese abierta para descubrir el cuerpo incorrupto del Papa del Milenio. 

			Una vida fascinante llena de momentos remarcables, una mente preclara y adelantada a su tiempo que logró llegar muy lejos gracias a esa sabiduría portentosa, y a pesar de todos los envidiosos rivales que se fue ganando por el camino. La figura del Papa Silvestre II sigue siendo hoy en día una de las más estudiadas por los expertos, que le colocan como uno de los pontífices más señalados, a pesar de que sólo ocupó el puesto durante cuatro años. Las historias sobre su supuesto pacto con el Diablo siguen resonando hoy en día, al igual que esos supuestos gemidos que se escuchan en su sepulcro, donde junto a su amada Meridiana, Gerberto de Aurillac descansa… 
¿en paz?

			 

		


		
			ISABEL BÁTHORY 

			El mito del vampirismo es uno de los más extendidos desde hace siglos por toda la literatura de terror, habiendo sido popularizado definitivamente por el cine, con cientos de películas acerca del conde Drácula y sus sucedáneos, que siempre son un seguro de éxito. Hay algo en la figura del chupasangre que ejerce una atracción irresistible para todos nosotros. La imagen del vampiro romántico, del conde elegante, galán y caballeroso que oculta un oscuro secreto, es fruto sobre todo de la visión que Bram Stoker escogió para su inmortal obra Drácula. Muchos afirman que, para tomar inspiración, el escritor irlandés se basó en la figura de Vlad Tepes, el temido empalador valaco. 

			Sin embargo, Tepes no era precisamente un conde elegante y bien parecido. Esa imagen romántica, propia de la época, fue añadida por Stoker para darle un toque diferente a su relato, y hoy en día sigue imperando, salvo honrosas excepciones. Son pocos, desde luego, los que se atreven a dibujar a los vampiros como personajes poco agraciados, carentes de ese atractivo físico que parece ya una característica tan propia de estos monstruos como su sed de sangre. Murnau se acercó mucho a esa figura del vampiro «desagradable» con su Nosferatu, sirviendo también de referencia para todo el cine posterior, marcando un hito en el terror en pleno auge del 
expresionismo alemán. 

			Pero si rastreamos un poco más en el mito del vampiro, nos encontramos con El Vampiro, de Polidori, a principios del siglo XIX, y a algunos relatos de su colega Lord Byron. Pero llama la atención que, desde el principio, la figura de la vampiresa, la mujer que se alimenta de sangre y se convierte en una feroz asesina cuando lo necesita, también se impuso en aquellos primeros relatos. Bien conocida es la historia de Carmilla, escrita por el francés Sheridan Le Faneu. Una historia que, como la mayoría de relatos sobre vampiras, está basada en la vida de un personaje histórico real, uno que sí que puede presumir de haber cometido auténticas tropelías, lo suficientemente sangrientas como para inspirar a un personaje de ese tipo. Hablamos, por supuesto, de la célebre condesa sangrienta, Isabel Báthory. 

			Las similitudes de Báthory con las posteriores creaciones literarias en torno al mito de la vampiresa son mucho más evidentes y acertadas que las de Vlad Tepes con el personaje inmortal de Drácula. Báthory representaba esa belleza calmada, esa máscara de seducción tras la que se escondía un verdadero monstruo ávido de sangre. Hija de su tiempo, esta noble húngara pensaba que todos a su alrededor estaban para servirla y proporcionarle cuantos caprichos deseara. De ahí que no dudará un solo segundo en secuestrar, torturar y asesinar a cientos de doncellas, en busca del elixir de la belleza y la eterna juventud. Según el Libro Guinness de los Récords, Isabel Báthory está considerada como la mayor asesina en serie de la historia, con más de 650 muertes a sus espaldas. 

			Pero, ¿es cierto todo lo que se cuenta de ella? ¿Llegó a tanto su sed de sangre? ¿Hasta dónde llega la verdad histórica, y donde comienza el mito de la mujer que se bañaba en la sangre de sus doncellas? Trataremos de discernirlo en las siguientes páginas, mostrando también la relación tan cercana que la condesa sangrienta tenía con el ocultismo, la magia negra… y el mismo Diablo. 

			el nacimiento de la condesa sangrienta 

			Isabel Báthory nació en el seno de una de las familias más poderosas de Transilvania y de todo el Este de Europa en su época. En 1560, cuando la joven condesa vino al mundo, los Báthory dominaban no sólo Transilvania, sino también Polonia, gracias a la extensión de su poder a través de las distintas ramas de la familia. Isabel pertenecía a la rama Eerdély, aunque realmente, todos los Báthory eran primos, dada la endogamia existente en la familia. De hecho, los padres de la condesa, Jorge y Anna, eran primos entre sí. Este tipo de relaciones incestuosas pudo provocar cierto desequilibrio mental en muchos miembros de la familia, incluida la propia Isabel, siendo éste uno de los principales puntos de defensa esgrimidos por aquellos que piensan que realmente, la condesa no era consciente de los crímenes tan atroces que cometía. Sin embargo, aunque es cierto que la endogamia familiar pudo ser determinante para su comportamiento, veremos que la arrogancia y la crueldad de Isabel alcanzan mucho más allá que los de una simple enferma mental. 

			Ese comportamiento cruel no tardó demasiado en aflorar, ya que según se cuenta, Isabel ya mostraba signos de ser una chica agresiva en su infancia. Acostumbrada a tener todo lo que deseaba al instante, se convirtió en una chica muy consentida que se enfadaba por lo más mínimo, algo también típico de estas nobles de la época. Tuvo una infancia muy feliz, rodeada del lujo de la corte, y sólo pensaba en jugar, tener vestidos bonitos y recibir los halagos de todos aquellos que la rodeaban. Se mostraba especialmente interesada en los de sus propias criadas, que debían recordarle varias veces al día lo hermosa que era y lo guapa que estaba, si no querían convertirse en el centro de sus macabras maquinaciones. Ni siquiera sus primos y primas estaban fuera del alcance de su ya incipiente crueldad, yendo a veces demasiado lejos en sus travesuras infantiles. 

			Durante su infancia sufrió recurrentes ataques de lo que hoy se podría considerar epilepsia, una enfermedad que seguramente habría heredado por alguna de las ramas de su familia. En ocasiones, la joven condesa sufría de unos terribles dolores de cabeza provocados por las migrañas. Se cuenta que sus gritos durante se escuchaban en todo el castillo, y los sirvientes temían acercarse a ella en esos momentos, puesto que de hacerlo les atacaba, mordiéndoles y arañándoles. Los más atrevidos afirman que Isabel sólo se calmaba escuchando los gritos de dolor de las sirvientas, después de haberles arrancado un trozo de piel de un mordisco. Aunque no se tiene registro real de este tipo de prácticas, no sería de extrañar que fueran la mecha que encendió el carácter agresivo de Isabel. 

			Estos ataques fueron el único lunar en su, por otra parte, dichosa infancia, que llegó a su culmen a los once años de edad, cuando fue prometida con su primo Ferenc Nádasdy, siguiendo la tradición familiar. El padre de Isabel había muerto y su madre, Anna, buscaba buenos matrimonios para sus hijas, encontrando esta ventajosa unión para la hermosa Isabel, que se uniría así a otra de las familias más poderosas de la región. De hecho, su prometido, con apenas dieciséis años, ya era conde y empezaba a despuntar como un poderoso y aguerrido combatiente. Un año después del compromiso, cuando la joven Isabel contaba con once, se mudó al castillo de su prometido, donde estuvo a cargo de su futura suegra Úrsula, por la que sintió una animadversión terrible desde el primer momento. 

			Aun así, por primera vez Isabel recibió una verdadera educación, ya que hasta ese momento no se había preocupado más que por sus juegos y vestidos de gala. La joven noble aprendió a leer y a escribir, hablando perfectamente el húngaro, latín y el alemán y consiguiendo una gran cultura general, algo atípico en aquellos tiempos, cuanto más para una mujer. De hecho, la mayoría de los nobles húngaros eran auténticos analfabetos que apenas sabían escribir sus propios nombres. Isabel hizo gala de una gran curiosidad y de mucho ingenio durante aquella época, aprendiendo mucho y convirtiéndose no sólo en una de las más hermosas e ilustres jóvenes del reino, sino también en una de las más cultas. 

			A los quince años, Isabel y Ferenc se casaron ante más de 4500 invitados en una de las bodas más lujosas que se recuerdan en la zona, y el matrimonio se mudó al castillo de Cachtice junto a la madre del novio, que seguía muy de cerca la unión. El joven conde adoptó el apellido Báthory, al ser mucho más ilustre y conocido que el suyo, y con solo veinte años se convirtió en uno de los más ejemplares caballeros de todo el reino. Acostumbraba a estar fuera de casa, combatiendo en alguna de las muchas batallas y contiendas que tenían lugar en la región por esa época. Su agresividad en combate y su forma de destrozar a sus enemigos le hicieron ganarse el apelativo de El Caballero Negro. Aunque su fama y prestigio aumentaban, su vida familiar era prácticamente inexistente, y se limitaba, en la mayoría de los casos, a la correspondencia que mantenía con su esposa, que le esperaba pacientemente en el castillo, buscándose sus propios entretenimientos. 

			Parece que fue durante estos primeros años cuando la joven condesa comenzó a gestar su gusto por la sangre y por la crueldad. De hecho, en varias de las cartas que mandaba a su marido discutía con él sobre los mejores métodos para conseguir mantener a la población local sumisa, incluyendo torturas realmente duras que Isabel debería llevar a cabo con los sirvientes, en caso de que estos mostraran el menor signo de desobediencia. Aunque la crueldad extrema de estos métodos se vea como algo horrible en nuestros días, era algo común en la época, y posiblemente todos los nobles de Europa practicaban dichos métodos. Cosa distinta es que los disfrutaran tanto como Isabel… 

			Debido a la ajetreada vida de su marido y al poco tiempo que compartían juntos, la bendición de una familia tardó en llegar al castillo de Cachtice. Diez años, concretamente, eso fue lo que tardó Isabel en dar a la luz a la primogénita del matrimonio, a la que llamó Ana. La condesa contaba entonces con veinticinco años y, aunque su belleza seguía siendo legendaria, parece que su preocupación por mantenerse joven y hermosa era cada vez mayor. Una preocupación que pronto la llevaría a obsesionarse con su aspecto físico, llegando a cometer atroces crímenes que aterrorizarían a toda una región a finales del siglo XVI y principios del XVII. 

			la sangre como fuente de belleza y eterna juventud 

			Si había una palabra que podía describir la vida de Isabel durante sus años de matrimonio, ésa era aburrimiento. Pasaba la mayor parte del tiempo encerrada en el castillo, con la única compañía de sus doncellas, a las que empezaba a coger cierta tirria incluso cuando éstas no hacían más que halagarla a todas horas y cumplir todos sus caprichos. Tal era el aburrimiento de la joven condesa que, en muchas ocasiones, simplemente por divertirse, torturaba a esas doncellas con un sadismo propio de una demente. Las historias que se cuentan sobre esta época, si bien no son tan violentas ni crueles como las que llevaron a juicio a la condesa, si dan buena cuenta de cómo pudo surgir ese afán de crueldad en la mente de la joven Isabel. Es cierto que muchas de estas historias están basadas en simples especulaciones, pero otras están totalmente atestiguadas en cartas y documentos. 

			Lo más usual era que Isabel pinchase y pellizcase a las doncellas, normalmente más jóvenes que ella, hasta hacerlas sangrar. A veces era «por una buena razón», ya que alguna de estas doncellas se habría olvidado de comentar lo hermosa que estaba su señora aquella mañana. En otras ocasiones, las torturas llegaban por simple aburrimiento de la noble condesa, que no tenía mejor entretenimiento que hacer sufrir a sus doncellas. Consideraba que eran inferiores en todos los sentidos y, por tanto, nunca llegó a pensar que lo que hacía estaba mal. Se dice, por ejemplo, que en pleno invierno las sacaba a la intemperie y las mojaba con agua helada, dejándolas afuera con un simple camisón húmedo, hasta que empezaban a mostrar signos de hipotermia. En ese momento, la noble se «apiadaba» de las doncellas, y les permitía entrar para calentarse junto al fuego de la chimenea… sólo para volver a repetir aquella cruel tortura en cuanto las doncellas volvían a coger algo de calor. 

			En verano, sin embargo, Isabel cambiaba su método de tortura y en los días de más calor, impregnaba a las doncellas con miel y las sacaba al patio de la fortaleza, donde eran presa fácil para todos los insectos que por allí pululaban, provocando dolorosas consecuencias a estas doncellas que ya no sabían qué hacer para evitar caer en los truculentos planes de su señora. Durante esta época, la obsesión de Isabel por su belleza fue en aumento, sobre todo después de un incidente que, supuestamente, tuvo lugar en un bosque cercano al castillo. 

			En uno de los muchos paseos que la noble daba por los bosques cercanos a la fortaleza, acompañada por dos de sus doncellas de confianza, Isabel se topó con una anciana arrugada, posiblemente una de las mujeres más viejas del lugar. La condesa no tuvo otra cosa que hacer que burlarse del aspecto de la anciana. Ésta, que no se lo tomó nada bien, le respondió que no le faltaba tanto para verse como ella. Isabel tomó aquello no sólo como una amenaza, sino como una auténtica maldición, y desde aquel día se preocupó mucho más por su aspecto, pasando incluso más horas frente al espejo, dudando ya de que pudiera mantenerse tan hermosa como antes. 

			En aquella misma época, tras dar a luz a sus hijos, Isabel se mostró muy interesada en el ocultismo y la brujería, pasiones que, por supuesto, llevaba en secreto, por lo que pudieran pensar los demás de ella. Poco a poco consiguió crear una pequeña corte de brujas, hechiceras y alcahuetas a su alrededor en el castillo. Estaba Dorkó, una terrible bruja que supuestamente se encargaba de la salud de la condesa, preparándole ungüentos y pócimas para evitarle cualquier mal. Dorkó era una experta alquimista y conocía muchos hechizos y maldiciones prohibidas, ganándose así la fascinación de Isabel, que siempre había sentido especial pasión por este tipo de temas. También estaba la antigua nodriza de sus hijas, Jó Ilona, quien permaneció en el castillo incluso después de la crianza de las niñas, como persona de confianza de Isabel. 

			Fue precisamente Jó Ilona la primera persona que aconsejó a Isabel sobre cómo lograr esa juventud eterna que añoraba. La condesa se mostraba obsesionada por su belleza, y al preguntarle a la nodriza, ésta comenzó ofreciéndole su ayuda a través de hechizos, ensalmos y talismanes. Aquello pareció funcionar durante un tiempo, pero la obsesión de Isabel seguía creciendo, el tiempo avanzaba y su edad ya se hacía notar. Disgustada por pensar que no podría conservarse adecuadamente, pidió de nuevo consejo a la nodriza. Y ésta vez, Jó Ilona fue un poco más allá, argumentando que la sangre de las doncellas jóvenes servía muy bien para potenciar los hechizos de belleza y juventud… 

			La condesa, al principio, pareció no hacer mucho caso a lo que la nodriza parecía insinuar, pero algo cambió en aquellos días, algo que empujaría definitivamente a Isabel a la locura más obsesiva. En 1604, su marido Ferenç Nádasdy fallecía a los 49 años de edad, víctima de una enfermedad desconocida. Había sido un gran guerrero y fue despedido con todos los honores, en un entierro al que asistió toda la nobleza de la época. No fueron pocos los comentarios que levantó la ahora viuda Isabel Báthory, impasible y rígida, como ausente, sin mostrar el más mínimo atisbo de dolor o pena en su rostro. Sin embargo, por dentro, algo se había roto definitivamente en la mente de Isabel. Ahora estaba viuda, en una posición complicada para una mujer de su época, por muy noble que fuera. Se había quedado sola, y para colmo, cada vez estaba más vieja y fea… 

			 Isabel consiguió liberarse de todos aquellos que la habían molestado en su vida en el castillo de Cachtice, empezando por toda la familia de su difunto marido, y por fin logró encontrarse cómoda en su propia casa, a los 44 años, pudiendo dar rienda suelta a sus crueles maldades que ya en aquella época estaban a punto de pasar la línea entre el sadismo y el asesinato en toda regla. Aunque no se tiene constancia oficial de ello en ningún documento, al parecer la mayoría de historias concuerdan en el origen de los atroces crímenes de la condesa de Báthory. Fue en una de tantas noches en las que una de sus doncellas peinaba sus sedosos cabellos, cuando la sirvienta, al parecer, dio un tirón al cabello de la noble, posiblemente por utilizar demasiada fuerza. En un ataque de furia, Isabel golpeó a la muchacha en la cara, haciéndola sangrar. Parte de esa sangre calló sobre la mano y el rostro de la condesa, que fue a limpiarse. Sin embargo, notó algo especial en aquellos lugares donde la sangre de la joven la había tocado. La piel parecía más tersa, más blanca, más joven… 

			Inmediatamente, Isabel recordó las palabras de Jó Ilona, y decidió que no tenía nada que perder. Mandó cortar las muñecas a la joven doncella y llenar su bañera con la sangre que ésta derramase. Al fin y al cabo, era sólo una simple doncella, y ella necesitaba seguir estando bella, hermosa, eternamente joven… Sería el primero de muchos crímenes, cometidos de forma atroz y con la confabulación de sus aliados, Jó Ilona y Dorkó, en las frías mazmorras de aquel castillo.

			torturas de una crueldad innombrable 

			Tras ese primer asesinato se desato una verdadera pesadilla en el castillo de Cachtice, de donde la condesa apenas salía. Por recomendación de su séquito, trajo al propio castillo a una tal Darvulia, aparentemente una bruja muy poderosa que había vivido hasta entonces en el bosque, un personaje realmente aterrador que se dedicaba a maldecir a los demás, a echar a perder las cosechas e incluso algunos decían que a raptar niños de las aldeas cercanas. Aunque Isabel al principio sentía algo de miedo por esta mujer, pronto se dio cuenta de que era la única que verdaderamente podía ayudarla a mantenerse joven y hermosa. 

			Aquel primer incidente de la sangre marcó tanto a Isabel que pronto comenzó a torturar a sus sirvientas en busca de un poco más de sangre. Siguiendo los consejos de Darvulia y de Jo Ilona, la condesa estaba totalmente convencida de que la sangre pura de las doncellas jóvenes le haría estar bella para siempre. Al principio simplemente se frotaba con la sangre que éstas derramaban al herirlas, pero pronto comenzó a bañarse dentro de esa propia sangre. Por supuesto, se necesitaban varias doncellas para llenar por completo esas bañeras, pero aquello no era problema para Isabel. La condesa las torturaba y asesinaba de forma muy cruel, utilizando métodos que todavía hoy, cuatrocientos años después, siguen poniendo los pelos de punta. 

			Por ejemplo, Isabel recuperó aquella vieja costumbre de utilizar el frío terrible del invierno en su región para darles una lección a aquellas doncellas que no se comportaban como debían. Llego al punto de desnudar a algunas en plena noche, mientras estaba nevando, y echarles agua helada por encima. Casi al instante, el agua se congelaba sobre el cuerpo de la pobre muchacha, que buscaba la manera de escapar, viendo que era imposible porque todo su cuerpo estaba agarrotado por el frío. Se cuenta que después de echarles varios cubos de agua helada por encima, algunas de estas doncellas quedaban absolutamente petrificadas. Ni siquiera caían al suelo, eran como estatuas congeladas. 

			Otra de las torturas favoritas de la condesa era colocar a una muchacha dentro de una jaula de hierro, con pinchos afilados tanto en los laterales como en el suelo. Cuando estaba preparada, la jaula se alzaba a unos dos metros de altura, y Isabel, de riguroso blanco, se colocaba justo debajo. Entonces, Dorko y Jo Ilona comenzaba a atizar a la joven con un hierro al rojo vivo. Al sentir el punzante dolor, la chica no tenía más remedio que moverse, casi por instinto, lo que hacía que se golpeara con aquellos pinchos que llenaban aquella trampa mortal. La sangre comenzaba a salir, al principio poco a poco, pero luego como un auténtico torrente. Debajo de la jaula, la condesa recibía ese macabro baño, mientras en la jaula, la vida de la joven doncella expiraba. Al final, el vestido blanco de la noble se había convertido en rojo, y la condesa Báthory, completamente en trance, disfrutaba viendo como toda aquella sangre la volvía más joven y hermosa. 

			Pero seguramente la tortura más escalofriante es la que tiene que ver con la Virgen de Hierro. Conocida como uno de los peores métodos de ejecución y tortura en la Europa feudal (e inspiración para el nombre de una de las más grandes bandas de heavy metal, Iron Maiden), la Virgen de Hierro era un autómata creado en Alemania que al instante fascinó a Isabel, quien mando a construir una réplica exacta para llevarla a su residencia en Cachtice. Se trataba de una autómata de una altura algo mayor a la de una muchacha, en apariencia desnuda pero muy maquillada, con una larga melena rubia y unos senos prominentes. Esta autómata vestía también unas joyas muy hermosas y ricas, especialmente en un collar adornado de piedras preciosas. El truco estaba en que al acercarse a ella para curiosear aquellas piedras, al tocar la central y más imponente de todas, los «pechos» del artilugio se abrían y aparecían cinco cuchillos afilados que acababan con la vida de la persona que tenían enfrente, consiguiendo que toda su sangre cayese sobre un barreño ubicado justo debajo. 

			En ocasiones, la propia Isabel se coloca justo debajo del autómata para tomar un baño de sangre todavía tibia, recién salida del cuerpo de la desdichada muchacha. Parece que este tipo de prácticas las llevó a cabo sólo en los últimos años, y aunque disfrutaba mucho con el dolor de las doncellas, pronto se cansó del artilugio, por no poder participar ella misma directamente en las torturas. Además, debido a la sangre, los engranajes y mecanismos de la Virgen de Hierro solían oxidarse y estropearse a menudo, y no era fácil encontrar a alguien que pudiera arreglarlo. 

			Como hemos dicho anteriormente, la condesa, sobre todo en esos últimos años, prefería involucrarse ella misma en este tipo de torturas. Muchos afirman que lo hacía por su propia forma de ser, cruel y despiadada, pero para otros hay una explicación mucho más macabra. Aconsejada por sus brujas de compañía y conocedora de la necesidad de realizar hechizos y rituales, Isabel Báthory habría llegado a un acuerdo con el mismísimo Satanás para seguir siendo bella, a cambio del alma y la vida de estas jóvenes. Ese supuesto pacto con el Diablo se habría realizado entre 1604 y 1610, la época en la que Báthory, ya sola en el castillo y viuda, se entregó por completo a su obsesión por la juventud y la belleza. El pacto habría servido para afianzar el poder de los rituales que realizaba en la muerte de cada una de estas doncellas, con la ayuda de sus brujas de confianza y del enano Ficzko, uno de sus más queridos aliados, fuerte y muy cruel, pero también dócil con la condesa, a la que adoraba y protegía en 
todo momento. 

			Después de cada ritual, de cada muerte, estos sirvientes eran los encargados de limpiar todo para dejarlo tal y como estaba, así como ocultar los cadáveres. Suele pasar que, al principio, como en cualquier otro tipo de tarea, se extrema la precaución. De hecho, muchas de las primeras doncellas que murieron fueron enterradas de forma normal. Para guardar las apariencias, Isabel tenía buena relación con el párroco protestante de una aldea cercana, y éste les permitía enterrar allí a las doncellas que por desgracia morían. Sin embargo, el párroco pronto se dio cuenta de que allí sucedía algo extraño. El hecho de que la noble estuviera siempre acompañada de aquella gente tan extraña, que tenían pinta inequívoca de ser brujas y hechiceros, ya despertó el desagradado del cura. Aquello pasó a más cuando el número de doncellas que morían en el castillo empezaba a ser realmente alarmante. Sospechando de la condesa, ésta le hizo callar a base de dinero primero, y amenazándole después. Sin embargo, decidió que era demasiado peligroso seguir enterrando los cuerpos de aquella forma, y comenzó a ocultarlos en las mazmorras, o a llevarlos a campos cercanos al castillo, donde al principio eran enterrados profundamente. 

			Con el paso del tiempo, sin embargo, los sirvientes y la propia Isabel se volvieron más confiados, pensando que ya nadie sospecharía de ellos. Las torturas de la noble eran cada vez más duras, y se había aficionado a quemar a sus doncellas con velas y cirios en sus partes íntimas, provocando un dolor inenarrable a sus víctimas. Alguna sirvienta llegó incluso a escapar, pero era rápidamente «recuperada» por los esbirros de Isabel y devuelta al castillo, donde sufría la peor de las suertes. En muchos casos, para asegurarse de que no volvieran a hablar, la propia condesa se encargaba de coserles la boca, desangrándolas en ocasiones. Tampoco se quedaba atrás cuando introducía una plancha al rojo vivo en la garganta de estas doncellas hasta que se desmayaban de puro dolor o, a veces, incluso fallecían… Los sirvientes empezaron también a tomar menos precauciones a la hora de enterrar los cuerpos de las víctimas, y las habladurías en las aldeas de alrededor ya eran constantes. 

			Pero sería poco después, en 1610, cuando dos sucesos harían cambiar para siempre la suerte de la condesa sangrienta. El primero de ellos fue la situación política cada vez más delicada que vivía, tras haber apoyado a uno de sus familiares en una contienda regional a cambio de protección (ya que a pesar de todo el dinero y las posesiones que tenía, Isabel no contaba con un ejército, como otros nobles de su época). Aquello despertó los recelos de no pocos enemigos, incluso dentro de su propia familia, ganándose la enemistad de hombres muy poderosos que desde ese momento la tendrían en su punto de mira. El otro hecho, aún más importante, fue la equivocada decisión por parte de Isabel de conseguir a nuevas doncellas de entre las familias nobles de la zona. 

			Después de la «desaparición» de cientos de muchachas humildes en los alrededores, el pueblo temía ya lo peor con respecto a la condesa, y muchos incluso se negaban a dejar que sus hijas acudieran al castillo de Cachtice, incluso con la promesa de ganar un buen dinero y obtener una buena educación. Sin otra salida, Isabel pensó que podía acudir a las hijas de las familias algo más adineradas para seguir contando con jóvenes doncellas que la cuidaran… y le proporcionaran la sangre que necesitaba. Darvulia ya le aconsejó en su día que no hiciera tal cosa, puesto que podría poner en peligro todo si se topa con alguna familia noble especialmente enfadada que sospechara algo. Sin embargo, la bruja había muerto tiempo antes, y Isabel pensó que no pasaría absolutamente nada por intentarlo. Se equivocaba. 

			detención, juicio y muerte en el propio castillo 

			La tragedia se cernía en torno a Isabel a finales de aquel aciago 1610, y todo saltó por los aires durante las celebraciones de Nochebuena, en las que la propia condesa recibía la visita de los nobles más influyentes de la región en su castillo. Agobiada por todo el trabajo que aquello requería, al parecer la noble estuvo bastante irritable esos días. Además, debía soportar la presencia de algunos de sus más acérrimos enemigos, como el conde Mergyery, que había sido tutor de su hijo Pablo, y que era una de esas personas a las que Isabel odiaba de una forma iracunda. Acudía también su primo, el palatino Thurzó, quien sin llegar a tanto malestar, también prefería guardar las distancias con la condesa, por razones lógicas además. 

			Y es que Thurzó recibió años antes una carta del párroco de la aldea cercana al castillo de su prima en la que relataba, gracias a la confesión de varios testigos, los horribles crímenes que la condesa estaba llevando a cabo por aquellos tiempos. En ese momento, Thurzó no le dio mucha importancia, mucho menos tras volver a ver a Isabel, tan hermosa y recatada, poco después. Sin embargo, los rumores seguían creciendo en la región, y ahora no sólo venían de familias humildes, sino de las propias familias de la baja y media nobleza de la zona, que estaban viendo como sus hijas marchaban a aquel maldito castillo y nunca más regresaban. El propio Mergyery se encargó de hacerle llegar esas noticias al rey, Matías II, quien también estaba presente en aquella reunión de Nochebuena. La cita, como Isabel ya se temía, iba a convertirse en un anticipo del tribunal que le esperaba. 

			La noche antes de la gran cena, se cuenta que Isabel avisó a una de sus brujas de confianza para que le ayudase a preparar un postre muy especial para sus invitados. A través de un hechizo, las dos cocinaron un gran pastel, que ofrecieron a la noche siguiente a sus más ilustres comensales, aquellos por los que Isabel sentía odio y rencor. Sorprendentemente, ninguno de ellos probó el postre. Los otros comensales que sí lo hicieron cayeron extrañamente enfermos al poco tiempo. Aquello fue la gota que colmó el vaso, y los nobles, conociendo las intenciones de Isabel, decidieron ponerla entre la espada y 
la pared. 

			El primero en acusarla, siempre en privado, fue su primo Thurzó, quien le recriminó las maldades que supuestamente había cometido. Ella lo negó todo, pero el conde la avasalló con la carta que poseía del antiguo párroco del pueblo, así como con los testimonios de muchas personas de la zona, algunas incluso de familias nobles, que la acusaban sin paliativos. Por más que Isabel se empeñara en negarlo, Thurzó captó su nerviosismo, llegando incluso a ponerse histérica mientras hablaba con él. Ordenó a sus yernos y familiares cercanos que la mantuvieran en el castillo por los próximos días, mientras él trataba de buscar una salida relativamente digna a aquel escándalo. En ese momento, Thurzó ya estaba casi convencido de que todos aquellos crímenes que se le atribuían a su prima eran reales, pero aun así, trató de ser magnánimo, sobre todo para proteger el buen nombre de su familia. 

			Sin embargo, alguien se le adelantó. Acompañado por varios testigos y algunos nobles de la zona, Mergyery acudió al parlamento para inculpar a la condesa de los crímenes horrendos que, según él, había cometido. Contaba con varios testigos y la palabra de esos nobles que fue tenida en cuenta. Ante tamaños relatos, los parlamentarios no pudieron por más que iniciar una investigación sobre todo el asunto, siempre tomando la mayor de las cautelas, ya que al tratarse de una noble de una familia con mucha raigambre, debían ser muy cautos. El propio rey ordenó al palatino Thurzó que fuese con su ejército a Cachtice para investigar a fondo aquellas acusaciones. Al no tener Isabel ningún tipo de protección especial, nadie opuso resistencia a Thurzó y su séquito. 

			Algunas crónicas cuentan que, ya en el patio principal, casi nada más entrar al castillo, encontraron a una joven agonizante, con buena parte de sus huesos rotos, seguramente después de haber sido torturada de manera cruel. Aquello ya puso sobre aviso a los hombres del palatino, pero no podrían imaginarse lo que iban a contemplar poco después, en las mazmorras del castillo. Allí encontraron las paredes totalmente salpicadas de sangre, además de unas pequeñas estancias de piedra, muy bajas y estrechas, que parecían servir como calabozos para las chicas aprisionadas. Encontraron igualmente instrumentos de torturas medio oxidados, también salpicados de sangre, que parecían haber sido utilizados hacía poco tiempo. Un par de bifurcaciones daban salida a la aldea y a una zona boscosa cercana, mientras que a su vez existían también unas escaleras que llevaban directamente a las estancias superiores. En unos grandes calderos encontraron restos de sangre y carne humana. Cuando hallaron el cadáver de la primera chica, totalmente destrozada, con el pelo arrancado a puñados, el pecho acuchillado y la cara totalmente irreconocible por los golpes y hematomas, muchos de los hombres no pudieron soportar más y vomitaron allí mismo. 

			Encontraron también a un grupo de chicas al fondo del sótano, que todavía estaban vivas. Algunas de ellas habían sufrido ya la ira de Isabel y sus secuaces en sus carnes, y estaban cubiertas por sangre. Otras estaban tan asustadas que ni siquiera podían hablar. Los hombres sacaron a todas aquellas muchachas de la celda y teniendo suficientes pruebas, buscaron a Isabel en el castillo. Al encontrarla, la noble casi ni se inmutó. Cuando le contaron todo lo que habían visto, ella no hizo más que asegurar que, como noble que era, podía hacer lo que deseara con aquellas muchachas. Su primo Thurzo, lleno de indignación, la hizo prender y llevarla a la ciudad de Bitcse, donde tendría lugar el juicio. También fueron detenidos todos sus secuaces, que serían igualmente juzgados pocos días después. 

			El juicio se llevó a cabo en aquella ciudad eslovaca en los primeros días de 1611. Al mismo acudieron muchos testigos, hasta trece, desde Thurzo y sus hombres hasta los nobles que habían perdido a sus hijas, supuestamente asesinadas por Isabel. Como acusados acudieron los secuaces de la noble, Jo Ilona, Ficzkó, Dorkó y Kateryna, una joven lavandera de tan sólo 14 años, que había llegado hace poco al castillo. Todos fueron juzgados a muerte exceptuando a ésta última, puesto que se consideraba que no había ayudado directamente a los asesinatos, aunque sí a encubrirlos. Las brujas Dorkó y Jo Ilona fueron condenadas a morir en la hoguera, después de haberle arrancando los dedos con tenazas al rojo vivo. Ficzko corrió la misma suerte, aunque él fue decapitado antes de ser arrojado a las llamas. 

			Según las crónicas del juicio, fue precisamente el joven ayudante de la noble quien reconoció más crímenes, aunque eso sí, ni de lejos llegan a los números de los que se ha hablado. Según Ficzko, él personalmente había ayudado a torturar y asesinar a 37 jóvenes, algunas de ellas llevadas al castillo por él mismo, todo a petición de su señora. Ese número difiere mucho de las casi 650 chicas cuyos nombres aparecen supuestamente en el diario que Isabel llevaba con todas las torturas y asesinatos que cometía. El diario, que fue también utilizado como prueba en el juicio, no ha visto la luz en todo este tiempo, aunque algunas fuentes apuntan a que podría estar conservado entre los archivos de algún fondo histórico húngaro. El caso es que el juicio se centró principalmente en las doncellas nobles asesinadas, y no tanto en las jóvenes más humildes, que habrían sido muchas más, razón por la cual el número «oficial» de crímenes puede ser más bajo. 

			 

			muerte en la soledad más oscura 

			A la hora de juzgar a Isabel, que ni siquiera se presentó al juicio ni contestó a ninguna pregunta apoyándose en su condición de noble, el rey Matías II tenía muy claro que debía morir, como todos sus compinches. Los nobles afectados, así como algunos enemigos acérrimos de Isabel, que ansiaban echar mano de sus riquezas y posesiones, le presionaban para que la decapitara y le diese así el castigo que merecía. Sin embargo, su condición de noble y el gran nombre de su familia política, los Nadásdy, pesaba demasiado, y finalmente Thurzo pudo convencerle para cambiar la decapitación por una sentencia de encierro hasta su muerte. La noble sería encerrada en su propio castillo, emparedada en una pequeña habitación, para el resto de sus días. 

			Acusada de asesinar y torturar a decenas de jóvenes, pero también con el componente de haberlo hecho con rituales de magia roja y negra, tomando en consideración su relación con las brujas y hechiceras que la acompañaban, y puede que incluso creyendo en ese supuesto pacto con el Diablo que realizó tiempo antes, Isabel Báthory fue condenada a permanecer emparedada en su castillo hasta el día de su muerte. La estancia, totalmente tapiada, sólo contaba con una pequeña abertura a través de la cual, cada dos semanas, unos sirvientes le pasarían comida y agua. Isabel no pudo más que acatar la sentencia, aunque seguía sin comprender qué era lo que había hecho mal. Para ella, aquellas eran sus tierras, y las gentes que la habitaban también eran de su propiedad, por lo tanto, podría hacer con ellos lo que deseara. 

			El pueblo de Cachtice quedó totalmente abandonado, y en el castillo se colocaron varias banderas y pendones negros en forma de advertencia. Isabel permaneció totalmente sola en aquel cuarto tapiado durante más de tres años. Al principio pensaba que alguno de sus familiares iría a rescatarla y su suerte cambiaría. Sin embargo, con el tiempo, perdió toda esperanza. La leña que le habían entregado al principio se acabó muy pronto, y tuvo que acostumbrarse al terrible frío que hacía en aquel cuarto al que nunca llegaba la luz. También se acostumbró a la oscuridad, a pesar de tenerle un miedo atroz al principio. Y así, sumida en las sombras y casi olvidada por todos, Isabel pasó los últimos años de su vida. 

			Thurzó, que convenció en un principio al rey para que permutara la pena de muerte por aquel encierro, pensaba que su prima fallecería en poco tiempo, acostumbrada como estaba al lujo, que sufriría un shock demasiado fuerte al verse sumida en aquellas condiciones. Sin embargo, Isabel demostró ser una mujer muy fuerte, tanto física como mentalmente, y consiguió sobrevivir en aquella habitación tres largos años. Finalmente, en agosto de 1614, pidió cambiar su testamento, consciente de que sus fuerzas estaban flaqueando. El escrito, que todavía se conserva, lega a sus hijos todos sus bienes, en un reparto relativamente equitativo. A muchos les sorprendió la capacidad de la noble para escribir sumida en esa profunda oscuridad, con una letra tan clara y hermosa. 

			El 21 de agosto, como siempre cada dos semanas, la comida y el agua eran depositadas por la ranura de la pequeña habitación. Sin embargo, horas después, la bandeja seguía allí, intacta. Sospechando lo que ocurría, se abrió un poco más la abertura para contemplar el interior de la estancia. Allí, entre un hedor insoportable a heces, rodeada de ratas e insectos, estaba Isabel, sentada en un sillón y arropada con unas pieles oscuras. No respiraba. A sus 54 años, la condesa sangrienta había abandonado para siempre nuestro mundo, donde tanto daño había causado. Su leyenda, sin embargo, acababa de nacer… 

			La figura de Isabel Báthory se convirtió rápidamente en sinónimo de crueldad, muerte y conducta despiadada. Aunque algunos ya la defendieron en su momento, y lo siguen haciendo, insistiendo en que la noble no llegó a cometer nunca aquellos crímenes y que todo fue una confabulación de sus poderosos enemigos para apartarla de su camino, parece evidente que Isabel era una persona sádica, posiblemente con una obsesión demasiado intensa por la belleza y la juventud. Su poder la hacía casi intocable, y sus malas compañías acabaron por desquiciarla por completo, lanzándola a cometer todos aquellos atroces crímenes que se relatan aquí. 

			Isabel ha servido de inspiración para muchos literatos, músicos y autores, especialmente durante las últimas décadas, si bien es cierto que, como apuntábamos al principio de este perfil, fue la fuente de inspiración principal para el relato Carmilla, uno de los primeros en tratar la figura de la vampira. Se han hecho óperas, discos completos contando su historia, se han escrito numerosas obras, tanto de ficción como de ensayo, sobre la figura de Isabel, tratando de separar la realidad de la ficción, algo bastante complicado. Pocos hechos en la vida de la noble condesa pueden ser constatados como totalmente verdaderos. Como en tantos otros casos, la leyenda y el mito parecen haberse tragado a la auténtica persona, y hoy, cientos de años después, Isabel Báthory sigue siendo considerada no sólo una cruel asesina en serie, sino una auténtica vampira de su tiempo, que disfrutaba con sus baños de sangre, con las torturas brutales a sus doncellas y sirvientas, sacando a la luz un oscuro y tenebroso carácter que todavía hoy sigue aterrando y fascinando a partes iguales. 

			 

		


		
			JOHANN GEORG FAUST

			Existen sólo unos pocos personajes literarios que hayan conseguido realmente convertirse en auténticos mitos, que no sólo hayan sobrevivido a su autor, sino que sean considerados arquetipos dentro de una cultura, por lo que son pero sobre todo, por lo que representan. El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, ejemplo ya eterno del soñador empedernido que incluso se aparta de la realidad por conseguir lo que desea, o la pareja clásica de Romeo y Julieta, adalides del amor trágico, surgidos de la pluma de William Shakespeare. Personajes de ficción que nacían en la imaginación de los autores, y quedaban plasmados en obras inmortales. 

			De entre todos ellos, parece que hay muy pocos realmente auténticos. Es decir, que tengan relación, aunque sea remota, con alguna persona que realmente hubiera vivido. El más genuino caso en este sentido lo tenemos en la figura de Fausto, el inmortal erudito y eterno insatisfecho que nació como personaje a finales del siglo XVI y consiguió fama y repercusión mundial dos siglos y medio después, gracias a la labor de Goethe, creando su obra más reconocida. El doctor Fausto que se plasma en la novela de Goethe, como el de la primigenia obra de teatro de Christopher Marlowe, tienen su origen en una persona real, en un auténtico Fausto que vivió en Alemania entre finales del siglo XV y principios del XVI. 

			A estas alturas es obvio que el Fausto literario se ha llevado por delante al Fausto real e histórico, ya que la popularidad del mito es a día de hoy infinitamente mayor que el propio conocimiento de la existencia del personaje real. El auténtico doctor Fausto también era mago, alquimista y hechicero, algo que se mantiene en algunas de las primeras versiones de la historia, pero que luego, en otras, se cambia para convertirlo simplemente en un erudito que sólo quiere conocer más y más, sintiéndose eternamente insatisfecho. Esa faceta, aportada seguramente por Goethe, supuso un cambio en la concepción del mito y en su base. Era obvio que, más de doscientos años después, la leyenda sobre el auténtico doctor Fausto había cambiado para siempre. Una leyenda que comenzó en vida del propio doctor, granjeándose éste una fama que, merecida o no, le precedía allá donde iba, como a muchos de los personajes que hemos traído a este libro. 

			Y como en muchos de estos casos, distinguir la realidad de la ficción resulta una tarea muy complicada, sobre todo cuando han pasado tantos años desde los sucesos reales en la vida del protagonista, y cuando éstos han sido magnificados en forma de mito literario. Además, el auténtico doctor Fausto era un hombre bastante huidizo, tal vez por su condición de alquimista y hechicero, y son pocos los documentos fehacientes que hablan de él como auténtico personaje histórico. Pero sin duda alguna existió, fue real y su vida, magnificada o no, sirvió como base para que uno de los mitos más legendarios de la literatura universal viese la luz, apenas unos años después de su propia muerte. Ésta es la historia de Johann Georg Faust.

			un «doctor» cultivado y huidizo en vida 

			Se tienen algunos datos fehacientes de la propia existencia y vida del doctor Johann Georg Faust, aunque son muy pocos realmente. Su fecha y lugar de nacimiento exactos son inciertos, aunque muchos investigadores apuntan a la ciudad de Knittlingen, en torno al año 1480. Hay quien apunta que Faust no era su verdadero apellido, sino que lo habría adquirido más tarde, a voluntad propia. Faust (faustus en latín) podría traducirse como feliz o dichoso. Según estos historiadores, el verdadero nombre de este personaje sería Georg Zabel o Georg Sibellius. Sin embargo, el nombre por el que pasaría a la historia es el de Faust, Fausto en nuestro idioma. 

			Lo siguiente que se sabe de este personaje es que se gradúa en la Universidad de Heidelberg en Teología y Filosofía, a principios del siglo XVI. Esto nos da buena cuenta de que Fausto, al contrario de lo que muchos piensan, no era un pobre hombre insensato y pendenciero, al menos no por naturaleza, en su juventud. Estudiar una carrera en aquellos tiempos no estaba al alcance de todos, y parece que Georg Faust supo sacar adelante sus estudios, si bien no tuvo mucha suerte a la hora de vivir de ellos y hacer carrera de aquello que había estudiado.

			En 1506, en una taberna de Gelnhausen, varias personas reciben tarjetas de visita de un extraño viajero que dice llamarse George Sibellicus, Fausto el Joven, y ser astrónomo, segundo mago y quiromántico. Al parecer, Faust sacaba mucho más dinero con este tipo de prácticas que con sus propias dotes para la filosofía o la teología. Se vanagloriaba de conocer las artes oscuras y ser un maestro de la magia oculta y esotérica, algo que también pudo traerle muchos problemas, especialmente al final de su vida. En 1507, solo un año después, se tiene constancia de que sirvió como «maestro» o «doctor» en una casa particular de la ciudad de Kreuznach. 

			En 1513 se le ve por los alrededores de la ciudad de Efurt, en la cual se encuentra con el humanista Konrad Mutian, quien dejó constancia en una carta de la vanidad y estupidez de Faust. Él mismo se presentaba como el semidios de Heidelberg, y se ganaba la vida engañando con trucos y supercherías a cualquier despistado viandante, además de leer horóscopos y utilizar su magia para conseguir lo que quería. En los años posteriores se tiene constancia de varios encuentros de este tipo en diversas ciudades, sobre todo en el sur de Alemania. 

			Visitó la ciudad de Bamberg en el año 1520, donde leyó el horóscopo a su obispo y a otras personalidades, como quedó atestiguado por el propio diácono. En los años siguientes sigue vagabundeando por las ciudades de la zona, ganándose fama de astrólogo y nigromante, así como de sodomita. Por tal hecho se le expulsa de la ciudad de Nuremberg en el año 1532. En aquellos tiempos, su fama ya le precedía, y era bien conocido en la región, especialmente en los círculos de las altas esferas. Muchos nobles le criticaban a la vez que requerían sus servicios en ocasiones, para leerles el futuro o para que el mago crease alguna poción curativa para algún mal del que estuvieran aquejados. A través de este tipo de pócimas, lecturas de horóscopo y trucos, Georg Faust pudo sobrevivir durante toda su vida. 

			Las referencias que se tienen a partir de aquí son muy contadas. Parece que en 1536, el profesor de Tubingen Joachim Camerarius escribió muy positivamente sobre él, considerándole un gran astrólogo y físico. También se tiene constancia, a finales de esa misma década, de ciertas referencias que hacen honor a su fama de buen curandero y doctor. Según se cuenta, su muerte se produjo en 1540, algunos dicen que como resultado de un fallido experimento alquímico en una posada de la ciudad de Staufen. Al parecer, su cuerpo se encontró totalmente mutilado, debido a la explosión provocada por el experimento. Sin embargo, muchos entendieron que este final había sido provocado por el mismísimo Diablo, que venía a cobrarse lo que era suyo, después de servir al nigromante durante buena parte de su vida. Georg Faust, el auténtico, moría en aquella villa germana, en el mismo momento en que su leyenda comenzaba a hacerse grande. 

			de cómo el doctor fausto se convirtió 
en un mito moderno 

			Poco después de la muerte de Georg Faust comienzan ya escucharse historias extrañas sobre su persona, que van mucho más allá de lo expuesto anteriormente como hechos reales y verificados. Se cuenta, por ejemplo, que Faust había utilizado sus poderes mágicos para salir volando en una cuba, huyendo de una pelea, en una taberna de la ciudad de Leipzig, o que había llegado hasta Praga volando a lomos del legendario caballo Pegaso. De hecho, algunas de las historias más rocambolescas sobre el doctor Faust tienen que ver con su especial habilidad para traer a la vida a personajes de la Antigüedad, e incluso mitológicos, como el caballo alado. La creación de este tipo de egregores le metió también en un buen lío, según se cuenta, con algunos estudiantes en su estancia en Erfurt, que fueron engañados por Faust, seguramente a cambio de una buena cantidad de dinero. 

			En todos estos relatos había un hilo común, la relación de Faust con el Diablo, al que había vendido su alma a cambio de que le sirviera y le proporcionara el poder necesario para realizar ese tipo de prodigios. Ya en vida, el pacto de Faust con el Maligno estaba en boca de todos los que le conocían, ya fuera por la animadversión que levantaba en ellos o por el hecho de estar relacionado con la alquimia y la nigromancia, artes oscuras y que sólo podían tener que ver con los manejos de Satanás en la Tierra. Tras la muerte del doctor, las historias sobre su relación con el Diablo se hicieron mucho más populares y recorrieron toda Alemania, de punta a punta, mostrando a un Georg Faust no sólo arrogante y vanidoso, sino maligno, déspota, envilecido y hereje.

			Esto último bien podía ser cierto, a tenor de la fama que ya en vida se había ganado el doctor con sus prodigios y sus experimentos alquímicos. Si bien uno puede pensar que todo eso formaba parte de su corriente «científica», en aquellos tiempos era casi como ir contra Dios, haciendo gala (o intentándolo) de poderes que sólo podían ser divinos… o malignos. Dada la mala reputación de Faust y su aparente poca veneración por la Iglesia, los hombres de su tiempo decidieron optar por la segunda opción, estando seguros de que el poder del doctor provenía del mismo infierno. 

			Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que existen varios libros de alquimia e incluso grimorios escritos por el propio doctor Faust, o que él mismo había plagiado de otros alquimistas y magos y los había hecho pasar por suyos. La relación de estos grimorios y libros de hechizos es amplia, y eran editados en su mayoría en Roma, fuera de Alemania, aunque fueron reeditados y recogidos en una colección por el editor Scheible a mediados del siglo XIX. De entre todos estos grimorios destaca la Cuádruple Compulsión Infernal, que hoy en día puede encontrarse, aunque normalmente en su versión en inglés, fácilmente traducible. 

			Las historias sobre el doctor Faust seguían expandiéndose por toda Alemania en aquellos días, llegando a ser muy populares, o al menos así se estima. Algo debió ocurrir para que, en 1587, el editor Johann Spies publicara un librito anónimo llamado Historia del Doctor Johann Faust, en el que se describía con pelos y señales la vida de este personaje, fallecido apenas cuarenta años antes. La leyenda, por primera vez, pasaba de ser oral a escrita, y aquel pequeño volumen marcaría el verdadero inicio del mito de Fausto, que llega hasta nuestros días más vigente que nunca. 

			 

			TERCERA PARTE

		


		
			TRATOS DIABÓLICOS EN EL ARTE Y LA CULTURA

			Como cualquier otro tema importante dentro de la vida y la sociedad de toda época, los pactos con el Diablo también han hecho correr ríos de tinta, literalmente. Sobre todo en la literatura, pero igualmente en la pintura, la arquitectura y escultura, la música y más recientemente, el cine y la televisión, el tema de los tratos con Satanás ha impulsado multitud de historias que se plantean desde los más diversos puntos de vista, desde la doctrina moralizante católica al encumbramiento del propio Lucifer como figura heroica frente a la supuesta represión divina. 

			Textos, obras de teatro, películas, canciones y óperas creadas en torno a un concepto, el del pacto con el Diablo que, como ya hemos podido comprobar en estas páginas, es muy antiguo. Cierto es que, como en cualquier tema, hay un ejemplo tan popular y conocido por todos que marca un antes y un después a la hora de asimilarlo en la cultura. En el caso del pacto con el Diablo fue Fausto, la leyenda germánica del doctor que firma un acuerdo con el demonio Mefistófeles, buscando sabiduría y poder, tal vez por encima de sus propias limitaciones humanas. Como veremos a continuación, la leyenda de Fausto corría ya por la Alemania del siglo XVI hasta que a finales del mismo, algún editor decidió imprimirla y crear así, la primera versión escrita de la misma. A partir de ese momento, la gran mayoría de historias sobre pactos con el Diablo tendrían su influencia capital en la historia del Doctor Fausto, cuando no eran simples versiones de la misma, más actualizadas y contextualizadas, según 
la época. 

			Pero al contrario de lo que algunos puedan pensar, el tema del pacto con el Diablo en la literatura no surgió con Fausto. Ya hemos visto que hay otros ejemplos anteriores, en su mayoría relatos de las vidas de algunos santos cristianos. Y es indudable la influencia de dichos relatos en todo el arte y la cultura pre-fáustica. Antes del siglo XVI, la idea de pacto con el Diablo ya estaba muy extendida por toda Europa, y el arte de la época también la representaba, a su manera, en un momento en el que el dominio del cristianismo era absoluto en el Viejo Continente, dotando por supuesto de un matiz religioso a dicho concepto en la cultura y las artes. 

			Y es que el concepto de pacto con el Diablo como lo entendemos hoy en día no sería el mismo sin su dimensión histórica, pero tampoco sin su dimensión artística. La leyenda de Fausto, supuestamente basada en hechos reales, no sería un icono de la cultura occidental si en su momento, Marlowe y Goethe no hubieran decidido desarrollar su arte en base a ella. El pacto con el Diablo habría perdido todo su sentido con la llegada del racionalismo, que reducía estas ideas a simples supercherías, si no fuera porque en la literatura y posteriormente en el cine, la música y la televisión, esta idea todavía resultaba sugerente. Real o no, el pacto demoníaco era un tema muy interesante al que los creadores podían sacarle mucho jugo, presentándolo desde distintos puntos de vista, hasta convertirlo en una idea que todos y cada uno de nosotros, sin importar nuestros sentimientos religiosos, llevamos en nuestro interior. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			PRIMEROS VESTIGIOS: EL PACTO DIABÓLICO ANTES DE FAUSTO 

			Indagar en las raíces de los pactos diabólicos en la literatura nos lleva, inevitablemente, a marcar una era pre-Fausto y otra post-Fausto. La publicación del primer librillo que contaba la supuesta vida pecaminosa del doctor, a finales del siglo XVI en Frankfurt, es el claro punto de inflexión dentro de este mito, ya que fue ese personaje quien lo popularizó desde ese momento hasta nuestros días. Sin embargo, no es el primer personaje que lleva a cabo un pacto con el Maligno y es recogido así en algún texto, por lo que la idea ya viene de mucho, mucho antes. 

			Parece casi imposible desligar los primeros textos sobre pactos con el Maligno de la propia tradición cristiana. Ya sea porque son los que han llegado a nuestros días en mejor estado, o por tener mayor importancia en nuestro mundo occidental, los textos protocristianos son la base misma en la que se incluyen algunos casos muy populares de pactos con el Diablo, incluso en la época de los propios apóstoles. De hecho, uno de los casos más conocidos es el de Simón el Mago. 

			Según se recoge en varios textos cristianos, siendo nombrado incluso en el Nuevo Testamento, Simón era un joven mago que vivía en Samaría, donde fascinaba a todos sus vecinos gracias a sus artes. Al llegar el apóstol Felipe para evangelizar a todo su pueblo, Simón también es bautizado. Años después, Pedro y Juan llegan a su pueblo trayendo un nuevo tipo de bautismo, la imposición del Espíritu Santo a través de las manos. Aquello parece fascinar a Simón, quien ofrece a los apóstoles una buena suma de dinero por aprender a utilizar dicho poder. Por supuesto, los apóstoles se niegan en rotundo a permitirlo. 

			La figura de Simón el Mago vuelve a aparecer también en los Hechos Apócrifos de los Apóstoles, donde se cuenta que viajó a Roma y retó al propio San Pedro, para demostrarle que podía volar. Se cuenta que Simón subió a la más alta torre de la ciudad y desde allí se lanzó, consiguiendo volar de una manera extraordinaria. San Pedro, al verlo, empezó a rezar pidiéndole a Dios que castigara al hereje por semejante muestra de magia diabólica. Hemos de entender que en aquellos tiempos, cualquier persona capaz de demostrar ciertas habilidades «sobrenaturales» estaba en el punto de mira. A pesar de su condición de cristiano bautizado, Simón nunca aseguró que sus poderes procedieran de Dios. De hecho, ya los poseía antes de recibir el sacramento del bautismo, por lo que si Dios no se los había entregado… sólo podían ser obra del Maligno. La leyenda del duelo entre Simón y Pedro acaba con Simón estrellándose de manera brutal contra el suelo, después de que San Pedro rezara a Dios para que le hiciera parar en su demostración de poder. 

			En el siglo IV comienza también a extenderse la leyenda de Cipriano y Justina, popularizándose ésta poco después al introducirse en algunos textos y cantos. Hay autores que apuntan a que la historia de San Cipriano podría haber sido tomada de la de Simón el Mago, para darle un toque edificante más allá del propio martirio que el santo sufrió junto a Justina. La historia nos habla de Cipriano, un supuesto nigromante que tenía tratos con varios demonios. La joven Justina está a punto de sufrir los ataques de esos demonios, pero logra evitarlos santiguándose. Al verlo, Cipriano hace lo mismo, quedando así liberado de su carga y convirtiéndose al cristianismo. Evidentemente, al igual que ocurre con la historia de Simón, es muy probable que la parte «diabólica» de la leyenda haya sido introducida por la propia tradición cristiana temprana, con el objetivo de moralizar sobre los peligros de acercarse a las fuerzas del Mal.

			Si bien los autores están de acuerdo en señalar a estos dos casos como los más importantes dentro de la primera tradición cristiana de alianzas con las fuerzas del Mal, y como base evidente de los posteriores textos que darían lugar, siglos después, a la leyenda de Fausto, hay que aclarar que ninguno de estos personajes realizó pacto alguno con el Diablo. Sus poderes mágicos eran obra de los demonios, con los que confraternizaban, pero sin llegar a acuerdo alguno, o al menos no se especifica en ninguna de las versiones de ambas leyendas. 

			Otra leyenda similar e incluso más antigua, según muchos autores, es la que tiene que ver con San Basilio, quien ayudó a un joven a librarse también de la influencia del Diablo. En algunas versiones de esta historia sí que se habla ya de pacto con el Maligno, que engaña a un joven mozo llamado Proterio para que impida que una bella joven ingrese a un convento. Al parecer, el Diablo enciende de lujuria el alma del mozo, que trata de impedir la vida retirada a la oración de la hermosa joven. Ésta, sin embargo, pide auxilio a San Basilio, quien ayudará al propio joven a alejarse de la influencia del demonio. Llama la atención que en esta leyenda, el Diablo es quien tienta al joven para poder llevar a cabo sus planes, sin que el supuesto pacto haya salido de la intención del mozo. Existe un evidente paralelismo con la historia de Adán y Eva, que como hemos visto, forma parte de las primeras ideas sobre la forma en la que el Diablo tienta a la Humanidad desde sus orígenes. 

			Sería ya en el siglo VI cuando otra historia de tradición cristiana arrasaría con todos estos mitos previos, si bien muchos piensan que los encargados de escribir sobre la vida de Teófilo el Penitente conocían ya las historias mencionadas anteriormente, y pudieron «adornar» la propia biografía del monje con detalles de las mismas. La historia de Teófilo y su influencia ya han sido explicadas en el anterior apartado de este libro, siendo una figura clave para entender el mito fáustico. La historia del pacto entre Teófilo y el Diablo, mediante un escrito firmado incluso con sangre, sienta las bases de las posteriores leyendas sobre el tema, tanto en el fondo como en la forma. Por primera vez el pacto es algo tangible, y por primera vez también, el firmante necesita la intermediación de la propia Virgen María para romperlo, ya que él no tiene a su alcance los medios para lograrlo. 

			La leyenda de Teófilo el Penitente sería extendida por todos los territorios cristianos a lo largo de los siguientes siglos, traducida a diferentes idiomas, alcanzando el nivel de mito. De hecho, Gonzalo de Berceo incluyó su historia en la serie de relatos Milagros de Nuestra Señora, a mediados del siglo XIII. Influyó, posiblemente, a la hora de crear ese halo misterioso a la figura de otro de los personajes del que hemos hablado previamente, el papa Silvestre II, al que también se alude como pactante con Satanás a cambio de conocimientos. Se demuestra, por tanto, que la leyenda del pacto con el Diablo, con todas sus consecuencias, estaba ya tremendamente instaurada dentro del propio cristianismo, como se ven en numerosos casos en siglos posteriores, como el de María de Nimega. 

			Aunque no se trate de ficción (o sí, depende del contexto con el que lo tomemos), es imposible pasar por alto la aportación a este mito de otro de los libros cumbre de la época, no por su interés literario o su exquisita gramática, sino por la influencia que tuvo en la vida de la Europa del Renacimiento. Se trata del Malleus Malleficarum, conocido como El Martillo de las Brujas, el tratado más importante escrito en torno al tema de la persecución contra las hechiceras que tuvo lugar en aquella época en el continente, y que supuso una de las peores vergüenzas para el cristianismo, tanto católico como protestante. 

			Editado en 1487 y escrito por dos monjes dominicos, Krammer y Sprenger, quienes a través de este encargo, llegado directamente desde la propia Iglesia, sentaron las bases para justificar la persecución, tortura y ejecución de cualquier mujer sospechosa de ser una bruja. Serlo suponía tener trato directo con el demonio, a veces a través de pactos, otras incluso con relaciones íntimas… A lo largo de este tratado, los autores explican las formas de reconocer a una bruja (formas que eran eficaces casi con cualquier mujer de aquel tiempo) y el castigo que cada herejía merecía. El libro se expandió rápidamente, sobre todo en aquellos países donde estaba presente el Tribunal del Santo Oficio, la Inquisición, que lo tomó como referencia ineludible para justificar la persecución que aquellos días mantenía contra todo aquel que no comulgase con la palabra de Dios. 

		


		
			HISTORIA DEL DOCTOR FAUSTUS,
 EL COMIENZO DEL MITO 

			La revolución intelectual que se vivió a finales de la Edad Media y durante todo el Renacimiento en Europa, instigada por el descubrimiento de la imprenta, por la fractura dentro de la Iglesia y por el regreso a los clásicos griegos y latinos, era el caldo de cultivo perfecto para la aparición de la primera historia de pacto con el Diablo que no había sido escrita por un clérigo… o al menos que sepamos. En 1587, casi cincuenta años después de la muerte del auténtico Doctor Fausto, y cuando su leyenda ya era muy popular en la Alemania de aquel tiempo, un librito fue editado en Frankfurt por el librero Johannes Spies. De autor anónimo, su título era Historia Von D. Johannes Faustus, y recogía no sólo los hechos que supuestamente habían salpicado la vida del por entonces ya legendario doctor, sino también otros que se le agregaron de otras leyendas populares que tenían que ver con el Diablo, algunas de ellas de origen cristiano, como hemos visto antes. 

			Era un pequeño libro de bolsillo, un Volksbuch, como se conocen a los librillos populares de aquella época en la Europa Central. La historia giraba en torno al doctor Johannes Faustus, practicante de magia negra que, gracias a su poder, obliga al Diablo a hacer un pacto con él, en busca de mayor conocimiento. El Diablo accede, permitiendo que uno de sus súbditos, Mefistófeles, le ayudara y le obedeciera en todo lo que el doctor pidiera… por un periodo de veinticuatro años. Después de ese tiempo, el alma de Faustus sería suya, y se la llevaría al infierno. Una vez hecho el trato, el doctor comienza a disfrutar de sus ventajas tanto intelectual como físicamente. Llevado por sus pecaminosos deseos, Faustus hace un uso «inapropiado» de la ayuda de Mefistófeles (siempre desde el punto de vista cristiano, por supuesto), y en varias ocasiones se lamenta y se arrepiente del pacto, pero el Diablo le amenaza para que no lo rompa. Finalmente, tras el periodo estipulado, Fausto muere de una manera trágica, muy arrepentido no sólo por el pacto sino por haber llevado una vida tan alejada de Dios, y su alma es capturada por el Diablo, cerrando el círculo de su pacto, y llevándole al infierno por toda la eternidad. 

			Destacan dos grandes cosas en este primer Fausto. La primera, el evidente tono moralizante que posee, ya desde su propio prólogo, que va dirigido precisamente al lector cristiano, advirtiéndole que los temas tratados en el libro pueden herir su sensibilidad. En cada mala acción que realiza, o que se aleja de lo que la moral cristiana acepta, Faustus recibe un castigo, y así hasta que su pacto le lleva a la muerte. El otro gran punto destacable es la viveza nunca antes vista en ningún libro al tratar los temas como el pacto diabólico o los poderes mágicos. Escenas impresionantes que a finales del siglo XVI horrorizaban a los lectores por su crudeza y verosimilitud, localizadas además en lugares muy concretos y reales, por lo que la sensación de que todo aquello era cierto se acrecentaba. 

			El objetivo de este primer Fausto literario a la hora de firmar su pacto con el Diablo es conocer aquellos secretos que van más allá de lo que la mente puede ver, entender el propio universo, algo que evidentemente, está vetado para el ser humano. Es el ansia de saber lo que lleva a Fausto a renegar de Dios y pactar con el Diablo, el otro «ser supremo» que debe conocer dichos secretos. Se empieza ya a plantear esa visión cristiana de que el conocimiento puede llegar a ser peligroso, porque estaríamos jugando a ser Dios, pecando de soberbia y de avaricia por desear lo que está más allá de nuestras posibilidades. En esa época, cuando la ciencia y el raciocinio todavía quedaban muy lejos de estar a la altura de los dogmas religiosos, el querer desentrañar los secretos de aquello creado por Dios era tenido como una auténtica herejía, y así se presenta en este primer libro sobre Fausto, haciendo caer en desgracia al doctor por desviarse del buen camino en busca de un conocimiento para nosotros prohibido. El pacto, de hecho, es un engaño para Faustus, que aunque consigue parte de los placeres terrenales que deseaba y de ese conocimiento que ansiaba, se da cuenta, con el paso del tiempo, de que Mefistófeles y Satán juegan con él, le mienten y le manipulan, para no llegar a entregarle lo que de verdad desea. Aquí, el énfasis se pone en el hecho de que hacer tratos con el Diablo nunca es una buena opción, porque conseguirá engañarnos y saldremos 
siempre perdiendo. 

			El libro fue un auténtico éxito, tan descomunal que no tardaron en llegar nuevas versiones y adaptaciones, tanto en verso como en teatro. La espectacular mezcla de terror diabólico y moralidad cristiana era una tentación demasiado grande para los lectores de la época, y el libro incluso cruzó las fronteras poco tiempo después de ser editado, llegando a traducirse a varios idiomas, entre ellos el inglés. Fue así como el relato llegó a las manos del dramaturgo Christopher Marlowe, un joven autor inglés que tuvo que vivir siempre a la «sombra» del gran William Shakespeare, pero al que el tiempo ha reconocido como uno de los mejores autores de su generación. Marlowe, rompedor y ateo confeso, quedó totalmente fascinado por aquel librillo, y decidió adaptarlo en una obra teatral. No sería la primera obra de teatro sobre Fausto, pero sí la primera que estaba firmada por un autor 
realmente sobresaliente. 

			El Fausto de Marlowe era bastante parecido al protagonista del libro editado por Spies, salvo que en esta ocasión encontramos un protagonista que ya tiende hacia el humanismo, con un espíritu más renacentista que el del Fausto original, que no deja de ser un pobre diablo llevado por sus ansias de poder y conocimiento. La actitud moralizante de la época, sin embargo, sigue muy presente en la obra, que termina igualmente con Fausto cayendo en desgracia y arrepintiéndose del pacto realizado con Satán. De hecho, el epílogo de la obra nos advierte de que, por muchas ansias de saber que tengamos, cambiar nuestra alma por el conocimiento puede ser algo tremendamente peligroso, como ya hemos visto con Fausto. 

			La obra de Marlowe cosechó igualmente un grandioso éxito y comenzó a interpretarse en 1592, apenas unos años después de la publicación del primer manuscrito. Posteriormente, la obra se editaría también en formato físico, en 1604, considerada la última gran aportación de Marlowe, que murió al año después de terminarla, en una reyerta romántica. La leyenda seguía creciendo, ahora fuera de las fronteras alemanas, y la nueva visión renacentista que empezaba a recorrer Europa, con la luz de la razón dejando atrás el oscurantismo medieval, recurriría a ella en numerosas ocasiones en los siglos posteriores para reflexionar sobre el deseo de conocer, sobre la relación de Dios y el hombre y sobre si el Diablo de la obra era realmente su villano, o un simple agente que cumplía aquello que su pactante le había pedido. 

		


		
			FAUSTO FRENTE AL RACIONALISMO 

			Durante el siglo XVII, la figura de Fausto quedó relegada a un lugar bastante secundario, convirtiéndose ya en parte del folclore alemán y sin impactar tanto como en un primer momento. Los tiempos cambian, y una nueva ola de racionalismo estaba empezando a inundar Europa. Una nueva ola que traería una visión diferente al mito del pacto con el Diablo, consiguiendo que el doctor Fausto se redimiese. Cabe señalar, como aporte todavía medieval, el relato Cenodoxus o El Buen Doctor de Paris, publicado en 1602 con la firma de un jesuita alemán, Jacob Bilderman. Si bien este autor no toma como referencia la figura del propio Fausto, que en aquel momento estaba más en boga que nunca, sí que se fija en las anteriores versiones del acuerdo diabólico, especialmente en las cristianas de Simón, Teófilo y el Papa Silvestre, para crear un relato portentoso en el que un buen doctor de Paris es condenado al infierno, de manera sorpresiva, puesto que había dedicado toda su vida a ayudar a los demás y a acatar con absoluto decoro la palabra de Dios. Bilderman parece advertirnos en este relato aleccionador y lleno de alegorías cristianas de que buscar la santidad de esa forma, hasta querer compararnos casi con el mismo Dios, es también un pecado horrible que será castigado como se merece. Una nueva vuelta de tuerca a todo este mito. 

			Ya en el siglo XVIII, con el racionalismo totalmente instalado, se produce un interesante giro en el concepto del personaje de Fausto, especialmente en la concepción que se tiene de su fin para pactar con el Diablo. Después de ver una pequeña obra de marionetas basada en la famosa leyenda del doctor, Gothold Lessing decide escribir su propia versión del mito, muy influenciada por los pensamientos filosóficos y sociales de la época, finales del siglo XVIII, con la Revolución Francesa a la vuelta de la esquina. Lessing no terminaría aquella obra, que se quedaría simplemente como un esbozo, pero su importancia es absoluta a la hora de entender la transición y evolución del mito de Fausto en la literatura, especialmente si tenemos en cuenta que fue una de las bases más importantes para el Fausto de Goethe. 

			El esbozo del Fausto de Lessing nos presenta una estructura muy parecida a la de la leyenda que, desde hacía casi dos siglos, se había transmitido ya en multitud de obras. Sin embargo, el escritor alemán dota a Fausto de un carácter mucho más racional, trazando puentes entre la razón y la fe, entre la ciencia y la religión. De hecho, el principal ansia de este personaje, su motivación, es la búsqueda de conocimiento, de saber, pero no para su propio beneficio, sino en un sentido edificante, para elevar su alma mortal e incluso para hacerla más apetecible al propio Dios. De esta manera, Fausto se convertía en un «héroe», con un afán enriquecedor y totalmente aceptable, tanto para sus congéneres como para el propio Dios. 

			Lessing prefirió poner en el punto de mira al Diablo, o en este caso a su servidor, Mefistófeles, que es quien lleva por el mal camino al bueno de Fausto, engañándole y confundiéndole con sus mentiras. Está claro que Fausto se equivoca a la hora de elegir el camino para conseguir su fin, pero lo reprobable es precisamente el método, no el fin. Finalmente, arrepentido, es redimido por Dios de haber hecho ese trato con el Diablo, que es derrotado y se queda sin el alma de Fausto. No es que el relato de Lessing tuviera una actitud todavía más moralizante que los antiguos textos cristianos, sino que presentaba esa imagen racionalista de la fe en la que el conocimiento ya no era un fin prohibido, como en la Edad Media, sino otro camino más para hacer nuestra alma merecedora de Dios y del paraíso, advirtiendo eso sí de lo peligroso de escoger «atajos» para conseguir ese fin, como hace Fausto al pactar con Satanás. 

			Podría afirmarse que Lessing sacó al mito de aquel oscurantismo en el que llevaba desde mediados del siglo anterior y le dotó de nuevos aires racionalistas, acordes a la época. Ese cambio de visión es la aportación más importante de este esbozo (que no llegó a ser editado como obra en sí). De hecho, es muy probable que sin el Fausto de Lessing, el de Goethe, editado unas décadas después, no hubiera sido posible. Si bien Goethe construyó al Fausto más complejo, sorprendente y popular de todos los tiempos, sus bases y sus raíces se encuentran en el personaje de Lessing y en la visión que el autor alemán tuvo del mito años antes.

		


		
			GOETHE REVOLUCIONA Y POPULARIZA EL FAUSTO ROMÁNTICO 

			Con la semilla del racionalismo ya plantada por Lessing un tiempo antes, a principios del siglo XIX llegaría la primera parte de la obra magna sobre el personaje de Fausto, la que realmente le convirtió en un mito a nivel mundial. El joven dramaturgo Johann Wolfgang von Goethe se destapó con una nueva representación de la leyenda fáustica en una obra trágica con tintes cómicos, totalmente dialogada y extensa. La primera parte de esta obra apareció en 1808, aunque se sabe que el autor llevaba décadas trabajando en ella. De hecho, las primeras versiones se remontan a 1772, por lo que Goethe empleó más de cuarenta años de su vida en editar la obra tal y como deseaba. La complejidad de la misma explica dicha tardanza, que aun siendo excesiva, se perdona viendo el resultado. 

			Con Fausto y Mefistófeles como protagonistas, el relato comienza en el cielo, cuando el Diablo, representado aquí directamente por Mefistófeles, se presenta ante Dios para proponerle un reto: será capaz de desviar al ser humano favorito del Todopoderoso, que en este caso es Fausto. Aquí se nos presenta al protagonista como un hombre culto con unas ansías de conocimientos que van más allá de lo que él mismo puede considerar. De hecho, el no poder alcanzar nunca todo el conocimiento que querría, por sus propias limitaciones humanas, sume a Fausto en una continua infelicidad que le hace no poder ser dichoso nunca. Fausto se convierte en el eterno insatisfecho, y Mefistófeles aprovecha eso para proponerle un pacto: la eterna juventud hasta su muerte, a cambio de su propia alma, que será propiedad del Diablo cuando fallezca. Mientras tanto, Mefistófeles le servirá y le entregará todos los placeres mundanos que desee. Sin embargo, en el caso de que Fausto consiga por fin sentirse completamente satisfecho por alguno de esos dones, morirá al instante. 

			Tras firmar el pacto con su propia sangre, Fausto comienza a disfrutar de los placeres mundanos, siempre acompañado de Mefistófeles. En uno de sus viajes conoce a la hermosa Gretchen (también llamada Margarite en algunas partes del libro y otras versiones), y se enamora perdidamente de ella. Con la ayuda del Diablo, Fausto consigue seducir a la joven y poseerla, dejándola embarazada. Es aquí cuando comienza la auténtica tragedia, en donde Fausto comprenderá que este nuevo poder que posee también tiene sus consecuencias. La madre de Gretchen muere por culpa de una poción somnífera demasiado fuerte que su hija le preparó para tener intimidad con Fausto. Al quedarse embarazada Gretchen, su hermano Valentín entiende que Fausto la ha mancillado y le reta a un duelo, muriendo en el mismo a manos del protagonista y Mefistófeles. Tras tener al pequeño, Gretchen le ahoga en un arrebato de locura, y es condenada por ello. Ahora Fausto ni siquiera puede tener a su amada, así que hace todo lo posible por salvarla. Sin embargo, Gretchen muere en sus brazos, negándose a escapar con él, totalmente loca y obsesionada por la tragedia. 

			Fausto comienza la obra siendo un erudito muy seguro de conocer todos los secretos del mundo, al menos los que están a su alcance, pero su insaciable insatisfacción le lleva a caer en la trampa del Diablo, que le ofrece mostrarle un mundo totalmente distinto al que cree conocer, volviendo a su juventud y encontrando de nuevo la pasión por los placeres mundanos, en clara referencia al espíritu romántico de la época. Aunque Fausto, como en tantas otras versiones anteriores, confía en poder manipular a Mefistófeles, en esta ocasión Goethe parece adelantarnos que el Diablo tiene al protagonista siempre atado a su merced, guiándole y manipulándole por donde más le conviene. La obra da entender que siempre que Fausto toma ese tipo de decisiones, dejándose llevar por la pasión en lugar de por la razón, está siendo utilizado y manipulado por el Diablo. Parece pues que Goethe quiere representar a la pasión desmedida como obra del Maligno, aunque sin embargo, al final de la segunda parte veremos cómo son esas mismas decisiones pasionales, tomando como referencia el amor por Gretchen, lo que permite que Fausto se salve finalmente, quedando redimido por haberse esforzado tanto en conseguir lo que deseaba. La dicotomía entre la pasión y la razón, presente en la literatura romántica, se muestra entonces como una alegoría entre el bien y el mal, sin tomar realmente partido por ninguna. Las decisiones, según se destila de este Fausto, no son buenas o malas, simplemente se toman con mayor influencia de la pasión o la razón. Y para Goethe, por más que puedan ser decisiones equivocadas, las que se toman con la pasión, dejándose llevar por el sentimiento, nos redimen de cualquier culpa. 

			Evidentemente, la presencia de la analogía religión-ciencia también está muy presente. Para el Fausto del inicio de la obra parece existir sólo aquello que puede probar empíricamente, como científico que es. Sin embargo, Goethe decide abrir el mundo al personaje, enfrentándolo a la tesitura de tener que tratar con Dios y el Diablo, de tener que enfrentarse a cosas tan poco científicas como el amor, la sexualidad, la muerte o el poder. El cambio de Fausto a través de toda la obra es evidente, pasando de ser un hombre racional y calculador a dejarse llevar por sus instintos, especialmente cuando se trata del amor que profesa por la bella Gretchen. Es ese mismo amor lo que le acaba salvando definitivamente al final de la segunda parte de la obra, cuando muere al encontrar un sitio donde quiere permanecer para siempre, siendo feliz. 

			Esta segunda parte llevó también bastante tiempo a Goethe, terminándola de hecho justo antes de su muerte, en 1832. Antes, en 1822, había publicado una versión ampliada y revisada de la primera parte, por lo que a las cuatro décadas de producción original hay que sumarle otras dos décadas más de revisión por parte del autor. Toda una vida dedicado, no por entero pero si en su mayoría, a relanzar el mito fáustico, algo que sin duda logró. Y es que esta versión del mito es considerada por casi todos los expertos como la más compleja, interesante y lograda de todas, habiendo convertido a Fausto en un auténtica figura de referencia global, y relanzando la historia del pacto con el Diablo, ahora revestida de matices modernos y con una nueva visión en la que la presencia de los dogmas moralizantes era prácticamente nula, y el hombre se enfrentaba directamente a su destino, tomando las riendas de sus decisiones, para bien o para mal. 

		


		
			EL PACTO CON EL DIABLO COMO TEMA POPULAR EN EL SIGLO XIX

			Debido en gran parte al tremendo éxito que la obra de Goethe tuvo en todo el mundo, especialmente en Europa, el tema del pacto con el Diablo y la relación del hombre con Dios y con Lucifer se hizo mucho más presente en las artes del siglo XIX. Todavía en vida de Goethe, el autor alemán pudo comprobar como su trabajo influía de forma clara en otros compañeros de letras, pero también en músicos, pintores y demás artistas, cautivados por la nueva versión del mito de Fausto que Goethe había creado, como hemos visto, después de mucho trabajo 
y esfuerzo. 

			De entre los trabajos directamente relacionados con la figura de Fausto e inspirados en la obra de Goethe podemos destacar Don Juan y Fausto, una obra de Christian Dietrich Grabbe en la que el autor presenta a estos dos personajes ya célebres dentro de la literatura europea como prototipos enfrentados del hombre meridional y el hombre nórdico, respectivamente. También es destacable la ópera Faust, estrenada por Louis Spohr en el año 1816, o la obra La Condenación de Fausto, del francés Hector Berlioz, estrenada en Paris en 1848. El propio Ludwig Van Beethoven, uno de los músicos más geniales y populares de todos los tiempos, creó una cancioncilla basada en una parte del texto de Goethe, a la que llamó Canción de la Pulga de Mefistófeles. Posteriormente llegaría la Obertura Fausto, por parte de Richard Wagner, o la sinfonía Fausto, de Franz Listz, quien también compuso cuatro vals dedicados a la figura de Mefistófeles. Siguiendo con lo musical, también podríamos nombrar la ópera Faust, de Charles Gounod, que se estrenó en 1857, cosechando un gran éxito de crítica y siendo representada por todo el mundo, expandiendo así la leyenda de Fausto incluso a aquellos que todavía no habían leído la obra 
de Goethe. 

			El autor norteamericano Washington Irving también aportó su propia fábula sobre la relación entre un hombre común y el Diablo en su obra El Diablo y Tom Walker, editada en 1824. En 1866 aparece la obra Fausto: impresiones del gaucho Anastasio el Pollo sobre la representación de la ópera, una humorística novela argentina escrita por Estanislao del Campo, en la que cuenta las impresiones de un joven gaucho sobre la obra que aquel mismo año se acaba de estrenar en Buenos Aires. Samuel Adam Draker inmortalizaría en una de sus obras la mítica historia de Jonathan Moulton, el coronel norteamericano del que ya hablamos anteriormente, en su relato Jonathan Moulton y El Diablo, recogiendo las distintas historias que se contaban sobre el legendario pacto con el Diablo de este personaje. Nuestro ilustre poeta y escritor Gustavo Adolfo Bécquer también trató el tema del pacto con el Diablo en su relato La Cruz del Diablo, en donde Satanás, después de engañar a unos bandidos para que hicieran un pacto con él, se hace con la vieja armadura de un señor feudal y comienza a masacrar a las gentes de los pueblos vecinos al castillo de dicho noble. 

			No podemos abandonar el siglo XIX y las aportaciones literarias sobre pactos con el Diablo sin hablar de una de las novelas de terror más insignes de todos los tiempos. Ejemplo magnífico de lo que supuso la novela gótica al final de la época victoriana en Inglaterra, El Retrato de Dorian Gray puede considerarse la obra cumbre del genial Oscar Wilde, quien no dudó en apuntar en más de una ocasión la intensa influencia que había recibido su obra del mito fáustico, especialmente de la visión de Goethe. Si bien el pacto con el Diablo no aparece de forma explícita en este relato, es cierto que la figura de Lord Henry hace la misma función que Mefistófeles, tentando a Dorian a vivir una vida de excesos mientras pueda. 

			El hedonismo, la necesidad de conservar la belleza como signo de poder y de eterna juventud, están muy presentes en la trama. Dorian Gray es un joven atractivo que consigue siempre fascinar a todo aquél que le contempla. Su amigo Basil pinta un retrato magnífico del joven, y éste le confiesa que desearía quedarse siempre así, con esa imagen, como la del cuadro, eternamente. El deseo del protagonista se cumple, y su belleza no mengua, mientras es arrastrado a una vida de excesos y pecados por culpa de la influencia de Lord Henry, un redomado hedonista que no piensa en nada más que en su propio placer. Por cada pecado o mala acción que Dorian realiza, el cuadro va envejeciendo y afeándose un poco más, quedando el propio joven intacto… al menos por fuera. 

			Como ocurre con Fausto, la vida de excesos de Dorian Gray le lleva a la tragedia cuando pierde a su auténtico amor, encontrándose encerrado en una vida de infelicidad de la que ya no puede escapar. Sigue siendo tan hermoso y joven como siempre, pero por dentro, en su alma, cada pecado cometido le pesa y le hace hundirse en una existencia triste, removida por la culpa. Aunque intenta redimirse a lo largo del relato, su final será trágico, al querer destruir el propio retrato, una alegoría de su alma, muriendo así de forma cruel y convertido ya en el viejo que, en ese momento, debería haber sido de no ser por aquel retrato. 

		


		
			EL PACTO FÁUSTICO EN LA ERA CONTEMPORÁNEA: CINE, MÚSICA Y CÓMICS 

			El siglo XX llegó con el nacimiento y expansión de una nueva forma de arte: el cine. Creado a finales del siglo anterior, el cinematógrafo de George Méliès supuso un nuevo y excitante entretenimiento para todos aquellos que empezaban a intuir que algo iba a cambiar en aquellos tiempos. Llama la atención que algunas de las primeras películas cortas del genial cineasta francés tuvieran al Diablo como protagonista, e incluso en algunas de ellas se representaba a Fausto y Mefistófeles, dando una idea de lo popular que seguía siendo la leyenda del pacto fáustico en la Europa de cambio de siglo. Serían aquellos los primeros retazos de esta historia en el cine, que darían lugar a multitud de versiones a lo largo de todo el siglo XX y principios del XXI. 

			La filmografía que tiene que ver directamente con Fausto es ingente y por eso no podemos pararnos en cada título. Destacaremos, eso sí, la versión del director alemán F. W. Murnau de 1926, en la cumbre el expresionismo y que causó gran conmoción en la época, como una de las más importantes de la primera mitad del siglo pasado. En nuestro país se rodó en 1957 una versión del mito en el que el papel de Fausto era interpretado por una mujer. Se trata de Faustina, de José Luis Sáenz de Heredia, con el mismísimo Fernando Fernán Gómez como el demonio Mogon. No sería la única versión española sobre el mito. Más recientemente, en 2001, se estrena Fausto 5.0, un montaje de La Fura dels Baus con guión de Fernando León de Aranoa. 

			En cuanto al resto del cine internacional podríamos destacar Mephisto, una película de culto alemana de 1981 que representa una nueva versión del tema del pacto, así como El Corazón del Ángel (1987), con Mickey Rourke y Robert de Niro. Pactar con el Diablo (1997) es también un ejemplo impecable de cómo la leyenda fáustica se puede reinventar, acercándola esta vez al mundo de los juicios y la abogacía, con un Al Pacino pletórico en su papel más diabólico. La leyenda de Robert Johnson tuvo su reflejo, de una forma libre, en la película Cruce de Caminos (1986), con un Ralph Macchio en pleno auge gracias a Karate Kid. Igualmente, destacan las adaptaciones de obras de tema fáustico, como El retrato de Dorian Gray, El Diablo y Daniel Webster o El Fantasma de la Ópera, todas ellas contando con diferentes versiones, tanto antiguas como recientes, que son fáciles de encontrar.

			El tremendo impacto del cine durante todo el siglo XX es innegable, y seguramente supuso el mejor medio para la expansión del mito fáustico durante la época moderna, tomando como referencia, eso sí, toda la literatura previa. Pero también se siguió escribiendo mucho sobre el pacto fáustico, en diferentes versiones muy interesantes, a lo largo de la última centuria. Destaca a principios de siglo El Fantasma de la Ópera, de Gastón Leroux (1909-10), en donde aparece la propia ópera Fausto de Gounod como parte del argumento, también trasladándonos ciertas similitudes entre ambas historias. Reseñables también son las aportaciones de Thomas y Klaus Mann, padre e hijo respectivamente. Curiosamente, fue el vástago el primero en utilizar la leyenda fáustica para inspirarse, creando la obra Mephisto en 1936, en pleno auge del nazismo, y con una profunda carga política y social que denunciaba la sinrazón de aquella barbarie que apenas estaba comenzando en su país. Justo cuando la devastación terminó, en el periodo de posguerra, vio la luz la aportación de su padre, Thomas Mann, que escribió Doktor Faustus basándose en la leyenda que ya recogieran Marlowe o Goethe, y combinándola con las vidas de otros conocidos compatriotas como Beethoven, Nietzsche o Schömberg, para dar vida al protagonista de novela, un joven y ambicioso compositor que vende su alma al Diablo para conseguir el éxito. Mann retrata, como ya lo hizo su hijo una década antes, toda la miseria y la corrupción moral y social de la Alemania previa al nazismo. 

			Dentro de las nuevas artes, como el cómic, el tema del pacto del Diablo también ha tenido su importancia en algunas colecciones memorables, como Spawn, creada por Tood McFarlane, en la que se nos cuenta la historia de Al Simmons, un agente de la CIA que esta traicionado por su compañera, quien lo asesina quemándole vivo. Simmons, ya en el infierno, hace un trato con un demonio llamado Malebolgia para volver a la Tierra y así poder ver a su mujer por última vez. Sin embargo, las cosas no salen como Simmons esperaba, y aunque su deseo le es concedido, regresa a la vida como un Hellspawn, una especie de demonio errante que busca candidatos perfectos para cubrir las filas del infierno de cara al futuro Apocalipsis. Spawn se convirtió en todo un éxito y se realizó una película basada en el cómic, en 1997, así como una serie animada producida por la HBO. 

			Dentro del cómic destaca también el personaje de Ghost Rider, el conocido Motorista Fantasma. El personaje principal, Johnny Blaze, hace un pacto con el diablo Mefisto para salvar a su padre de la muerte. Sin embargo, su padre muere al tiempo y al reclamar el alma de Blaze, Mefisto es vencido en primera instancia a través de un conjuro que le hace abandonar nuestro plano. Sin embargo, gracias a sus artes diabólicas, traslada el espíritu del demonio Zarathos al cuerpo de Blaze, en el que ahora conviven dos espíritus diferentes, uno bueno, el suyo propio, y otro malvado e infernal, el del Motorista Fantasma. Esta historia también fue llevada al cine con dos películas, en 2007 y 2012, protagonizadas por Nicholas Cage. 

			Y no podemos finalizar este recorrido por la relación entre las artes y los pactos demoníacos sin hablar de la música actual. La diversidad de estilos creados a lo largo de todo el siglo XX ha propiciado que hoy en día la música sea algo al alcance de todos, y que cada persona tenga sus gustos propios, con bandas y artistas favoritos. El pacto con el Diablo ha sido un tema recurrente en muchos grupos y bandas, que en sus propias letras hacían referencia al mismo, a veces de forma directa y en otras ocasiones más velada. El caso de Robert Johnson, al que ya vimos en la parte anterior, es paradigmático dentro de la música de la primera mitad del siglo XX. Johnson siempre ha sido considerado uno de los padres del rock and roll, estilo rebelde por antonomasia. De ahí que muchos artistas de rock posteriores hayan seguido su «legado», tratando el tema del pacto con el Diablo en sus canciones. Desde Bob Dylan a The Rolling Stones, pasando por el genial Frank Zappa, todos han jugado la baza de incluir en alguna letra guiños a Satanás, aunque en principio el motivo es puramente mercantilista. Sabían que eso escandalizaría a muchos y se servían de esas polémicas para conseguir más fama, algo que no es nuevo, ni mucho menos, porque ya era utilizado por el propio Johnson, e incluso por Paganini antes de él. 

			Algunas interpretaciones de la canción Bohemian Rhapsody, una de las más célebres del grupo británico Queen, también indagan en la posible influencia de Fausto sobre Freedie Mercury a la hora de crear esta canción. Algo más clara parece la intención en The Small Print, de los también británicos Muse, en la que se expresa directamente en la letra que el protagonista de la historia está realizando un pacto demoníaco. La leyenda de Fausto también es la base para canciones como The Back Halo, de los heavies Kamelot, o Absinthe With Faust, creada por los metaleros Cradle of Filth. Los británicos Radiohead también se basaron en esta leyenda para sus temas Faust ARP y Videotape. En nuestro país, bandas como Ángeles del Infierno, Mägo de Oz o Amadeüs también han tratado este tema, eterno como pocos. 
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